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RETINTIN

LA RUINA FELIZ
¿Dónde está el señor Chapaprieta? Del señor ;Chapaprieta ya

hace tiempo que no tenemos la menor noticia. El último eco de sus
palabras todavía stremece al país, sobre el que lanzó la espantosa
profecía de entregarse, de por vida, a una peregrinación, en la que
iría explicando a las gentes el alcance de su obra financiera. Es
casi seguro que el señor Chapaprieta ande ahora absorto en esta
peregrinación heroica; pero la verdad es que ignoramos la ,zona de
su emplazamiento, circunstancia que nos impide acudir en socorro
de los compatriotas que le escuchen. Ayer, sin embargo, la sombra
del señor Chapaprieta cruzó la. Cámara a las invocaciones del señor,
Azaña. Resulta que el señor Chapaprieta va a-dejar una memoria
imperecedera de su paso por el ministerio de Hacienda, y resulta que
su sucesor, el señor Rico Avello, a quien tan injustamente hemos
combatido porque consumió todas las loras de su actuación como
ministro de Hacienda en jugar al dominó, tenía de las finanzas una
idea bastante más exacta que la del economista alicantino. El señor,
Chapaprieta ,no compareció ayer por el Congreso. Esta ausencia con-
fortará hoy al país, porque el paisaje sombrío en el que el señor
Azaña describió la terrible anemia de nuestra economía no podrá
entenebrecer demasiado a los españoles cuando sepan que el señal
Chapaprieta no ha pronunciado aún las palabras definitivas.

De todas maneras, aunque hubiera comparecido el señor Chapa-
prieta, hay el lamentable presentimiento de que hubiéramos incurrido
en la irreverencia de no prestarle atención. Ayer supimos, entre un
encogimiento de,horribros, que nuestra Hacienda está al borde de la
ruina. El señor Azaña lo confesó de una manera seca y sobria, sin esos
paliativos retóricos que ponen alguna ,brillantez en las píldoras amar-
gas. Parecía irremediable que nos conmoviéramos hasta el espanto
con una declaración tan dramática. Sin embargo, todos la escucha-
mos con indiferencia. Nos interesaba, especialmente, si el señor Gil
Robles diría que se propone arremeter contra la República o si el se-
ñor Azaña aseguraba que estaba dispuesto a aplastar a las derechas
de una manera inexorable. La bancarrota de nuestra Hacienda nos
importaba bastan-te menos que adquirir la convicción de que se nos
preparaban escenas truculentas, en las que la dentellada tendría un
papel primordial. Las derechas se horrorizaban ante Da sospecha de
que los socialistas arrollaran a los republicanos. Las extremas iz-
quierdas pregonaban su irritación porque las derechas persistieran
en sus provocaciones. Si el señor Azaña, en un arranque de sinceri-
dad, hubiera dado el grito de que no teníamos una sola peseta y de
que la miseria más descarnada nos corroía a todos , los españoles, to-
dos hubiéramos hecho un gesto de desdén ante esta-revelación y nos
hubiéramos lanzado briosamente a acometernos con saña. Incluso el
propio Gobierno se contagió de este furor y aseguró que perseguiría
implacablemente a todos los que se lanzan a hechos criminales. Pero,
verán ustedes cómo, a pesar de esta 'decisión, siguen sin enterane
eo dónde asta Chapaprieta.
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En la presente semana serán restablecidas las garantías
constitucionales y Ievantada la censura de prensa
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DESPUÉS DE LOS SUCESOS

UNA VERSIÓN
OPTIMISTA

los ministros conocieron los puntos prin-
cipales de la declaración de Gobierno que
el señor Azaña hizo ante el Parlamento

EL DISCURSO DEL SEÑOR AZAÑA

La incorporacion dela clase
obrera al gobierno del Estado

El señor Azaña hizo ayer su discurso ministerial
ante las Cortes. En realidad, más que un discurso
de presentación, lo que ayer hizo el señor Azaña fué
completar el que pronunciara al discutirse la proposi-
ción que, en torno al artículo 81, presentó la mino-
ría socialista y defendió Indalecio Prieto. Por esa
razón, y porque el programa del Gobierno, publica-
do a los cuatro vientos, no requiere explicaciones ver-
bales que constan por escrito, era innecesaria la in-
tervención parlamentaria que ayer tuvo el señor Aza-
ña. Innecesaria, no ociosa. Nunca lo es un discurso
ministerial, y menos cuando corre a cargo de un
hombre corno el señor Azaña, cuya palabra, siem-
pre admirable como ejemplo de bien decir, es una
lección de impecable doctrina parlamentaria. Su dis-
curso de ayer, por añadidura, venía escoltado por la
expectación, bien legítima, que habían suscitado los
sucesos del martes. Confesemos que, en ese punto,
han debido ser muchos los que hayan sentido
defraudada su curiosidad. Apenas si lo ocurrido el
martes ocupa lugar en el discurso del señor Azaña.
Con unas cuantas frases, bien escuetas, dió por li-
quidada esa cuestión. «El Gobierno—vino adecir—no
precisa desbordar sus propios medios para sentirse
seguro. Le basta con los recursos normales.» Y na-
die tendrá que oponer nada a una confesión de tal
rotundidad. En los términos que el Gobierno, por
boca de su presidente, la formula, la aceptamos nos-
otros. Procure el señor Azaña—y en nuestras pala-
bras ponemos la misma gravedad que él puso en las
suyas—que su afirmación no quede desmentida. Por-
que no sólo pensamos en grandes catástrofes que se
anuncian y no se producen, sino en las ;otras, en las
que no se anuncian y se producen cada día, sin que
sepamos cuáles son peores : si aquéllas, que se re-
primen sin titubeos cuando surgen, o estas otras que
demandan, para ser atajadas, una acción de Gobier-
no permanente y severa.

Por lo demás, el discurso del señor Azaña, todo
él parco de concepto, fué una glosa de los puntos
esenciales que abarca el programa del Frente popu-
lar en su parte ya realizada y en la que .está en
vías de realización inmediata a través de las Cortes.
Para ser parco en todo, hasta lo fué el señor Azaña

GLOSA A UNA ALEVOSÍA

EL ODIO A LA SOCIEDAD
CIVILIZADA

»A B C" publica en su primera plana una fotografía del desfile
militar del día 14 dedicada a la guardia civil. No nos sorprende esta
?referencia del 'órgano monárquico, que durante toda su vida ha
procurado establecer una sinonimia entre dicho cuerpo armado y
España. Ahora bien, lo que no es tolerable es el pie !que le han
puesto al huecograbado. En el que dice que todo "buen español rin-
dió al homenaje de su aplauso, que es el de su adhesión, a estas

fuerzas, contra loas cuales se concita el odio de los enemigos de la so-
Piedad civilizada y del Estado".

Alguna rvez nos hemos ocupado de la impunidad con que filos ele-
mentos monárquicos han ejercido una política de proselitismo cerca
de los institutos armados del Estado, especialmente cerca della guar-
dia civil. A  B C", por ejemplo, ha realizado con toda la alevosía
de que es capaz, y que la Unidad de los Gobiernos hacía posible,
una siembra de rencores que iba desde las suscripciones nacionales
a la infamia de los niños cegados por los mineros de Asturias. En
todo tiempo ha sido teoría de buen gobierno mantener alejadas de
las pasiones políticas a las llamadas fuerzas de orden. Pero en Es-
paña, los gobernantes—últimamente un Lerroux, un Salazar Alonso,
titulados republicanos—éntendían que su deber era agradecerle cada
mañana vida y Gobierno a los agentes públicos. Ello equivalía a

sentirse ministros por gracia de los elementos de represión del Estado,
no por amor del pueblo. La. reiteración morbosa, fetichista de ¿esta
servidumbre moral a los instrumentos, no a las esencias del Go-
bierno, deformó psicológicamente a alguno de referidos institu-
tos y les hizo creerse, lo que en realidad no eran. "A B C" no per-
dona ocasión de enconar esta vanagloria y, como en el pie que co-
mentamos, la  hace tótem de los "buenos españoles", contra el cual
los enemigos de la sociedad civilizada concitan su odio.

De sobra sabemos a ,qué buenos españoles y a qué ;enemigos de
la sociedad civilizada aluden los torcuatos. Pero no está de más 're-

Mil., para. que se enteren los interesados, que si sociedad civilizada
es la que mantiene a las clases creadoras del país sumidas en la
miseria y en la indignidad, los socialistas nos confesamos sus ene-
migos a muerte. Y, en consecuencia, si algún organismo del Estado
se convierte en servidor peculiar de aquella injusticia, y hace gala
de su aversión al pueblo, éste correspondería a ella proyectando su
resentimiento contra quienes lo tratasen a culatazos en nombre de
asa ?orden miserable, pródigo de torturas.

El "nuevo estilo", si la República ha de tenerlo, exige acabar
para siempre con la acción proselitista que mueve nuestra protesta.
Es pueril, por lo demás, ¿imitarle al pueblo el ritmo de sus simpatías.
En "A B C" no quieren recordar que el pueblo fraternizó con la guar-
dia civil y la ovacionó calurosamente el 14 de abril de 1931. ¿Por
qué? Por la sencilla razón de que se puso de parte de la voluntad
popular. i.Más tarde, el Gobierno de la República, en el que figura-
ban ministros socialistas, reconociendo que el veterano instituto cum-

plió lealmente, le mejoró su haber. Los "buenos españoles" de
"A B , C" no son, por cierto, las masas cuyas efusiones reflejan el
Movimiento cordial de España. Son, por el contrario, las minorías
de vagos, de hijos de rentistas y terratenientes, que llaman civiliza-
ción la sus privilegios, a sus comodidades, a sus lujos y vicios, y
"enemigos de la sociedad civilizada" a los hombres del pueblo que
con el sudor de su frente les costean su vivir inútil. Es hora ya de
que el mismo Gobierno establezca la divisoria, no mediante declara-
ciones de principio que no obran, sino conteniendo severamente las
audacias de quienes se atribuyen especial jurisdicción sobre

determinadas fuerzas dei orden público.

PURO ENTRETENIMIENTO

Las bromas de
los beodos

Hay una táctica de Gobierno:
la de parecer impertérrito. En
boca cerrada no entran moscas,
dice el refrán ; lo que, llevado a
la política, puede significar que
en Gobierno circunspecto no en-
tran recelos. Así, el señor Cre-
mades, subsecretario de la Go-
bernación, ha oxeado, con aspa-
vientos elegantes, a los comen-
tarios que los periodistas echa-
ban a volar en torno a los inci-
dentes de la Castellana. Según
esta autoridad, se ha exagerado
mucho, «y todo quedó reducido
a que un beodo colocó una traca
en la tribuna presidencial, sin el
menor propósito de atentar con-
tra la vida de ninguna persona-
lidad política». ¿De cuándo acá
se dedican los beodos a dispa-
rar tracas en los desfiles milita-
res? La anécdota le reservaba al
señor Cremades este original
descubrimiento. Claro está que
hubo algo más que la traca. Un
muerto, algunos heridos y mu-
chos sustos.

Pero, en fin, a lo que se ve,
después de la facundia pintores-
ca de los políticos del bienio de
la francachela, se ha inaugura-
do un período de elegante opti-
mismo. Desdeñamos a los alar-
mistas, y no puede extrañarnos
que el Gobierno haga lo mismo.
Pero cuando estallan tracas jun-
to al presidente y al Gobierno
de la República, y en pleno des-
file militar hacen uso de sus pis-
tolas los elementos provocado-
res, y un capitán de ingenieros
pretende • subir armado hasta
donde los señores Martínez Ba-
rrio y Azaña y el camarada Ji-
ménez Asúa presencian la cere-
monia, lo más alarmante es no
sentir ninguna alarma. La teo-
ría del cigarrillo encendido es
buena en un momento dado ; pe-
ro siempre es mejor no tener que
encender el cigarrillo.
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Se admiten suscripciones a EL
SOCIALISTA, a 3,50 pesetas
mensuales en Madrid y 10,50
pesetas el trimestre en provin.

cias. Pago adelantado.

No nos negamos a acoger la versión
optimista que nos ha sido transmitida
ayer con referencia a los sucesos del
día anterior. Se extendió por los me-
dios políticos y supusimos que había
de tener expresión oficial al escuchar
que una persona de responsabilidad
notoria interrogaba a don Miguel
Maura en estos términos : «¿Supongo
que no estará usted entre los que
creen que la República corrió ayer
graves peligros?» No precisamos nos-
otros atender a la respuesta del infer-
pelado para saber que no está empla-
zado entre los optimistas. Pero nos es
suficiente que haya una versión opti-
mista para que nos apresuremos a re-
cogerla por si ello contribuye, en mu-
cho o en poco, a tranquilizar a los pu-
silánimes, grupo al que renunciamos
a pertenecer. Según la versión de que
nos hacemos eco, los sucesos del día 14
no tienen conexión ninguna entre sí
y están lejos de responder a un plan
elaborado por alto mando reacciona-
rio ninguno. Las investigaciones pos-
teriores a los sucesos consienten esa
tranquilidad. Convengamos en que
así es mejor. Pero conste, por si el
tema vuelve a ser tratado, que la ver-
sión pesimista que se nos imputa pro-
cede de informaciones republicanas, y
apuntaba, más que a descorazonar a
los aliados del régimen, a obtener de
él, por sus órganos de poder, aquellas
medidas que aun después de conocer
la versión optimista reputamos indis-
pensables. Nuestra alarma no procede
de lo que intenten o hagan los adver-
sarios del régimen, sino de la posible
inhibición de sus defensores. Buscan.
do despertar el celo de ellos hemos
escrito y seguiremos escribiendo. Ese
es nuestro deber. Que los demás cum-
plan con el suyo, único camino segu-
ro de ir reduciendo a impotencia a los
contratistas de los asesinatos de estos
últimos días. Optimismo y pesimismo
son reacciones temperamentales y, de
consiguiente, no válidas para encarar-
se con el problema de la agitación
fascista. Ni quitamos ni añadimos
importancia a esa agitación. Nos li-
mitamos a valorar hechos recientes, y
a la vista de ellos sostenemos la ne-
cesidad de introducir entre las urgen-
tes preocupaciones del Gobierno la de
acabar con un estado de cosas profun-
damente perturbador y origen seguro
de males mayores que los conocidos.

¿Puede borrar esa preocupación una
referencia optimista? Una respuesta
afirmativa sería confesión paladina de
la existencia de una voluntad exan-
güe, condenada, de antemano, a de-
rrota. Por eso mismo nadie hace se-
mejante afirmación ; pero entre ésta
y la negativa hay toda una amplia
escala de tonalidades para figurar el
ánimo apocado y el ánimo escéptico...
Y nosotros venimos postulando, inter-
pretando una reclamación colectiva,
un ánimo enérgico, capaz de enfren-
tarse con las mayores dificultades y
vencerlas. La demanda no es insigni-
ficante, nos hacemos cargo, y exige
no sólo inteligencia, sino también de-
cisión. Azaña puede facilitarnos lo que
le pedimos. Esa creencia firme es la
que nos hace ser sus aliados parla-
mentarios.

Excusa obligada
Por la hora avanzada en que ter-

minó la sesión de Cortes de ayer
noche no nos es posible comentar
los discursos que en ella se pronun-
ciaron, especialmente el de Rodol-
fo Llopis, que habló en nombre de
la minoria socialista.

Del discurso de Rodolfo Llopis
dir emos solamente que fué lo que
tenía que ser: una afirmación de la
posición política del Partido y una
ratificación de las razones que de-
terminan su presencia en el Fren-
te popular. Y en tanto el Frente
popular constituya una necesidad, y
cuantos lo componen se atengan
fielmente a lo pactado, el Partido
Socialista seguirá en él apoyándolo
resueltamente.

Agrupación Socialista
Madrileña

Se convoca a asamblea extraordina-
ria para los días 17, 18, 21, 23 y 25
del corriente mes de abril, a las ocho
de la noche, en el salón teatro de la
Casa del Pueblo, para tratar del or-
den del día que inserta el «Boletín»,
en el que figura la discusión de las
proposiciones para el Congreso del
Partido presentadas por el Comité y
publicadas en el número extraordina-
rio del «Boletín».

Para entrar al teatro es indispensa-
ble la presentación del carnet o la tar-
jeta de identidad, con los cupones co-
rrientes.

La entrada se verificará por la calle
de Gravilla.

Los afiliados que no hubieran reco-
gido el «Boletín» que contiene las
propuestas del Consté pueden solici-
tarlo en Secretaria„

Referencia oficiosa.
Poco después de las diez de la ma-

ñana se reunió el Consejo de minis-
tros en la Presidencia. La reunión mi-
nisterial se dió por terminada a las
dos y media de la tarde.

El ministro de Estado dijo que la
referencia oficiosa hablaba principal.
mente de la declaración ministerial y
hacía referencia también a una rela-
ción de recompensas ,con motivo del
aniversario de la República, relación
que se hará pública en el momento
oportuno.

Se le preguntó si habían tratado de
cuestiones relacionadas con el orden
público, y el señor Barcia respondió
que no había por qué tratarlo, pues
no pasaba nada.

El ministro de Trabajo facilitó la
siguiente nota :

«Por el presidente del Consejo se
dió cuenta de algunos asuntos de trá-
mite, ocupándose después de distintos
extremos de la declaración ministerial
que, en nombre del Gobierno, hará en
el Parlamento, y que se referirá a los
problemas que afectan globalmente a
los distintos ministerios.

Este tema y el estudio de la situa-
ción internacional, con las cuestiones
derivadas del Pacto de Locarno, las
planteadas en Ginebra ante el Comité
de los Trece, el rearme de Austria y
otras actitudes similares posibles, ocu-
paron la primera mitad del consejo.

La segunda se dedicó al análisis ex-
tenso del proyecto de ley sobre Arren-
damientos rústicos, habiéndose trata-
do después de varios aspectos de la
cuestión triguera.

Se ha hablado también de las con-
decoraciones que han de concederse
con motivo del V aniversario de la Re-
pública, debiendo quedar aprobada la
relación en la próxima reunión minis-
terial.

De Justicia se aprobó un expediente
de libertad condicional y una autori-
zación para presentar un proyecto de
ley de crédito concediendo una pensión
extraordinaria a la familia del magis-
trado don Manuel Pedregal.

De Hacienda se aprobaron varios
expedientes de franquicia aduanera
para materiales con destino a la cons-
trucción de los barcos adquiridos por
Méjico.

Por el ministro de Comunicaciones
se ha hecho una propuesta para el pa-
go de los haberes devengados por el
personal de Correos suspendido.

Se aprobaron también algunos ex-
pedientes de Guerra de mero trámite.»

Notas de ampliación.
Tuvo el Consejo de ministros, como

se esperaba, extraordinario interés.
Comenzó la reunión con el examen

de dos cuestiones que afectan a la
Presidencia, relativas al traspaso de
servicios a la Generalidad de Catalu-
ña, entre ellos el de la contribución
territorial de la región autónoma.

Una vez terminado este terna se
abordó el de la declaración política
que el señor Azaña había de hacer,
por la tarde, en el Parlamento. La
primera parte de su discurso la dedi-
cará el jefe del Gobierno a tratar de
la ejecución del pacto del Frente po-
pular, que ya se viene cumpliendo,
pero que es interesante abordar la fi-
¡ación de los plazos en que todos los
aspectos del programa que el pacto
encierra han de quedar realizados.

Respecto a otro de los aspectos más
importantes de la obra de gobierno a
realizar—la que afecta al Ministerio
de Agricultura—, el Gobierno, por bo-
ca de su presidente, anunciará una
serie de proyectos ya aprobados por
el Consejo de Ministros, entre los que
descuellan : el restablecimiento inme-
diato de la ley de Reforma agraria
primitiva, o sea la votada por las Cor-
tes constituyentes ; la ley de Asenta-
mientos ; la ley de Consolidación de la
propiedad, y la ley de Desahucios.

Mereció ocupar la atención del Con-
sejo el problema de fechas planteado
por las elecciones parciales de Grana-
da y Cuenca, adoptándose, en princi-
pio, aquellas medidas conducentes a
salvar las dificultades presentadas.

Se habló también de las elecciones
de compromisarios, a las que, con
arreglo al acuerdo a que se ha llegado
entre los representantes de los distin-
tos partidos implicados en el Frente
popular, éste irá unido en las mismas
condiciones en que se fué a las elec-
ciones a diputados a Cortes.

En cuanto a la candidatura oficial
de presidente de la República, todos
los miembros del Gobierno guardan
la reserva más inquebrantable.

Un acuerdo firme de importancia,
relacionado con las elecciones de com-
promisarios, es el de levantar, dentro
de la presente semana, la censura de
prensa y restablecer al mismo tiempo
las garantías constitucionales en toda
España.

El ministro de Estado, en una am-
plia exposición, dió cuenta del estado
de la política internacional, así como
de las gestiones que el presidente del
Comité de los Trece y representante
de España en la Sociedad de Nacio-
nes, señor Madariaga, realiza cerca
de Abisinia y de Italia para el resta-
blecimiento de la paz.

El ministro de Hacienda planteó el
problema de habilitación del crédito
necesario para hacer frente a los gas..
tos que se originen con motivo de las
elecciones de compromisarios. Este
crédito, que se calcula en la cantidad
de 1.600.000 pesetas, fué, en principio,
acordado.

Han comenzado za las obras de e►

paración y habilitación en el Palacio
de Exposiciones del Retiro; obras que
se realizan con la celeridad suficien-
te para que el día 26 del presente mes
estén terminadas.

Estos puntos y aquellos otros a que
se alude en la referencia oficiosa del
señor Ramos, fueron, en síntesis, los
tratados en el consejo de ayer ma-
ñana.

«as
Se nos asegura que, al abordarse

en el consejo la cuestión palpitante de
los sucesos acaecidos el día 14, el Go-
bierno convino, p or unanimidad, en
apreciar que todo cuanto viene ocu-
rriendo obedece a un plan perfecta-
mente trazado y financiado, que es

El diputado nacionalista vasco se-
ñor Aguirre desplegó ayer tarde, an-
tes de que comenzase la sesión, una
gran actividad. Llevaba un papel en
la mano, y por todos los lugares del
Congreso donde acostumbran estar
diputados, buscaba afanosamente a
los parlamentarios representantes de
las provincias vascas. Tan pronto co-
mo veía a uno, se lanzaba sobre él y,
ofreciéndole su estilográfica, le decía:
tq Firme aquí!»

Los diputados firmaban, luego de
echar un vistazo-;el señor Aguirre
no les daba tiempo para más !—a lo
escrito en el papel. El señor Aguirre
se alejaba, con gesto anhelante, en
busca de otro.

Lo escrito en el papel dice lo si-
guiente:

«Excelentísimo señor : Les diputados
de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya que
suscriben, cumpliendo nuevamente el
mandato recibido de su pueblo, tienen
el honor de presentar a la Mesa de
las Cortes el proyecto de Estatuto del
País Vasco, que, conforme dispone el
artículo 12, apartados A y B, de la
Constitución de la República, fué pro-
puesto y aprobado por la mayoría de
los Ayuntamientos vascos, reunidos en
asamblea celebrada en la ciudad de
Vitoria el día 6 de agosto de 193 3, y
refrendado el 5 de noviembre siguien-
te, en plebiscito que obtuvo más de las
dos terceras partes' del electorado del
censo de la región, requisitos que se
comprueban por las certificaciones que
se acompañan, y en su virtud, suplican
a V. E. que, teniendo por presentado
dicho Estatuto en forma, a los efectos
reglamentarios, se constituya la Co-
misión de Estatutos que lo informe, y

preciso estrangular. Pero el Gobierna
estima que no es preciso recurrir a
medidas de tipo extraordinario, sino
que son suficientes los resortes de que
el Poder público dispone, dentro de las
leyes actuales, para acabar de una
vez y para siempre con las maniobras
perturbadoras de la paz pública.

Una de las medidas que con ca-
rácter urgente se pondrán en prác-
tica es la de modificar la actual es-
tructura de algunos organismos re-
presivos del Estado, mediante remo-
ciones de personal, aparte de otras
acciones conducentes a que aquéllos
respondan de un modo rápido y de
efiacacia perfecta a las necesidades ue
la República.

una vez dictaminado, se dé cuenta a
las Cortes para su aprobación.»

Firmaron el documento nuestros
compañeros Prieto, Amilibia, Zugaza-
goitia y Carro y los señores Ruiz Fe-
ries, Ansó, Viguri, Horn, Robles, Ira-
zusta, Lasarte, Irujo, Aguirre, De la
Torre y picavea.

Todos los firmantes, acompañados
de los diputados de la Esquerra seño-
res Tomás y Piera y Masip, represen.
tando todas las minorías integrantes
del Frente popular y partidos galle-
guistas y autonomistas, visitaron al
presidente de la Cámara, compañero
Luis Jiménez Asúa, en su despacho
oficial.

Indalecio Prieto hizo entrega a Ji-
ménez Asúa del documento, así como
del proyecto de Estatuto vasco, que es
el mismo presentado a las pasadas
Cortes, y expresó el ruego de que se
imprima la rapidez posible a los trá-
mites reglamentarios para constituir la
Comisión de Estatutos.

Fueron entregadas al presidente de
la Cámara las certificaciones de las
Diputaciones vascas con el resultado
de las votaciones obtenidas en el ple-
biscito celebrado en las provincias vas-
cas en 1932.

El presidente del Congreso ofreció
gestionar, en la reunión que iba a ce-
lebrar con los jefes de los grupos par-
lamentarios, que nombrasen sus repre-
sentantes en la Comisión de Estatu-
tos, con objeto de que pueda ser nom-
brada al mismo tiempo que las demás
Comisiones permanentes de la Cá-
mara.

De la entrevista, en extremo cordial,
salieron los diputados de las provincias
vascas muy satisfechos.

en asunto tan trascendental, tan propicio a sacar
consecuencias de ventaja para el Gobierno, como el
estado en que se halla la Hacienda pública, dato
elocuente—trágicamente elocuente—para juzgar lo
que ha sido la política financiera de los alegres mal-
versadores de la riqueza del ' Estado. Motivos sobra-
dos tenían Calvo Sotelo y Gil Robles para eludir la
polémica llevada a ese extremo. Se explica 'que uno
y otro—aquél con farragosa aportación de textos ;
éste con su petulancia y agresividad habituales, de
las que parece ya recuperado—se dedicaran, más que
a contestar y refutar el discurso del señor Azaña,
a rebuscar la hendidura por la cual pueda meterse
cuña entre los pedidos republicanos y los partidos
obreros que integran el Frente popular. Todo el in-
terés de las derechas se centra, a la hora presente,
en ese empeño, del que recogerían inevitablemente,
una vez logrado, el botín que persigue su esperanza.
A ese respecto no puede sorprendernos la insistencia
malintencionada de los dos capitostes derechistas.
Saben lo que hacen y adónde van. De presumir es
que los republicanos, a los cuales va dirigida la in-
sistencia, sepan también la réplica que deben dar al
argumento.

Merece ser subrayado el discurso del señor Azaña
en el pasaje correspondiente al gran fenómeno que
caracteriza el momento histórico. En efecto, aunque
todavía haya gentes que no acaban de enterarse, lo
fundamental en la política del mundo es )la incorpo-
ración de las clases obreras a la gobernación del
Estado. Quiérase o no, esa incorporación, se está rea-
lizando a paso de gigante. En todas partes, pese al
dique circunstancial del fascismo—que no es ellas que
una comprobación a la inversa—, tiene realidad el
fenómeno. Y la tiene clarísima y rotunda en (España,
aunque la cerrazón mental de las derechas no acierte
a verlo. En facilitar esa incorporación consiste la
única política republicana que merezca el dictado de
inteligente. Porque a nadie se le ocurrirá imaginar
que una exigencia histórica de tal volumen se' ataje
por la vía coercitiva. Todo retraso momentáneo lo-
grado por la fuerza se traduce después en un avance
mayor. Por si no hubiera otros ejemplos, octubre es
una demostración que no admite dudas.
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EL ESTATUTO VASCO

Fué presentado ayer a la Mesa
de las Cortes por los parlamenta-

rios de las Vascongadas



EL TERC ER PARLAMENTO DE LA REPUBLICA

El señor Azaña a brió ayer, con la declaración
atemperada al pacto del frente popular, el debate politico

El PRESIDENTE (camarada Ji-
ménez Asúa) : Abrese la sesión.

Son las cuatro y ineds.a de la tarde.
Muy poco* diputados en los esca-

ños. (La minoría socialista está re-
unida desde las tres de la tarde). Las
tribunas, abarrotadas. Nadie t'II el
banco azul.

Se lee el acta de la última sesión
celebrada, que se aprueba sin ningu.
na objeción.

Se da cuenta del despacho de ofi-
cio, entre el que figura una comuni.
cación a las Cortes notificando el fa-
Ilechniento del diputado galleguista
señor Villar Ponte.

Se acuerda conste en acta el sen-
timiento de las Cortes.

El camarada JIMENEZ Asua : La
presidencia cree interpretar' el sentir
unánime de la Cámara al pedir cons-
te en acta 'su sentimiento por la muer-
te de don Antonio Villar Ponte, falle-
cido cuando era diputado electo por
La Coruña.

No he de extenderme ahora en de-
talles, bien conocidos, sobre las rele-
vantes dotes que el extinto puso de
relieee durante su actuación en las

	

C,•	 constituyentes.
Ponte supo, coa su honradez,

son b u trabajo, con sus artículos pe-

	

riu 	 levantar el espixii alle-

	

L	 a cuya defensa roes.	 +nes
, Joe años de su vida. es ; + avi-

var ese -sentido galleguista demro del
sentimiento español. Y fuera de Es-
paña, su voz y sus artículos perio-
dísticos llevaron a los españoles emi-
grados una emoción de republicano
que sabía hablar al corazón de sus
compatriotas.

Por todo esto, yo propongo que
conste en acta, no sólo eesentimiento
de la Cámara, sino nuestra admira-
ción por la obra de don Antonio Vi-
llar Ponte.

El señor PASCUAL LEONE se ad-
hiere a la petición de la Cámara en
nombre de los republicanos.

El señor CASTELAO pronuncia un
emocionante discurso, agradeciendo a
la Cámara, en nombre de la minoría
galleguista, el homenaje póstumo que
rinde a una tan preclara figura del
galleguismo como fu é el diputado fa-
llecido: un gran periodista, un gran
republicano y un gallego ejemplar.

Pide a las Cortes se ocupen de re-
mediar la situación de desamparo en
que queda la viuda del ilustre repu-
blicano desaparecido. (Es aplaudido.)

(En el banco azul, los ministros Je
Agricultura y Hacienda.)

El compañero LORENZO (Edmun-
do) : Breves palabras para asociar el
Voto de la minoría socialista al home-
naje que se rinde a la memoria de don
Antonio Villar Ponte, uno de los más
genuinos representantes de la cultura
gallega.

Pero los socialistas gallegos tene-
mos más motivos de reconocimiento al

Capitulo de reparaciones
y sanciones.

Corno he dicho en algunas ocasio-
nes, señores diputados, el programa
que vamos a realizar, que es el pro-
grama de nuestra coalición de iz-
quierdas, contiene, ante todo, una par-
te que podemos llamar de reparacio-
nes y de sanciones. (Cuando hablo
de partes no me tehero a su distri-
bución en el tiempo, sino en un orden
puramente lógico y que no excluye
la simultaneidad de su cumplimiento.)

Estas medidas legislativas y de Go-
bierno que atañan a reparaciones y
sanciones de hechos pasados consis-
ten principalmente en la amnistía, so
las reparaciones debidas a los que
han padecido persecuciones políticas,
como son funcionarios y obreros víc-
timas de medidas de este orden ; en
la investigación y depuración de los
abusos y extralimitaciones legales
ocurridos, y que se comprueben por
los órganos adecuados del Poder, con
motivo de los sucesos políticos del
año 1914, y en algunas otras disposi-
ciones de este carácter, complementa-
rias de las anteriores.

La amnistía. Nosotros hemos ob-
tenido de la Diputación permanente

señor Villar Ponte. Su conducta mo-
ral y su sentido de la política le,hicie-
ron actuar casi siempre en un sentido
paralelo a las posiciones de los socia-
listas gallegos durante su actuación ,n
la* Cortes constituyentes. Villar Ponte
ha muerto cuando aún. podía e• ir
grandes servicios a la República -o
hace falta que digamos cuánto es liLleb-

tro sentimiento por esta pérdida. La
emoción es superior a las palabras, y
nosotros decimos a los diputados galle-
guistas : nos duele esa muerte tanto
coleo si se tratara de un compañero
nuestro. (Aplausos.)

Se adhieren a la propuesta presiden-
cial los señores Tomás y Piera (Esque-
rra), Fernández Matos (Centro), Co-
mín (Bloque nacional), Rodríguez de
Viguri (agrario), Pinyol (Lliga), Gue-
rra. (Ceda), mujo (nacionalista vasco),
Alonso Ríos, (portelista) y Figueroa
(progresista).

También pronuncia palabras de do-
gin para el diputado fallecido el cama-
rada Romero, en nombre de la mino-
ría comunista.

El ministro de AGRICULTURA:
Para adherirme, en nombre del Go-
bierno, a las emocionadas palabras
pronunciadas en lá tarde de hoy para
glorificar la memoria del diputado fa-
llecido don Antonio Villar Ponte, que
fué un hombre ejemplo de austeridad
y de republicanismo.

Quera aprobada por aclamación la
propuesta del presidente' de las Cortes.

Prometen el cargo dos nuevos dipu-
tados.

El ministro de HACIENDA ocupa
la tribunilla de secretarios, y da lectu-
ra a varios proyectos de ley, que serán
dictaminados en su día por la Comi-
sión correspondiente.

Y para dar tiempo a que las mino-
rías se pongan de acuerdo respecto
al acoplamiento de sus representantes
en las distintasComisiones, se suspen-
de la sesión por treinta minutos.

Se reanuda la sesión.
A la seis y media vuelven a sonar

los timbres llamando a sesión. Los es-
caños se pueblan rapidísimamente de
diputados. Las tribunas están . abarro-
tadas. Todo el Gobierna, en el banco
azul.

El camarada JIMENEZ ASUA :
Por no haber designado aún sus re-
presentantes algunos grupos parla-
mentarios, se aplaza hasta primera
hora de la sesión de mañana el nom-
bramiento de las Comisionesparlamentaria

El camarada JIMENEZ ASUA: El
señor presidente del Consejo va a di-
rigir la palabra a las Cortes.

das de reparación la restauración de
la ' legislación votada por las Cortes
constituyentes, que no solamente es
una convicción política nuestra y un
sistema de gobierno que nosotros ins-
tauramos y mantenemos, -sino algo
Más, porque 'nos' encontramos ahora
con la sentencia > del Tribunal. de Ga-
rantías constitucionales, que ha de-
clarado lo sitie era evidente : . la in-
constitucionalidad de la ley de ene-
ro de 1935, a cuyas consecuencias ros
atenemos, y que estamos dispuestos a
aplicar.

Reorganización de algu.
nas instituciones del Es-

tado.
El primer grupo de medidas de or-

den político que el Gobierno se propo-
ne o aer al Parlamento no son cierta-
mente las inás graves, ni las más im-
portantes, ni de las que están en el
primer plano de nuestras preocupacio-
nes ; pero las vamos a traer ensegui-
da. Estas medidas, que llamo de carác-
ter politico porque afectan a la reor-
ganización de algunas instituciones del
Estado, son, en primer término, la re-
forma del sistema electoral del Tribu-
nal de Garantías constitucionales, par-
te no despreciable de nuestro progra-
ma ; la reforma de la ley Electoral de
presidente del Tribunal Supremo ; una
ley de competencias, que va está ela-
borada, aunque todavía no la ha apro-
bado el Consejo de ministros, dirigida
a delimitar exacta y definitivamente,
según el espíritu y la letra de la Cons-
titución, las distintas jurisdicciones
que hay todavía en España, y, ade-
más, la reforma del reglamento de la
Cámara.

Naturalmente, señores, la reforma
del reglamento de la Cámara no pue-
de ser un proyecto de ley ni una ini-.
ciativa especial del Gobierno traída a
debate de las Cortes ; tiene que hacer-
se aquí por iniciativa de los grupos
parlamentarios, y muy sustancialmen-
te contando para ello, porque ha de ser
ley común para todos, con la colabora-
ción de las oposiciones. Pero este tema
es uno de los puntos principales de
nuestro programa y está articulado en
términos que me importa recordar.
Dice así : "Se procederá por las Cor-
tes a la reforma de su reglamento mo-
dificando la estructura y funciones de
las Comisiones parlamentarias, a cuyo
cargo correrá, con el auxilio de los or-
ganismos técnicos a ellas incorpora-
dos, el trámite formativo de las leyes.»
En estos términos, más o menos, pien-
sa el Gobierno solicitar la colaboración
de los grupos de la mayoría e invitar
a las oposiciones a que concurran a
una obra que, como digo, ha de ser
común con el .propósito que se enlaza
bastante con unas palabras pronuncia-
das por mí aquí en la última tarde.
Se trata, señores diputados, de dar a
la institución parlamentaria eficacia,
celeridad y autoridad máximas, cuya
disminución en las Cortes viene pro-
duciendo los desgastes naturales del
régimen.

Nadie podrá decir, señores diputa-
dos, que soy un adversario o un des-
abrido frecuentador de/ Parlamento ;
más bien se me ha tachado de lo con-
trario. Nos hemos encontrado con una
institución secular, rodeada de presti-
gios, atacada de inconvenientes, naci-
dos, tal vez, de su vetustez o su in-
adaptación a los problemas económicos
de nuestro tiempo.

Tenemos una Constitución parla-
mentaria ; dentro de estos términos
leemos de movernos ; pero estoy con-
vencido, y creo que los grupos que
han suscrito este programa lo estarán
también, porque si no no /o hubieran
firmado, de que si qt¡eremos salvar :a
esencia del Parlamento, si queremos
mantener con eficacia y autoridad una
institución de responsabilidad y de pu-
blicidad que un país libre precisa peea
vivir, como son las Cortes, necesita-
mos adaptarlas a la vida moderna, a
tas necesidades del Estado moderno.
La rapidez, energía y competencia de
tus Estado tan complejo como el mo-
derno no se pueden meter dentro de
la ciásica tradición parlamentaria a
que venimos viviendo sujetos desde
hace tantos años. Este es el espíritu
y la intención con que hemos pues's
en nuestro programa este capítulo, al
que concedo una importancia capital.

Los problemas de la eco.
nomía nacional.

Estas reformas políticas, con ser in-
teresantes, no son, naturalmente, la
que, por el momento, preocupan mes
nuestra atención. Sí fuésemos a redu-
cir todo a una rúbrica, estaría permi-
tido decir que lo que más nos agobia
y lo que más debe excitar el interés
del Parlamento y de los partidos son
las cuestiones que afectan a la econo-
mía nacional, y toda obra que nos-
otros traigamos aquí ha de tener, di-
recta o indirectamente, un reflejo o
un apoyo en los problemas de la eco-
nomía española. ¿Cómo podemos nos-
otros acentuar la gravedad de estas
cuestiones? Pues tomemos dos pun-
tos de referencia : una demostración
aguda de la crisis actual es, por ejem-
plo, la situación del cambio, y otra
demostración aguda de lis crisis actual
es, por ejemplo, el paro obrero. Entre
estas dos cuestiones tan agudas, aun-
que de tan distinto carácter, al pare-
cer, está encerrado todo el Problema
de la economía española, y la acción
de cualquier Gobierno y que se precie
de responsabilidad, de competencia y
de saber lo que se hace, tiene que mo-
verse dentro de estos límites : problema
del cambio, problema de la finanza es-
pañola, problema comercial, problema
de las obras públicas; todo esto cabe
dentro de la misma rúbrica, o, por lo
menos, el Gobierno—para estudiarlo,

ipara explicarlo y proponer solucio-
, nes—, dentro de la misma rúbrica, lo
' cernprende.

Situación del Centro de
Contratación de Moneda.

El cambio. El año 33, en septiem-
bre, nosotros dejamos el Centro de
Contratación de Moneda al corriente
de sus obligaciones y eon una masa
de maniobra 'que se acercaba a '98

Seo millones de francos. La situación
tenia tal carácter, que nos era permi-
tido pensar sin desvarío en el rescate
de la prenda física que, como todos
saben, hay depositada en un Banco
francés. Ha pasado el tiempo (me
guardaré aquí de hacer inculpaciones;
no desconozco lo que estos problemas
tienen a veces de indomables para la
voluntad más acerada) ; ha pasado el
tiempo, y hoy comprobarnos la situa-
ción enteramente cambiada y _en sen-
tido grave .y delicado. Yo me permití
decir en el mes de noviembre del año
pasado en público unas palabras de
alarma. No se nos contestó, o se nos

lestó, despectivamente. La situa-
:1 actual, señores diputados, que yo

u quiero ensombrecer, es profunda-
mente seria. La deuda comercial es
onerosísima; nadie ignora que el
Centro de Contratación no puede aten-
der las peticiónes cotidianas que se le
hacen ; hay un atraso de muchos me-
ses---no tengo por qué citarlo.—, v
nos; hemos encontrado, además, con
arreglos o convenios de pagos que, por
fortuna, nosotros no hemos suscrito;
convenios de pagos que han venido a
gravar la situación, privando al Cen-
tro de Contratación de Moneda de la
relativa libertad de movimientos que
ha tenido hasta que tales convenios
fueron suscritos, y que hoy no tiene.
Tal es el caso, y nadie ignora que , por
falta de pago nos hemos visto al borde
de carecer de primeras materias para
el movindento de algunas industrias.
Esto no es un secreto; resulta lamen-
table ; pero nosotros no lo hemos
creado.

La situación de la Ha-
tienda no es lisonjera.

Examinemos la situación de la Ha-
cienda. Tampoco es muy lisonjera.
El presupuesto en déficit, déficit qua
tampoco me es permitido, por lo me-
nos en este momento, achacar a na
die ni a ninguna gestión; pero ye, re-
cuerdo que el ario 31, y sobre todo c'
32, cuando confeccionamos el primes
presupuesto ordinario, la República
tuvo que liquidar una masa de deudas
atrasadas procedentes de otros tiem-
pos.

Entonces todo se liquidó y se pagó,
y el movimiento d el presupuesto
cuando empezamos a estudiar el de
1932 era absolutamente lisonjero y sa-
tisfactorio. La situación hoy es total-
mente contraria. Medidas. que no va-
raos a examinar ahora, adoptadas por
Gobiernos anteriores no han ¿servido
para ninguna clase de remedio, te-
niendo nosotros que afrontar ahora
enérgicamente, dolorosamente — nos
vemos obligados, una vez más, a ha-
cer de liquidadores de una herencia
que no podemos aceptar a beneficio
de inventario, porque las obligaciones
de Gobierno no lo permiten—, una vez
más, tie problema tremendo, enero-
sísimo ; pero las Cortes comprende-
rán que no hay más remedio que sa-
car adelante la solvencia de España
y la normalización de su vida eco-
nómica y hacendistica. Para esto, los
sacrificios que se precisan tendremos
que hacerlos entre todos.

El problema del paro.
Obras públicas. Comercio. Todas

las cuestiones que afectan a la eco-
nomía nacional vienen a refluir en
este problema, de que yo hablaba an-
tes, como una de las manifestaciones
agudas de la crisis: el paro. Nosotros
nos hemos encontrado con la política
comercial española, a veces en fla-
grante contradicción con la política
hacendística española, y se hace ne-
cesario organizar las cosas de modo
que haya una dirección común en am-
bos establecimientos y en ambas di-
recciones, para que no se dé el caso
de que disposiciones tomadas en Ha-
cienda, en defensa, por ejemplo, de
la moneda, sean contrariadas por dis-
posiciones del ministerio de Agricul-
tura o del de Industria, en defensa
de otros intereses respetables, pero
une molestaban o perjudicaban al pro-
blema hacendístico principal. Mien-
tras nosotros, con la política comer-
da!, no acertemos a hacer descender
el desnivel de nuestra balanza de pa-
gos, todos los sacrificios que se ha-
gan para liquidar o reducir la deuda
comercial, procedente de la. situación
del cambio monetario, serán estériles,
y la situación se reproducirá periódi-
camente mientras la política comer-
cial española no esté enérgicamente
dirigida, seguramente dirigida y sa-
biéndose a lo que se va.

Hay que entrar abnegada-
mente en un sistema de

privaciones.
Con respecto a estos problemas,

que hemos de esclarecer largamente
con todos los antecedentes que la
cuestión tiene, hay que tener presen-
te, señores, una consideración de or-
den moral, si se puede decir así, o que
afecta a los hábitos españoles. Gran-
de es la crisis en España, cada vez
más acentuada ; pero hemos tenido,
digamos, la suerte de que la crisis uni-

versal en España se ha tardado más
en sentirla. Las razones no son de
este 'lugar, pero todos los españoles
que no tenemos la desgracia de haber
caído en la miseria, y en la falta de
trabajo, que es otra enfermedad, esta-
mos habituados a una cierta facilidad
de vida, a que no falte nada, a que
todo transcurra normalmente, y nos
alegra mucho que los extranjeros que
vienen a nuestra nación y oyen nues-
tras lamentaciones por las molestias
que sentimos, nos digan : «Pero si us-
tedes viven en un país privilegiado
si aquí hay de todo ; si aquí la vida es
barata ; si se vive muy bien ; mejor
que en parte alguna.» Sí, sí, muy
bien ; pero esta facilidad de vida, re-
lativa comparada con otras naciones,
nos cuesta cada año una pérdida sus-
tancial en la riqueza española, y es
preciso llamar la atención del país so-
bre la necesidad de entrar, decidida-
mente y abnegadamente tal vez, por
un sistema de privaciones si queremos
normalizar la vicia económica españo-
la. Algún día tendremos que decirnós
los unos a los otros, y decirle al país,
que si queremos abandonar esta vida
fácil, relativamente, y no pagarla ca-
da año con pérdidas irreparables de
la riqueza y del caudal españoles, se-
rá menester que el país; a través de
su política comercial, a traves de su
política de cambio, llegue a imponerse
privaciones y abstenciones necesarias
que en otras partes ya se han impues-
to, y que aquí, a los españoles, cuan-
do se les anuncien, les parecerá que
significan la pérdida de toda su como-
didad, o tal vez una catástrofe

nacional ; pero por este camino hay que
entrar resueltamente, si se quiere ha-
cer algo de saneamiento y de ordena-
ción en la economía nacional.

Un grupo de leyes fis-
cales.

A través de la política comercial, a
través de la política presupuestaria y
fiscal, tenemos nosotros la pretensión
de hacer esta obra de saneamiento,
por lo menos de saneamiento, y hasta
donde sea posible de reanimación de la
economía española. Factor importante
para ello será, naturalmente, el grupo
de leyes fiscales que el señor ministro
de Hacienda leerá aquí dentro de bre-
ves días. La índole de la materia,
mientras los textos no sean conocidos,
comprenderán los señores diputados
que me aconseja la mayor reserva.

Además de la vigorización de los im-
puestos o de los recursos fiscales que
haya de establecer de nuevo, una nota
considerable de orden político y social,
no sólo de orden económico, encontra-
réis en los proyectos del ministro de
Hacienda, apoyado ya por el Gobier-
no, que se dirigen a gravar las gran-
des concentraciones de riqueza territo-
rial en función de la Reforma agraria
que el Gobierno está desarrollando y
va a desarrollar con el concurso del
Parlamento. Estos proyectos del mi-
nistro de Hacienda no disimulan su
su propósito, señores diptnados, como
el Gobierno no ha disimulado los su-
yos, y recuerdo las palabras que dije
en mi último discurso, cual es reeni-
mar la economía a través del mejora-
miento de nuestras exportaciones, re-
animar las industrias importantes del
país, a través del ministerio de Obras
públicas.

Socorros, no ; trabajo re-
munerador.

Ha solido ser una práctica corrien-
te en España, al gastar les dineros
en obras públicas, que o se improdse
el gasto, o la necesidad a que se etiere
da no sea bastante examinada, o se
rindan los Gobiernos a los Jequei i-
mientas de los grupos, cede los intere-
ses locales, derramando a voleo el di-
nero por /os terrenos peninsulares para
reconstruir caminos que se borran a
las primeras lluvias o para hacer otro
género de obras cuya necesidad o utili-
dad no ha demostrado nadie, o se im-
provisen planes según el agobio del
hambre, perdiendo de vista el interés
definitivo del Estado, de la Sociedad
y de la Economía españoles. Nosotros
no queremos seguir por este camino.

Habrá que pedirle al país sacrificios
para las obras públicas, pero hemos
de saber primero—y se le dirá al Par-
lamento y el Parlamento lo

acordará— en qué se va a gastar el dinero,
sobre qué industrias va a repercutir
el gasto oficial y la consignación del
presupuesto, qué vigor podremos in-
yectar a través de las obras públicas a
las industrias más necesitadas, que to-
dos sabemos cuáles son ; qué utilidad
inmediata e instante pueden reportar
los trabajos que se emprendan. No
estamos dispuesto a que el dinero de
las obras públicas se reparta en soco-
rros mal disimulados al paro. Soco-
nos, no; trabajo de restauración de
la economía nacional; todo el que los
recursos del Tesoro y del contribuyen-
te permitan ; pero convertir la l obras
públicas en una mal disfrazada obra
de beneficencia, creo que es contrario
a todos los intereses económicos y po-
líticos del país. (Muy bien.)

Todo esto tiene un límite. Es muy
fácil, señores, decir : «Háganse obras
públicas», y con una varita mágica,
de una roca, arrancar un torrente de
oro- o de papel que pretende represen-
tarlo; pese hay que pensar en la to-
talidad de la situación financiera y
económica de España ; hay que pen-
sar en eso; pero pensar, no por gusto
ni por departe, sino para atenerse al
resultado de nuestros pensamientos.
Cualquier imprudente lanzaría ahora

al país por una cuesta abajo de infla-
ción, que produciría una mayor circu-
lación inmediata , un bienestar retad-
ve, con la catástrofe a fecha fija. Nos-
otros no podernos ni debernos empu-
jar al país a una catástrofe conocida,
ni podemos tampoco mantener en el
engaño a la gente humilde haciéndole
creer que con una política de este tipo
sería mejor su situación o se enrique-
cería, si lo que le diéramos con una
mano se lo quitábamos con la otra a
consecuencia de los efectos de la in-
flación. Hay que . andar en esto con
mucha prudencia, y el Gobierno no
dará un paso sin saber dónde pone el
pie. (Aprobación.)

La política agraria.
El capítulo inmediato de nuestras

reformas, que no lo sitúo en el tiem-
po, sino en la exposicion, que simul-
táneamente vendrá al Parlamento es
la política agraria.

En este particular creo poder decir
desde ahora que -no hay un solo nú-
mero del programa electoral del Fren-
te popular que no esté ya articulado
en un proyecto de ley. -Tendreinus
aquí, dentro de dos o tres días,
proyecto de ley derogando la contra-
rreforma agraria del año 1935; el
proyecto de rescate y readquisición de
bienes comunales, rescate de los gtc
hayan sido ',usurpados y readquisición
de los que convenga introducir nueva-
mente en el patrimonio comunal; otra
ley rectificando o revisando los des-
ahucios.que se han decretado en apli-
cación de la ley de Arrendamientos
vigente; una nueva ley de Arrenda-
mientos, que esta mañana no más
tarde ha sido examinada por el Con-
sejo de ministros, y está pendiente dr
los últimos toques de su redacciór
unas nuevas bases de ley Agraria;
otra ley permitiendo la consolidación
dé la propiedad de los arrendatarios,
y una ley, que vendrá más tarde, ,n
que se toman ciertas disposiciones
con tierras procedentes de donacion.ss
y mercedes.de la corona, y oue pon-
drán a disposición de la Reforma
agraria la masa de tierras que el Es-
tado español necesita para hacer' es-
tas reformas sin sacrificarse hasta Je-
rramar la última gota de sangre de
sus venas. (Muy bien.) Quedará pa-
ra después la organización del crédi-
to agrícola y la instalación del Banso
agrícola, sin lo cual todo lo que he
pueda decir y hacer en este sentido ca-
recería de base económica para su des-
arrollo en lo por venir. Son un grupo
de seis leves—me parece que son
seis—que abarcan punto por punto to-
das las comprendidas en el programa
electoral. De paso, y mientras el Par-
lamento podía funcionar, el Gobierno
ha atacado este problema, dentro de
los estrechos Emites que nos concede
la vigente ley Agraria, en las provin-
cias donde era más urgente y necesa-
ria nuestra intervención. A estas ho-
ras se ha dado tierra en las provincias
extremeñas a 7o.000 pequeños labra-
dores, a 70.000 yunteros; dentro de
unos meses, cuando lo necesiten, se
les dará dinero, y más adelante, go-
bernando esta mayoría, su situación
será consolidada, Para que el proble-
ma de los yunteros no se vuelva a
presentar más.

Y hemos acelerado también la otra
política de asentamientos, que es hoy
por lis-	 Jo lo que podemos hacer.
dotare 1	de tierra y de los fondos
neceser,	 para la explotación. El Go-
bierno os presentare un día, una vez
aprobadas estas 1 ,	igrarias, la fór-
mula de, crédito in asaLle para dar
efectisioad, no en m 1 papel, a toda la
reforma agraria que tenemos en cur-
so. Restableceremos toda la legisla-
ción social de las Cortes constituyen-
tes. Por de pronto, se derogarán las
derogaciones hechas por el Parlamen-
to anterior ; tiempo habrá después de
mejorar y completar aquella legisla-
ción. Se montarán las instituciones
complementarias de la defensa y pro-
tección del trabajo, y refiriéndome de
una manera eoncreta'a problemas de
los salarios, sin que nosotros, por las
razones que antes he dicho, tengamos
la intención ni los medios de hacer
una política sle exaltación desatinada
de los salarios, es preciso reconocer,
señores diputados, que en no pocas
industrias o clases de trabajo y en
no pocas regiones españolas, el sala-
rio ha caído mucho más bajo que el
nivel corriente de la vida española,
con ser tan humilde, y esto no se pue-
de consentir; humillación y derrum-
bamiento del salario, que no han sido
debidos a causas económicas, delante
de , las Cuales, a veces, hay que doblar
la cerviz, sino a acción Política (Muy
bien.), a desquites y despropósitos po-
líticos, despropósitos políticos que aun-
que yo—repito una vez más que no me
be constituido en consejero de nadie—
no acabo de comprender cuál es el
espíritu que domina a los que, cre-
yendo defender de esta manera sus
intereses, no han hecho más que al-
macenar en el alma del proletariado
un espíritu de venganza y de desquite
que quisiera poder decir que no es-
taba justificado. Vamos a crear en la
ley él delito de envilecimiento doloso
del salario, para que quien haga esta
clase de maniobras tenga que respon-
der de ellas ante los Tribunales de
Justicia, y reorganizaremos toda la
magistratura social en la . forma que
las Cortes, sobre las ponencias del
Gobierno, estimen más adecuadas pa-
ra secundar esta política. Además, he-
mos de traer, como complemento de
esta primera etapa, las leyes orgáni-

cas que la Constitución pide, algunas
de las cuales, ya vigentes, no nos
parecen buenas para el régimen local
y provincial, y, naturalmente, hemos
de traer también una lev orgánita de
reorganización de la Administración
de Justicia. Todo esto constituye !a
base de trabajo de esta primera etapa
parlamentaria.

He dicho al principio que no iba
a enumerar todos los artículos de
nuestro programa ; he subrayado los
que nos preocupan ho y , de momento
y sobre ésos es sobre los que rece
fiaremos la atención de las Cortes
para que, sin levantar mano—v vos
otros sabéis que a nosotros no not
duele permanecer en las Cortes inde-
finidamente—, el Parlamento se apli-
que a aprobar y a mejorar los pro.
yectos del Gobierno. Después traere
irlos otras cosas.

Las obligaciones que el
Gobierno acepta en poli.

tica exterior.
Me será permitido decir aquí, orno

un inciso que no deja de emes in-
terés en esta posición del Gobierno,
una palabra acerca de la sltuación
de España con respecto a 19 que ocu-
rre en el mundo. Señores: No pode-
mos disimular que la política ir ter-
nacional en Europa atraviesa por una
curva grave. Hemos de decir que el
Gobierno, en este particular, se e
ne a lo que es su trayectoria poi::
y a lo que son nuestras declaradole
en la oposición, aplicadas ya dese-
vamente desde el Gobierno.

Nuestro país ha trabajado en la
Sociedad de Naciones con la (saltad
y el desinterés que no r	 sola-
mente de nuestro carácts ;le de
nuestra posición eis el inu,.ou. Sin
ambiciones que nos cieguen, sin CO11-

flictos ni competencias de carácter in-
ternacional, nos ha sido permitido
mantener en la Sociedad de ',l'acio-
nes una posición de absoluto desinte-
rés y de elevado concepto de los pro-
pósitos de aquella organización. Nos-
otros permanecemos y queremos se-
guir permaneciendo en ella. Ya me
doy cuenta de que el papel y el voto
de España no pueden ser decisivos
en una materia de este" magnitud;
pero mientras la Sociedad +le Nacio-
nes aliente o sea lo que sus funda-
dores han querido que sea, España
cooperará a la obra pacificadora de la
Sociedad de Naciones.

Sin embargo, nosotros, que tene-
mos adquiridas obligaciones por per-
tenecer a la Sociedad, tenemos enten-
dido que estas obligaciones son recí-
procas, y España cumplirá sus obli-
gaciones que nazcan del pacto mien-
tras los demás miembros de la So-
ciedad cumplan las suyas.

Trabajando en la Sociedad de Naciones por
una política de pacificación, o coope-
rando a los esfuerzos, bien intencio-
nados, por mantener la paz, que se
hacen en Ginebra, España atiende a
cite fin general y al suyo propio, que
es, en último término; conservar su
libertad de determinación, libertad que
nosotros tenemos que poner en fran-
quia por una actividad diplomática lo
bastante inteligente para que no nos
encontremos metidos donde no tene-
mos obligación de estar, ni encargos
o compromisos o deberes que no nos
incumba aceptar, y sólo podremos
aceptar lo que, dentro del marco de
la Sociedad de Naciones, en cumpli-
miento recíproco e igual de lo que
allí se convenga y convenga a la paz
del mundo, nosotros estemos obliga-
dos, por lealtad, a tomar sobre nos-
otros; otra cosa, de ninguna mane-
ra. (Muy bien.)

El despropósito de la «an.
tipatria».

Si se me permite ahora, señores
diputados, decir dos palabras respec-
to de nuestra 'política interior, añadiré
algo que no puede enumerarse en un
programa electoral ni en un programa
de Gobierno, pero que, a mi juicio,
tiene cierto valor, porque expresa, más
que las palabras y los textos legales
del porvenir, el ánimo, la disposición
y la resolución del Gobierno al acome-
terlo. Nosotros, desde el Gobierno re-
publicano, querernos hacer y hacemos
una política basada en el interés nacio-
nal, y, además, estamos obligados a
darnos cuenta — y creo que nos da-
mos cuenta — del fenómeno social y
político a que estamos asistiendo en
nuestro país. Sobre estas dos bases in-
excusables tiene que fundarse nuestra
política. Hemos de pensar bastante en
nosotros mismos ; en nosotros, como
españoles y pueblo español, obligación
que siempre es valedera, pero hoy más
que nunca, dada la furiosa competen-
cia que azota a todo el mundo. Isde es-
tará permitido recordar, señores dipu-
tados, sin melancolía, que entre los
despropósitos que se han desatado
contra nosotros en los años pasados
figuraba, como más señero, el de que
nosotros somos la antipatria.

Nosotros somos la antipatria, y yo
estoy seguro de que no arde en nin-
guna alma con tanta fuerza la pasión
del bien público como en la nuestra,
y ésa es la única justificación de nues-
tra presencia en la política. Y cuando
se está a la cabeza de un gran pueblo,
como lo es España, aunque sea débil
cuando se está a la cabeza de un gran
pueblo cargado de rancios sabores, el
alma más frívola se cubre de gravedad
pensando en la fecundidad histórica de
los aciertos y de los errores. (Muy
bien.)

Yo, señores diputados, no he sido
nunca un frívolo, como no sea para
los que confunden la frivolidad con la
falta de pedantería, y las gentes sin
imaginación, que son la peste del
mundo, andan por ahí buscándonos
semejanzas o diferencias con otros lu-
gares de la Tierra. Las gentes sin ima-
ginación y sin don de observación,
porque yo estoy persuadido de la pro-
funda originalidad española ; y como
no se puede hablar ni escribir contra
el genio del idioma, tampoco se puede
gobernar contra el genio propio de
nuestro pueblo. Sería inútil intentar-
lo; sería un fracaso intentarlo. Lo
que pasa, señores, es que a nuestros
ojos y con nombres nuevos nacen otra
vez los eternos problemas que han
agitado siempre a los hombres empe-
ñados en ennoblecer y en revalorizar

En la sesión de la tard e inte rvinie ron los señores Calvo
Sotelo, Gi l Robles y Ventosa

LA DECLARACIÓN MINISTERIAL

Habla el jefe del Gobierno

visto el Gobierno, con respecto a su
presentación ante las Cortes, por las
causas que todos vosotros conocéis.
Hace días que el Ministerio hubiera
hecho aquí el esbozo de so programa
de Gobierno, y después del debate co-
rrespondiente, hubiera recabado el vo-
to de confianza que necesita para nor- partidos que
realizar su situatión parlamentaria; der.
no ha podido ser así, y hasta hoy
no hemos tenido ocasión propicia pa-
ra cumplir este deber., Trataré de ha-
cer algunas indicaciones con respecto
al programa del Gobierno, con la bre-
vedad y sobriedad posibles, sobriedad
y brevedad que están autorizadas por
-dos motivos: el uno, que el progra-
ma de Gobierno nuestro es el pro-
grama electoral del Frente popular,
que todo el mundo conoce, y que me
excusó de leer y aun de anunciar si-

'quiera, puesto que ello me llevaría un
tiempo innecesario y fatigaría, sin ne-
cesidad también, a la Cámara, y el
otro, que en la tarde anterior tuve
ocasión de decir algunas palabras que,
si no son exactamente el programa
del Gobierno, lean bastado para .co-
municar al Parlamento y al país en-
tero algo relativo a nuestra posición
v a nuestra conducta política, que
vale, por lo menos, tanto como a enu-
meración de los puntos programáti-
cos que vanos a realizar en nuestra
legislatura. Mi propósito esta tarde,
por tanto, es dar ocasión — no digo
pretexto, ocasión — para que el Par-
lamento examine nuestra política, la
que ya hemos realizado y la que nos
proponemos realizar, y que al final
del debate recaiga la votación que el
Gobierno necesita para seguir en su
puesto.

El presidente del CONSEJO DE del Parlamento anterior un texto le-
MINISTROS: Señores diputados, en 1 .gal de términos generales, que ya ha
circunstancias un poco extrañas se ha I sido aplicado; pero cumple decir al

Gobierno que ese texto legal no nos
basta, y que prontamente, apenas
terminado el debate que se inicia con
esta declaración ministerial, el Go-
bierno presentará una ley complemen-
taria de amnistía, abarcando todos
aquellos puntos que interesan a los

representamos en el Po-

La readmisión de obreros se ha he-
cho en la forma que todos vosotros
conocéis, partiendo de un hecho, le-
gal en su apariencia, injusto en su
fondo, y que ha causado profunda
impresión en nuestro ánimo cuando,
al llegar al Gobierno, hemos tenido
que examinar los antecedentes de es-
ta cuestión. Me refiero concretamente
al decreto del ministerio de Trabajo
de noviembre del año 1934, en el que
con motivo de las huelgas entonces
en curso y de los movimientos politi-
ces que las acompañaban se suprimió
de raíz y a rajatabla la jurisdicción
normal para los conflictos del traba-
jo, y después de declarar por decreto,
en términos generales, la ilegalidad
de unas huelgas, se abolió la jurisdic-
ción que podía hacer esta declaración
con pertinencia, con competencia y
con justicia. Delante de este hecho,
que nosotros hemos estimado como
injusto e ilegal, no hemos tenido otea
solución, ni teníamos otro propósito,
que deshacer los efectos de aquella
medida. A esto han obedecido los +le-
cretos del Gobierno relativos a la re-
admisión de los obreros despedidos de
su trabajo en aquellas circunstancias.

Individualización de las
responsabilidades.

Forma parte de esta serie de medi-
das de carácter reparador, justiciero
y sancionador, todo lo que ya ha em-
pezado a hacerse con motivo de los
sucesos, mejor dicho, de los abusos
ilegales y atropellos cometidos o que
pueda descubrirse que se han come-
tido con ocasión de los movimientos
políticos del año 1934. Nosotros nos
hemos limitado a instar, por los ór-
ganos legales adecuados, la actividad
de los Tribunales de justicia, a apre-
ciar la responsabilidad de los órganos
de gobierno en este particular y a es-
perar tranquilamente las consecuen-
cias de la gestión ; bien entendido
que no nos apartamos de lo que en
las propagandas electorales hemos di-
cho y yo personalmente he afirmado
también respecto a que de lo .que se
trata es de individualizar las respon-
sabilidades, de saber quién ha come-
tido un delito y quién no. El que haya
cometido un delito responderá de él
ante los Tribuna/es de justicia. Yo no
estoy dispuesto a permitir que /a res-
ponsabilidad personal, individualizada
y exigida, se extienda como una
mancha de aceite.

Aunque tiene otro carácter comple-
tamente distinto, señores diputados,
porque es puramente política y cons-
titucional, forma parte de estas medi-



LA SESION DE LA NOCHE

Las minorías socialista y comunista fijan su posición en el D
ebate ratificando su adhesión al pacto del Frente popular

En

la sesión de esta tarde rectificar el jefe del
gobierno y se producirá la votación de confianza, que

tiene asegurada la mayoría

LA SESION DE

su vida ; pero por debajo de los siste-
mas, y de las doctrinas, y de los pro-
gramas politicos, y de las declaracio-
nes de los Gobiernos—valederos para
un año, para un siglo—, este proble-
ma eterno, humana, hoy español, es
Qiempre el mismo.

El acceso al Poder políti-
co de nuevas clases so-

ciales.
¿Y cuál es el fenómeno a que nos-

otros estamos asistiendo?
A mi juicio, v a juicio del Gobierno,

el fenómeno a que asistimos hoy cl
España es el acceso al Poder político
de nuevas clases sociales, y este fenó-
meno, que lo localizamos en el comien-
zo de este siglo, en el primer tercio de
este siglo, para un observador repro-
duce, con nombres nuevos y técnicas
nuevas, contiendas y luchas que se re-
mentan a lo mas lejano de nuestra
Historia.

be habla respecto de esta cuestión
de factores económicos. Está muy
bien ; el peso del factor económico en
la estructura de un país y en contien-
das políticas siempre ha existido; ha
existido desde antes de que los histo-
riadores, los observadores de la vida
social, lo dijesen, y si una política,
una política como la nuestra, no pué-
de existir ni exhibirse ante el Parla-
mento sin mostrar las bases de su
fondo y su contenido económico, por-
que no sería decoroso ni serio no ha-
cerlo así, ninguna política tampoco

-puede excusarse de exhibir sus títulos
morales, quiero decir el manadero
profundo y vivo de nuestra emoción
cívica, que es anterior al problema y
al factor mismo económico. Y nuestra
emoción cívica, señores diputados, si
puedo hablar en nombre vuestro
:(Asentimiento.) es española y demo-
crática. Española por la sangre y de-
mocrática porque nosotros afirmamos
el valor perpetuo del fondo

humanistico de la civilización española. (Muy
bien.)

Lo ?firmamos así, porque para no--
otros una sociedad no puede fundarse
en el sacrificio cruel de una gran ma-
sa en aras de una entelequia pera le-
vantar pirámides que sirvan de se-
pulcro a un semidiós, llámese rey o
llámese Estado. Los reyes se justi-
ficaban ante Dios; pero el Estado re-
publicano—y por eso somos nosotros
republicanos — tiene que justificarse
todos los días ante sus contemporá-
neos.

Estamos, pues, señores diputados,
como hombres y como españoles y co-
mo demócratas delante de este fenós
fileno histórico grandioso del acceso
al Poder de clases sociales española,;
que hasta ahora estuvieron desprovis-
tas de él desde los puntos de vista que
acabo de exponer ; nuestro deber de
políticos y de gobernantes es acercar-
nos a ese fenómeno con el propósito
de organizar de nuevo la democracia
española, a la cual se le han caído de
puro viejas las antiguas jerarquías, y
nosotros, Gobierno y partidos repu-
blicanos y partidos de la coalición, nos
acercarmos a ese fenómeno porque
transcurre España con un ca-iterio ni-
velador e igualitario en lo económico
para liquidar los altibajos de la socie-
dad española, que son tan bruscos y
tan violentos como los contrastes de
su paisaje natural, y nos acercamos
con un criterio político altamente en-
noblecedor de la vida personal, por-
que no hemos perdido el juicio ni el
sentimiento humano ni el respeto a la
civilización humana hasta el punto de
querer sacrificar a entelequias e que
antes aludía el valor propio de la vida
personal.

Lo que nosotros quisiéramos, seno.-
res diputados, es que nuestra obra

la nuestra hoy, la de otros maña-
na — transcurriese con todas las difi-
cultades v fracasos que son inherentes
a cualquier política — cuando uno ha-
ce política desde aquí ya sabe que esta
llamado a fracasar —, que trancurrie-
se con estas dificultades y fracasos.
pero que contribuyéremos lo suficiente
para que se desarraigara de entre nos-
otros la apelación cotidiana a la vio
lericia física.

Ha sonado la hora de que
los españoles dejen de fu-

silarse unos a otros.
Ya sé yo que estando arraigada,

como está, en el carácter español la
violencia, no se puede proscribir por
decreto, pero es conforme a nuestros
sentimientos más íntimos el desear
que haya sonado la hora en que los
españoles dejen de fusilarse los unos
los otros. (Muy bien.) Nadie tome es-
tas palabras por apocamiento ni por
expresión de un sér pusilánime, que
se cohibe o se encoge delante de los
peligros que pueda correr el • régimen
que está encomendado a su deiensa.
No. Nosotros no hemos venido a pre-
sidir una guerra civil ; mas bien he-
[nos venido con la intención de evitar-
la ; pero si alguien la provoca, á al-
guien la mantiene, si alguien la costea
en la forma que en nuestro tiempo
puede sostenerse una guerra civil (Muy
bien.), nuestro deber, señores diputa-
dos, tranquila y sonrientemente, esta-
rá siempre al lado del Estado republi-
no. (Muy bien. Grandes aplausos.)

Qtkr.era que se entendiera así y
que me entendieran a medias pala-
bras, no sólo vosotros, señores diputa-
dos de la mayoría, no, sólo toda la Ca-
mara, sino todo el país. Yo, señoree
diputados, nunca he tenido la preten-
sión de dar una lección a nadie ni de
enseñar tampoco a nadie ; yo tengo
que aprenderlo todo ; pero una sola
cosa quisiera que se les pegase a los
demás de mí ; la calma, que es tann
bien una fuerza política. Y cuando veo
que en torno de sucesos más o mello.,
considerables, a veces insignificantes,
al propósito perturbador y alarmista
de los que los producen, les ponen tos
máe fervientes servidores del régimen
el tornavoz y el resonador de su pro-
pia alarma, me entristezco y acabo
por concluir que quienes de tal modo
proceden se prestan al juego inocente
de dar valor a lo que por sí no lo tie-
ne. Con las instituciones normales del

Estado basta y sobra para esto; pero
si hkiera falta alguna disposición es-
pecial, aquí están las Cortes, que be-
guramente en defensa de la institución
republicana no nos la negaría.

Un estrago en la tierra y
en el espíritu.

Señores diputados: No quiero mo-
testeros por el momento más. Aguar-
do las observaciones que se quieran
hacer a lo que acabo de decir. Qui-
siera, si, que quedase en vosotros,
por el tiempo que hayamos de s'Orar
aquí, cuál es el tono de 111.1eStr0 sen-

tido político, cuál es el fundamento
de nuestra acción política; hablando
desde el fondo de mí conciencia, cuál
es la justificación de nuestra presen-
cia en la pulítica y en el Gobierno.
Vosotros podréis discutir programas
y leyes, podréis derribar Gobiernos y
ensalzar otros; pero el 'airón que ca-
racteriza nuestra presencia en la vida
públice permanecerá siempre el mis-
mo. República, y República reden-
ción de España, es lo que late en
nuestras almas, con los ad.tainentue
y ensanchamientos de horizontes que
creo que he hecho algo más que dejar
entrever.

Muchos de vosotros habréis -tenido,
seguramente, la misma imeresión eue
yo recorriendo algunas comarci 	 -
pañoles. Pocos habrá aqui ma's	 .J-
jeros que yo, y cuando paso por al-
gunas provincias de neestro	 be-
itas desde la creación, miser, 	 hoy,
donde la pobreza	 anula se na co-
mido hasta la c,, d de los árboles
y ya no queda nada por deetruir, mu-
chas veces me digo que nuestro pa s,
por esas muestras, parece una tierra
magnífica echada a perder por sus
moradores. Pues este mismo estrago
de la tierra española lo observamos
todos en el espíritu español, más do-
loroso, más grave, más difícil eie res-
taurar que el estrago físico, y tanto
como hablamos y hablan otros del
acaparamiento de lee riquezas espa- I
fiolas que se pierden sin explotación,
lo que yo más temo, lo que más me
preocupa, a donde van a parar todos I
mis pensamientos, es la pérdida de
las fuerzas naturales del est) rito es-
pañol, que no han encontrado hasta!
hoy una mano amorosa que se pon-
ga -en cóncavo debajo del manadero l
y lo sostenga y lo acerque a les la-
bios para que nuestro pais pueda be-
uer lo que tanta falta le hace. (Muy
bien.) A acabar con este estrage dél
espíritu español.	 ores. diputados,
nuestra pol:tica •	 adscripta.

Miertras vosotros queráis
ayudarcos, q4í est..rerco.3

Si no estuvierae desacreditados al-
o.unos vocablos, yo sé oren el que pro-
nunciarle ahora pero nu lo pronun-
cio. Sépase que nosotros somos re-
publicanos, y que con la República
queremos restaurar y •etupir el espí-
ritu de España. Y aunque estos prin-
cipios pasan por encima de todos los
sarlementoe, de todas las formacio-
nes parlamentarias, de tcdos los par-
tidas y de 1_0(1US los GObiernos, vos-

otros, diputados de la ni.	 :1, mien-
tras lo seáis y mientras ,S mayo-
na y este Gobierno sea vuestro Go-
bierno, tenéis por ahora una misión
que cumplir, que consiste en pene-
;raros de esta emoción y de este es-
pirito y en ayudar a nosotros, que
eieltos na Volt nb.-s nade, e llevar este
airón a la ley española y a la pacifi-
caCión y saneendento del espíritu del
pueblo español. De vuestra cohesión,
de vuestra disciplina, de vuestra ab-

eiteión, por encima de la ahnega-
y de la devoción a los partidos,

eeride todo ceno.	 •ras -	 otros
aueráis ayudarnos,	 e-	 nos;

pero toda esta fuerza y- po-
et i ce toda esta emocien y todo este
empuje, sépase de •una vez para siem-
pre que yo lo tornee colondo de en
pelo, y que estoy -dispuesto a erharlo
por el suelo en cuata° se tuerza en
lo más imnimo nuestro propio res-
peto), la inteoridad de nuestra obra
y la disciplina y la devoción de la

republicana o•-e nosotros hemos
venido aq í a defend r y a rej reszes-
tao sluy hien. Grandes aleeusos.)

Los monárquicos hablan.
El señor CALVO SOTELO co-

mienza diciendo que los grupos mos
ntlequicos del bloque nacional intenta-
ron repetidamente plantear el proble-
ma del orden público. Hos, mismo
había planteado esta cuestión, y las
palabras del jefe del Gobierno le clan
motivo para entrar en el tema. Da-
ríamos la sensación de una Cámara
reumática si no abordásemos este
tema.

En nuestra MINORIA : Pero si
sois vosotros los únicos perturbadores.
(Escándalo.)

El señor CALVO SOTELO divana
sobre la frivolidad del señor Azaña,
y dice que no se puede tener calma
cuando la garantía de la vida es una
cosa inexistente.

'Nuevo escán(lalos)
El compañero ACUÑA: Hace falta

cinismo para lanzar desde ahí esa
aetleacián.

El compañero MARTINEZ CAR-
TON : No tenéis valor para ser pisto-
leros; pero tenéis dinero para pagar-
los.

La compañera PASIONARIA : e No
es habéis enterado todavía de los ctf.
menes que cometisteis en Carbavín?

El señor CALVO SOTELO lee tina
lista de sucesos, incendios de centros
derechistas e iglesias, y muertes...

La camarada PASIONARIA: Muy
poco, cuando todav'a no os han arra s

-trado a vosotros. (Muy hien.)
El señor . CALVO SOTELO sigue

leyendo sucesos...
-Un DIPUTADO: Eso es «La Lin-

terna» de esta semana. (Grandes ri-
sas.)

El señor CALVO soTELo: Hay
en esto detalles que asustarían a los
más templados.

El compañero BURGOS: A ver si
están ahí los detalles del trimotor.

(Desde los escaños de los diputados
obreros siguen las increpaciones al
orador.)

El señor CALVO SOTELO: No me
preoctman las interrupciones. Diré to-
do lo que tengo que decir.

El corripañero MARTINEZ CAR-
TON :Con su cinismo característico...

El señor CALVO SOTELO
;Quién quemó la iglesia de San
Luis?

En nuestra MINORI A : Los curas,
para cobrar el seguro. Qué se lo pre-
gunten al de Aravaca.

El señor CALVO SOTELO : Y
ayer mismo, en Jerez, se han produ-
cido hechos gravísimos, y el represen-
tante del Gobierno tiene secuestrada
la fuerza pública.

El señor MUÑOZ MARTINEZ
(Izquierda republicana): Está dicien-
do su señoría falsedades.

El señor CALVO SOTELO : Se
han quemado cuatro conventos, un
Centro y un pei-iódico.

El señor MUÑOZ : ;Por qué no di-
ce su señoría que fué una réplica a
los asesinatos cometidos por los frailes
que dispayaban desde los conventos?
(Muy bien.)

Y en medio de constantes interrup-
ciones, que no puede cortar nuestro'
camarada Jiménez Asua, continúa SU

discurso el señor Calvo Sotelo, culpan-
do al Gobierno de no haber cortado a
tiempo los desórdenes.

Alude a lo que dicen de España los
periódicos extranjeros y de lo que he
bajado la moneda en estos últimas
tiempos. También echa de menos la
falta de turistas. (Siguen las interrup-
ciones.)

El camarada JIMENEZ ASUA
Orden, señores &evitados_ Dejen ha-
blar al señor Calvo Sotelo.

La compañera JULIA ALVAREZ
Es muy difícil, señor presidente... Re-
sulta insoportable tanto descaro...

FA señor CALVO SOTELO : El
problema del orden público, cuando
está resulto, es de orden secundasio
pero se convierte en primario cuando
está sin resolver.

No sirve de nada el programa de
Gobierno que defendéis, porque os tal-
'te la materia prima para desarrollar-
lo : el orden. (Le aplauden las dere-
chas.)
• Establece diferencias entre el Fren-

te popular en la coalición electoral y el
Frente popular en el Gobierno, que no
puede defender el orden social, y el
orden social se llama...

El camarada ACUSA : No puede
heber orden serie' con hesnbre.

El señor CALVO SOTELO : El or-
den social se llama...

Un diputado: María de la O... (Ri-
SRS.)

El señor CALVO SOTELO rice
que el señoe Azaña presta un gren
servicio a España. Mies con me---,7

fuerza que los marxistas tiene más
diputados Ese Gobierno está alu en
representación de la burguesía.

El jefe del GOBIERNO : Estamos
aquí en representación de nueettos
eleetoree.

El señor • CALVO SOTELO : Pero
para cumplir un ares:trama.

El jefe del GOBIERNO : Este (y
le muestra el documento en el que se
ha basado su discurso.)

El señor CALVO SOTELO teme
mucho que el Gobierno no quiera ce-
tender el orden social, aunque le eo-
bran medios para ello.

Después alude a Ruta, y dice que
en el Congreso de Moscú se dieron
órdenes a los comunistas españoles
que apoyaran el Frente popular en
tanto cuanto fuera un tránsito al
triunfo del comunismo.

Y eso es lo que no ha hecho el
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señor Azaña: decir que está dispues-
to a cerrar el paso al Comunismo.

También habla de la bolchevización
progresiva del Partido Socialista Es-

derivándola de tres documen-
tos: proyecto de programa del Parti-
do Marxista único, programa de la
revolución de octubre y anteproyecto
de reforma del Programa del Partido
Socialista Español, acordada por la
Agrupación Socialista Madrileña.

Lo que más le asusta sun los pun-
tos que se refieren a la socialización
de la industria y la amplia libertad a
las regiones. •

El camarada JIMENEZ ASUA: Re-
fiérase su señoría al programa del
Frente popular; el del Partido So-
cialista no es base de discusión.

El señor CALVO SOTELO: Es
que el programa del Frente popular
lo firman representantes socialistas, y
los socialistas dicen que van a con-
quistar, por los medios que sea po-
8de:e, la integridad del Poder público
para la clase trabajadora.

En nuestra MINORIA: ¡ Natural-
mente!

El señor cALvo sotElo: En el
Programa del Partido Socialista se
pide la disolución del ejército y el
armamento del pu-ebló.

El camarada ALVAREZ ANGU-
LO: Hace cincuenta años.

El señor CALVO SOTELO: Pero
hace cincuenta años el Partido So-
eialista no era un partido guberna-
mental.

Lee también el programa del Par-
tido Comunista. Y dice que estos gi u.
pos formulan exigencias y señalan
rumbos.

El jefe del GOBIERNO: A mí na-
die tne señala rumbos ni me formu-
la exigencias.

El señor CALVO SOTELO: Pues
lo han dicho algunos diputados. Aquí
tengo textos...

El señor AZAÑA: Todos los que su
señoría quiera; pero eso no es ver-
dad.

El señor CALVO SOTELO insis-
te en su lectura para afirmar que loe
obreros van a apoderarse del Poder.

En IZQUIERDA REPUBLICA-
NA: Pero de una manera noble; no
ceirno vosotros, que asaltasteis villa-
namente el Poder en 1923.

El señor CALVO SOTELO: Ten.
ga cuidado el señor Azaña. Esas mi-
norías marxistas van a dar el segun-
do paso de la revolución de octubre.
que es la instaureción del Comunismo.

El señor AZAÑA: Eso sería fatal
para su señoi	 para mí.

El señor CALVO SOTELO hable
también de la ola roja y del reparte
de armamento marxista, y de la pro-
?agenda que se hace en los cuarte-
les.

VOCES: Demasiada propaganda,
nero fascista... Todos los d'as estáis
hablando de subleveci mes milimres.

El señor CALVO SOTELO : la
indisciplina en que lean vivido algu-
nas poblaciones en la mañana de
ayer?

VOCES: Las que habéis promovi-
do vosotros.

El señer CALVO	SOTELO
diciendo al GOBIERNO oue rompa con

:e, mies elles,'as minoríes
en di puestos alos moriáreulcos,

efrecer sus votos. (escandalo.) 'recio,
antes que	 ralo al Comunismo
(Sigue el	 tdato.)

Lii cuan	 me SUCCSOS

')re en Asturias, el Gobierno ha	 .
lo que piensa de la rete	 n. Oteo
s qué piensa de le revele,

La camarada PASIONARIA Out,
gracias .a ella hay República en
paña.

El señor CALVO SOTELO: Ya ha-
.blaremose

La compañera PASIONARIA :. Ya
hab'aremns, y entonces no os reiréis

El señor CALVO SUMID: Ter-
mino diciendo que coincido con el se-

ñor Azaña co TIC éste es el 'último
ensayo democrático; pero así como el
señor Largo Caballero decía que no
hay más salida que la dictadura del
proletariado, yo opino que existe otra:
la del Estado totalitario. (Nue n u es-
cándalo.)

El señor Gil Robles.
El compañero JIMENEZ ASUA:

No hay más peticiones de palabra.
El señor GIL ROBLES: Pido la

palabra...
Y comienza el señor Gil Robles ana-

lizando el discurso del señor Azaña,
a quien dice que no le va a hacer el
flaco servicio de negarle sus votos
cuando tanto tiene que hacer entre
sus partidarios. Sería demasiado
ahondar.

En nuestra MINORIA: ¿Y cuando
le metisteis en la cárcel?

El camarada MARTINEZ CAR-
TON : Es que ahora quieren ampliar
la base. (Risas.)

El señor GIL ROBLES: Nosotros
no haremos el dable juego de algu-
nos: que pertenecen á la mayoría de
un Gobierno con cuya política están
disconformes. (Aplausos cedistas.)

Reconoce buenas intenciones en las
palabras del jefe del Gobierno; pero
hasta que no vean convertidas en rea-
lidades las orertas hechas, no pueden
hacer otra cosa que permanecer en si-
tuación expectante.

No pocha con la culpa del descen-
so vertical de los salarios. Atribuye
la culpa a algunos que creían que la
Ceda estaba al servieio de la riqueza.
Y añade que ellos prestarán sus vo-
tos para lo que sea una justa distri-
bución de la riqueza.

Reconoce que el señor Azaña es pa-
Hota... Pero—se pregunta—. e cómo
entonces puede hacer una política que
acomode a los internationalistes?

Si es cierto que hay alguien que
eaga a los aoentem provocadores, de.
be ser castigado. Si no lo hace, falta
•1 su deber el Gobierno. Ellos repug-
nan la violencia, venera de donde vi-
niere ; pero les repugna más que haya
gentes que paguen a esos elementds
perturbadoree.

Se queja de persecuciones y atrope-
llos y encarcelamientos a las gemee
de derechas.

Y comienza a perderse el control de
esas fuerzas derechistas, y llegará an
Ata en que se tenga que decir a esas
mismas fuerzas : «No pis l e,nos hacer
nada dentro de la legalic 	 Frente a
la violencia, otra n icrietne.	 1!,sarit

frenten en una guerra civil,	 el Go-
bierne tendrá que permenteer como
espectador de la lucha	 •Uunal.

Decie el señor Calvo	 .0 que a
'1 ;ceñor Azaña le , e caber el honor de

ssistir a los últimos momentos del si..
Lema parlanentario. Yo digo más
mastirá al entierro de la Republicade-democratica

. Y entonces lairgi, á o la
dictadura proletaria, que propugnan
eecs señores, o la defensa de los que
no se so-fletan eisos dedgnios. Piense
el Gobierno, Para nosotros es pre'eri-
ble caer en la calle a ofrecer el cee.11)
a lo verdugos. (Aplatteos.1

Se suspeode la eeeión por unos mi-

nutnZMEi	 las nueve y cinco. •
Se reanuda la sesión.

Continúa la sesiOn lee nueve y me-
dio.

El señor VENTOSA (111ga regiones
fleta) opina que el Gob i erno actual,
por muchas circunstancias, espeial-
mente por el resulte:do de las eleccio-
nes. tiene el derecho y el deber de go-
bernar.
• Y los que están fuera del Gobierne

tienen también el deber de cooperar
a esa obra de gobierno en la medid
).c00,-émsiut¿tleología y las circunstancias lo

'	 momentn	 enteer ahora en
1.	 •nsión del problema político abar-

cado en las palabras del Gobierno.
Cuando lleguen los proyectos de ley a
ía Cámara será el instante oportuno.

Está de acuerdo en lo que respecta
a la reforma del reglamento de la
Cámara para dar eficiencia al sistema
parlamentario.

Se ocupa después de la parte econó-
mica del programa gubernamental.
Conforme en lo que afecta a obras pú-
blicas. Discrepa en lo que se refiere
al cambio, en cuyo problema juegan
una serie de factores de difícil deter-
minación.

A su juicio, existe en España un
estado de inquietud que no puede ser
atribuida a maniobras derrotistas.

Elogia el efecto considerable que en
la opinión pública produjo el discurso
pronunciado el de abril por el señor
Azaña... Y es que el país tiene ansia
de tener confianza en el Gobierno...

Pero para abortar este efecto salu-
dable ose alza el estado psicológico de
dos grandes masas de opinión que pro-
penden a la agresión y a la violencia.

Rechaza y condena la violencia,
venga de donde venga, y no cree que
las provocacienes sean motivo para
violencias posteriores. Perca de todos
modos, hay que precisar muy bien de
dónde parte la provocación, que mu-
chas veces es el arma utilizada para
justificar los excesos.

Sólo atajando las violencias se pue-
de recobrar la confianza. Y en este
sentido, las palabras de su señoría
causarán en la opinión el efecto se-
dante de su discurso anterior. I»
otro modo, si persiste el estado de in-
quietud, la confianza no se resta-
blecerá, y así no puede prosperar •el
peís.

En cuanto a los proyectos llamados
reparadores, el Gobierno no sólo no
ha reparado injusticias, sino aire ha
cometido otras. Tal ha sucedido con
el de readmisión de los despedidos.
Tampoco está conforme con lo reali-
zuda en materia de reforma agraria,
pues para dar satisfacciones demareon
giras se han destruido tierras de sal-
ti) o montes para hacer unos asenta-
mientos que en IMIC:MS casos han
sido invasiones.

Reclama garantías para tomar par-

A las once y med i a de la noche ocu-
pe la presideneia e. ca m ' a tieso Jime-
nez Asúa. Lanetlatainente declara
aeierta	 se,,a.,. n .

Muy pocos diputados en los 17SCRI\OS

Int/miste, poco concurridas. En el
e azul, el iefe del Gobierno y los
oros de la Guerra, Marina, Ha-

s-gema y justicia.
El coa-main	 LLOPIS : La mino-

ría socialista, señores diputedoe,
tenido la 'pended de coal-era-1e el qu-
pi onuncie en la noche de hoy unas
Leonino palabree, las esa-riel:miente
n in	 Necesarias. No per- •,:o	 ater unir l

de'e'.ninoria socialista,	 jefe
Gpbierno, en su	

n

hecho sino repetir
.

 lo ( I	 netas veces
se ha dicho : que e, gobierno ac-
ce un Gobierno que viene a ellen

mis el pacto, el programa del Frente
perlas. Nosotros, minoría sozielieta,
Partido Socialista, somos fuerzas que
estamos dentro del Erente pose lar, ba-
sado en un pacto, como estamos ces
hados de repetirlo, no sólo e',•• •,,ra*,
sino también programa de no
que hay que cumplir. Por tanoe
otros no tenemos nada que ole&
ehe sentido : el Gobierno ye a cumpli

s
está cum•pl:endo, el pacto, el pregsama
del F	 -,	 nootí osíense p n

nuestra vez e;:.nnos c n npestro
deber, corno el Gobierno cumple con
el suyo, de apoyarle para que realice
y cumpla ese programa. Por eso le
Minoría socialista ha puesto su firme
al pie de la proposición le conflanze
que ve a ser leída inineclie	 e:e
puée del debate, En ese as pu- •
la minoría socialista no tiene nada
que decir ; las firmas que al pie de la
proposición de confianza están y ei
voto que después, íntegramente, esta
minoría emitirá, significan nuestra
confianza en que el Gobierno eseá cum-
pliendo y va a cumplir el pacto eles-
toral y programa de Gobierno que dr-

lerPnretrintlel"polítlullafri..ler lal 
implicadas e

No hubiésemos intervenido a no ser
por las alusiones constantes de que
esta minoría ha sido objeto en la tar-
de de hoy. Primero, cuando el señor
Calvo Sotelo aparentaba sorprenderse
de que nosotros, que tenemos un pro-
grama, que hoy, con grandes aspa-
viento*, nos descubría, aunque se tra-
te de un prograeta viejo ya de cin-
cuenta años. Y se sorprendía de que
pudiésemos hacerlo ccmpatible con el
programa electoral y de gobierno del
Frente popular. Quena señalar estas
incompatibilidades. Nosotros no tene-
mos sino señalar lo que todo el mun-
do

-
 sabe : primero, que ese programa

es un programa viejo, repito, de más
de cincuenta anos, que nadie ignora
su existencia, y que nadie puede sor-
prenderse de que nosotros seamos fie-
les a nuestro pronrama. Segundo, que
todas las fuerzas implicadas en el
Frente popular. al suscribir ese pro-
grama electoral y de gobierno. hicie-
ran conster, con toda claridad, t)'
ningun

 ni 

de 

los r,

nosotros. ninilolsosc(sminudiniciasi

listas.
ias, ni loe soci

:los de izquier-
da ni Unión repuuneana abdicaban
de su programa, sino que cada una

te en las elecciones de compromisa-
nos, y censura al Gobierno por haber
abierto la crisis presidencial en MO-
mento inoportuno.

Díaz
i)de la palabra el camarada José

España es el país que vive en más
incertidumbre.

Analiza después dos puntos del pro-
grama del Frente popular: uno de
ellos, el que se refiere a la exclusión
en las obligaciones del Poder de las
fuerzas socialistas y comunistas; esta
exclasión significa también que el
Gobierno actuará al margen de esas
ideologías; lo ha dicho el Gobierno;
pero es preciso que las palabras co-
rrespondan a los hechos.

El otro punto es el que se refiere al
mantenimiento del principio de auto-

ricia'dy.Y o pido al Gobierno que haga de
estos dos plintos el motivo principal
de su actuación como Gobierno.

Por 'encima de todo compromiso
electoral o de' toda obligación políti-
ca de bloque está la necesidad de
mantener a España sobre las bases
democráticas en que se asienta.
' Dec/a el señor Azaña que se ha da-

do cuenta el país de que la suya es la
única formar de gobernar. No. No es
una conformidad ideológica. Pero es
evidente que el pueblo, por una serie
de circunstancias, se ha convencido
de . que el señor Azaña era el único
que podía encauzar la política espa-
ñola en estos momentos,

El jefe del GOBIERNO : Se han
dado cuenta de que no soy un mons-
t

El señor VENTOSA: ¿Yo?
El señor AZAÑA: He dicho «s

e

ha )11-..1''f. señor VENTOSA concluye di-
ciendo que en todos los puntos ex-
puestos por el Gobierno su actuación
será prudente, y en aquellos que 'ea
precisa 1a solidaridad, la ofrecerá...
(Algunos aplausos.)

El camarada JIMENEZ ASUA
Tienen pedida ln palabra cuatro seño.
res diputados. Y antes de pasar •ido-
tanto será conveniente preguntar a la
Cámara si acuerda prorrogar la se-
sidn hasta que concluya el debate.

El señor SUAREZ DE TANGTL
(monárquico) propone que se aplace
la seein hasta mañana, ya que no
hay nstintos urgentes a tratar.

Pero el camarada JIMENEZ
ASUA, y con él la Cámara, entiende
que hay que dejar concluido el deba-
te, mucho más cuando se- ha pedido
un voto de confianza.

Se acuerda continuar la sesión a las
once de la noche.

LA NOCHE

de las fuerzas que integraban y que
integran el Frente popular . siguen te-
mundo su programa, su programa de
partido. Y ha hecho propaganda y la
erguirá haciendo a favor de su pro-
grama ; pero eso no ha sido obstácu-
lo, ni aquí ni fuera de aquí, para que,
no obstante tener cada una de estas
fuerzas St1 programa, coincidan en un
momento determinado y para un pe-
remo) determinado 'en una obra de
gobierno. No hay, pues, por qué sor-
prenderse ni de que exista el progre-
lea del Frente popular—que todos he-
mos tenido buen cuidado de decir que
no es nuestro propio programa, sino
que es un programa en el que hemos
coincidido circunstancialmente----ni hay
por qué sorprender le de que el Parti-
do Socialista tenga en so programa
la conquista del Poder. ¿Es que hay
algún partido político en España o
fuera de Espeña que no aspire a con-
quistar el Poder? Nosotros, como los
demás partidos, nosotros hoy, corno
cuando be hizo nuestro programa, he-
ce cincuenta añoso no tenernos por qué
rectificar nada, ni ello es incompatible
COJO e tte podemos apoyar, con toda
lealtad, como lo estamos haciendo, el
cumplimiento del programa del Fren-
te popular.

Pero al bojo de esta posición del
señor Calvo Sotelo había otra, la del
señor Gil Robles, en que él advertía
al señor presidente del Consejo de Mi-
nistros el peligro en que se encontra-
ba. No hacía alusión, como el señor
Calvo Sotelo, al programa, sino a
huestra conducta, señalando que el
señor presidente del Consejo de Mi-
nistros o el Gobierno en pleno tenían
que 'sufrir algo ahí como la dictadura
de estos partidos políticos de clase
marxistas que forman parte del Fren-
te popular. Quería poner en guardia
al señor Azaña. Cuando hablaba así
el señor Gil Robles, nosotros nos
acordábamos de que, probablemente,
el señor Gil Robles creía que nos-
otros, socialistas y comunistas, íba-
mos a actuar cerca del actual Gobier-
no algo así corno él actuó cerca .del
Gobierno del señor Lerroux. No hay
tal. Nosotros detimos con toda leal-
tad lo que ya conoce el país: que el
encantado de administrar la victoria
del Frente ponular es un Gobierno
republicano. Nesotros apo yamos y
apoyaremos con toda lealtad al Go-
bierno republicano para que cumpla,
a su •vez, como tantas veces hen di-
cho, con toda lealtad el programa del
Frente postilar. La minoría socialista
no hubiese intervenido á no ser por
estas alusi, -•; s, y, sobre todo, porque
con más ,	 llos claridad se ha ore-
tend	 sobre los partidos abre-,,s	

-3bilidad de lo Q ue ha
r	 iloal o r e,	

u
,rrido	 spaña a partir del 16 de
sero. A noeotros nos parece injusto

\ falto de scol a 1-O,oice el que se señale
fecha del in de febrero. e Por 'qué
fecha ? Es que comienza el 16 de

-en) en A' españa algo que no tenue
• anteccdcnites en lo que era Espa-
raenrotens od: 16 de febrero?

1 Todo lo que ha ocurrido en España
1 el 16 de febrero 	 después-, del 1 6 de

pueele enjuiciar más que

iQUE VIENE EL COMUNISMO por "Arrirubi"

- ¡El miedo que tendrán nuest ros electores a es as horas!

—Bruuuhhh!!

--------

E camarada 	 f i ja en nombre
.n momento en que esas ine 	 -e en-	 •	 •

de la mitiona socialista la soli
daridad con el Gobierno



Se dedica un emocionante homenaje a Luis de Sirval--La
Esquerra catalana 	se siente española de una España digna
en función de lo que ha ocurrido en
España antes del 16 de febrero. Y
nadie tiene derecho a sorprenderse de
lo que ha ocurrido en España. Y mu-
cho menos las derechas. porque las
derechas, por lo visto, se oWidan de
lo que ha ocurrido en España antes
del i6 de febrero; se olvidan de cómo
han hecho su campaña electoral; se
olvidan de que ellas hicieron su cam-
paña electoral por todo el país anun-
dando que si triunfaban las izquier-
das ocurrirían astainatos, vialaciones,
quemas, asaltos a los bancos, etcé-
tera, etc. Todos los que están aquí,
que han' hecho la propaganda en los
pueblos. recuerdan seguramente en
qué forma, mediante pasquines, me-
diante ,hojas, conversaciones, utilizan-
do todos los medios posibles, se ex-
presaban las derechas exponiendo el
panorama que ofrecería España si
triunfaban las izquierdas, y .camo al
mismo tiempo, pero con más solem-
nidad todavía, anunciaban lo que iban
a hacer ellas, las derechas, si reeul-
taba.n victoriosas. Cuando las dere-
chas anunciaban lo que iba a suceder
si triunfaban las izquierdas, no hacían
otra cosa sino traducir su propio pen-
samiento, lo que estaban dispuestas
a hacer ellas con nosotros si no hubié-
semos triunfado. Y una de dos: o lo
que decían era sincero, o no lo era.
Si lo que decían en sus propagandas
era sincero, hoy tienen que confesar
que se sienten decepcionadas, ,porque
lo que ha ocurrido, siendo mucho, es
mucho menos de lo que ellas habían
anunciado que iba a acentecer ; y si
no eran sinceras y lo_ que decían no
respondía a. su aropio peneamiento,
cometieron un chantaje político. En
cualquiera de loa dos casos, no tienen
autoridad para venir aquí a la Cáma-
ra a pedir explicaciones de lo que ha
ocurrido en España.

Anunciaron las derechas que se iban
a asaltar los Bancos. No se asaltaron
los Bancos: los habréis asaltado vos'
otros, hombres de derecha, retirando
quinientos millones de peaetas de las
cuentas corrientes que teníais en Es-
paña. Habéis hablado de asaltos a
fincas; vamos a hablar también de
los asaltos a fincas. Habéis hablado
de incendios; de incendios también
hablaremos. A nosotros lo que nos
interesa decir, ante todo, es que la
dtuación psicológica de las masas po-
mlares españoles, como recordaba hoy
rl señor Ventosa, no podía ser sino de
rritación; las masas populares, obre-

1 as. democráticas, pequenoburguesas,
estaban irritedísimas. ¡Cómo no lo
iban a 'estar!

Lo estaban, primero, porque re-
cordaban cómo se les pagó su ge-
nerosidad con los vencidos cuando el
14 de abril de 1931 triunfó la Repú-
blica, y en qué forma se correspondió
más tarde ag esa misma generosidad
de las masas populares, demostrada
de una manera tan efectiva durante
los dos años del primer bienio :repu-
blicano; y lo estaban porque vieron
cómo en los pueblos se envalentona-
ban de nuevo los caciques, cómo se
les sitiaba por hambre y cómo la
fuerza pública, más que al servicio
del país, estaba al servicio de lo peor
de la burguesía española v de los ca-
ciques: que no hay ningún elemento
de izquierda en España que no haya
sentido en su cuerpo o en su espíritu
las huellas de los dos años que hemos
dado en llamar «bienio negro». Sa-
bían, pues, perfectamente, los elemen-
tos de derecha que existía una irrita-
oilidad justificadísima en las masas
populares españolas y cale estaban
dispuestas a responder a la primera
provocación.

Se triunfa en las .elecciones del
de febrero y no ocurre riada en Espa-
ña. No ocurre nada en España. y
porque no ocurre nada en España y
porque las derechas habían anunciado
un programa completo de hechos ca-
tastróficos, hay que hacer que ocurran.
Y ocurren, ¿cómo? (El señor CA-
RRANZA : ¡Eso es el colino! — Ru-
mores y protestas.) Lo va a oír el se-
ñor Carranza, y lo van a oír los seño-
res diputados que tengan la bondad
de escucharme.

Se triunfa el 16 de febrero y hay
en Madrid una manifestación pacífica,
que no puede llamarse siquiera mani-
festación, sino grupos de obreros que
se acercan a la cárcel para ver si sa-
len o no los presos, y cuando están
esperando noticias de éstos pasa un
automóvil, desde él se dispara y se
producen los sucesos que hados los
señores diputados recuerdan. Se co-
mienza, pues, con una provocación de
ese tipo, y las masas, a pesar de ello,
no reaccionan, no responden. Pare-
ciendo poco esa provocación se busca
otra de otro tipo (de la que estuvo e
punto de ser víctima nuestro ilustre
compañero Luis Jiménez Asúa), espe-
rando a ver si, matando a algunos de
los compañeros nuestros más signifi-
cados, en Madrid, donde no había ocu-
rrido nada, ocurren, al fin, cosas. Se
atenta contra nuestro compañero Ji
menez Asúa. y pareciendo, por. lo
visto, poco todavía lo que han hecho.
van a atentar contra nuestro compa-
ñero Largo Caballero, no en la forera(
que ha referido la prensa, sino con
un atentado en toda regla. En las in-
vestigaciones que se han hecho más
tarde se 11,a visto que iban de verdad
a colocar los impactos donde los han
colocado, junto al teléfono, después de
una llamada que se hizo para que lo
utilizara, y después de estar tan clara
esto se ha visto que los Tribunales
han podido aceptar la explicación de
que a quienes se encontraron las ba-
las se las habían dado para hacer sol-

. daditos de plomo. Magnífica explica-
ción.

Provocaciones de ese . tipo las ha ha-
bido en Madrid y en toda España. Sa-
biendo, como se sabe, que el ánimo,
el espíritu de las masas estaba en dis-
posición de :responder en forma vio-
lenta, porque durante dos años se las
ha estado acosando, se las ha estado
molestando, quien provocara tendría
éxito seguro. Nuestros diputados, los
de nuestra minoría, se han esparcido
por todo el país y tenemos la informa-
ción completa de los sucesos ocurridos
en toda España. Por eso podernos afii
mar que todos los sucesos, todos, han
sido provocados por las derechas. No
voy a citar más que dos casos. Uno de
un pueblo de la provincia de Guadala-
jara, donde a medianoche los vecinos
se sorprenden de que la campana de
la iglesia toca a fuego, y, como es
costumbre, salen de sus casas a pres-
tar su generosa ayuda para ver cómo

pueden evitar •el fuego o reducirlo, y
cuando el vecindario se encuentra en
la plaza del pueblo para ayudar a apa-
gar el incendio es recibido a tiros por
grupos que salen de casa del cura.
¿Ouién autorizó para tacar a fuego?
¿Cómo pudo ser utilizada la e•
110 de de la iglesia para despertar 	 •-
cindario y concentrarlo en la plas...
pueblo? (Fuertes rumores. El señor
presidente reclama orden.)

Un buen día, señores diputados,
don Antonio Zaya, :administrador de
la ex -condesa de Villar de los Feli-
res en la catolicísirna , Orihuela,

pro de Alicante • •:e, llama al - 	ea go-
bernador di	 rnte para	 .. que
los obreros . invadido la . a que
administraba, y pide auxilio al go-
bernador para que envíe fuerzas que
desalojen L los elapros que han in-
vadido la finca. '	 -odas I.	 lenes
por él Gobierno 	 se 1'
fuerzas de la gua t guardia civil yt.	:1-
to, a las	 'enes del ag. -	 s-
tigación	 :leida, p.	 ir en un
plazo de	 ticuatrú F	 y previa
la gestión política del (. dr la
autoridad, fueran desallepias las tie-
rra y recuperadas por euseropieta-

0	 : (lose1110 así se h:zo, 11'
o,	 ,aS actas. de incautacb 1 que
la luerza tuviera que intet
nada en tan delicado pral; Les
,ocupantes, espontáneamente, han ma-
nifestado, por acta notarial, que fué
el propio don 'Antonio Zaya, el ad-
ministrador de la ex condesa Je Vi-
llar, quien les había metido en la
finca, diciendo que tenían deis
ocuparla. (Rumores de aprob. ...)
Naturalmente que así do ha tenido
que reconocerp.en acta notarial, el
señor Zaya, que pasó a la cárcel, y
en la cárcel de Alicante está, o, por
lo menos, estaba, a responde,- de esta
burda maiiiobra de las derechas, que
de esta forma mantienen el orden pú-
blico en esta región de la huerta ali-
cantina.

¿ Que se han quemado iglesias?
Exacto. Nosotros tenemos que decir
aquí que a nosotros, socialistas, no
nos interesa que se quemen las igle-
sias. No está en la tradición socialis-
ta, aunque sí lo •está en la tradición
popular española, el quemar iglesias.
Lo que pasa es que la Iglesia ha sido
belige—ae en esta lucha. Más que
en ¡• Hicha, desde que. hay lucha
de el.. e la Iglesia, para su desgra-
cia, se ha puesto al lado de una de
las clases sociales, de la claseenemi-
ga de los trabajadores, de la clase
proletaria. Perp no contenta culi te-
ner esta tradiciun, de haber sido siem-
pre el auxiliar y el instrumento más
eficaz de la burguesía, desde hace al-
gún tiempo, desde que se ha procla-
mado la República, la Iglesia no ha
dejado ni ha desperdiciado osasión
para zaherir a los que sienten de ver-
dad las ideas republicanas. Y ha. sido
beligerante. Las pastorales de los
obispos y cada púlpito y cada confe-
sonario y cada sacristía han sido lu-

gares o sitios de tipo electoral con-
tra el Frente popular.	 •

En todas las iglesias donde ha na-
bido incendio o asalto se han encon-
trado los documentos o, por lo rae-
nos, las papeletas electorales que acre-
ditan la parte que han tomado en !as
últimas elecciones. Lo veníamos - di-
ciendo nosotros en nuestra propagan-
da electoral. Y lo hemos dicho un día
y otro día: nosotros hubiéramos pre-
ferido que hubiese quedado limitado
este problema, el religioso, a un pro-
blema de conciencia, a un problema
privado.; pero que la Iglesia, impru-
dentemente, a nuestra manera de ver,
tomó partido, jugó y ha perdido. Per
lo tanto, tenía que sufrir las conse-
cuencias de su pérdida. A nosotros
nos interesa—repito—quemar iglesias
y conventos, porque como aspiramos,
aunque se asombre o no le guste al
señor Calvo Sotelo, esperamos algún
día apoderarnos del Poder político,
llegar al Poder político, podríamos
utilizar entonces esos edificios, como
se han utilizado en otras partes, y si
los quemamos es evidente que no los
vamos a poder utilizar. (ún señor DI-
PUTADO: Pero no echéis entonces
la culpa a los curas.—Otro señor DI-
PUTADO: A los curada un pico y una
pala.)

Nosotros, pues, señores diputados,
nos explicamos lo que ha ocurrido;
todo lo que ha ocurrido nos lo expli-
camos, justificamos muchísimas de
las cosas que han pasado; no tenemos
por qué solidarizarnos con los actos ds
violencia personal, que no somos par-
tidarios de la violencia personal, co-
mo no somos partidarios del motín ni
de la revuelta, por lo mismo que so-
nsos un partido revolucionario. Ni la
revuelta, ni el motín, ni los actos de
violencia individual ; pero nas expli-
cornos todo lo que ha ocurrido y que-
remos dejar constancia de que indos
los hechos, todos, han sido réplica o
respuesta a provocaciones de que -han
sido objeto quienes hayan realizado o
cometido esos actos; que jamás se
encontrará que •la iniciativa de esos
actos ha salido o ha podido salir de
alguna de nuestras organizaciones;
en cambio será fácil demostrar y ave-
riguar que han sido nuestras organi-
zaciones las que han ayudado después
a tranquilizar, -a evitar, a reducir los
sucesos que ya se habían producido
o se estaban produciendo.

Pero a nosotros no nos interesa
tanto hablar de lo que ha ocurrido,
de los hechos, como dejar constancia
de que hay que atacar las causas de
los hechos, las causas que han pro-
ducido esos hechos. Y lo primero que
tenemos que pedir es que se vaya al
desarme de las derechas. (Un señor
DIPUTADO: Y de las izquierdas.—
El camarada CARRILLO: De las de-
rechas. Si sois vosotros los que estáis
armados.—Otro señor DIPUTADO:
Sois vosotros (dirigiéndose a las de-
rerhas) los únicos que tenéis armas.—
Otro señor DIPUTADO: Que regis.
tren lee Casas del Pueblo.—Otro se-
ñor DIPUTADO : Que las registren.
El camarada ALVAREZ ANGULO:
Que registren las iglesias, que es don-
de están ahora las armas.—E1 señor
GUERRA : Y los cines.—E1 señor
PRESIDENTE reclama orden.)

Nosotros queremos saber qué se ha
hecho de las 270.000 guías y licencias
de armas que se han dado en estos
dos últimos años. Nosotros quisiéra-
mos que nos dijeran aquí los datos
que en los Registros de los Gobier-
nos civiles existen respecto a estas
cosas; que nos dijeran también la
cantidad de volantes eme se han dadd

para uso de armas. Aquí nos lo decía
nuestro compañero Fernando de los
Ríos hablando de las actas de Gra-
nada. Basta ahora saber la pequeña
cantidad de armas recogidas en Jaén.
en Granada, en cualquiera de las pro-
vincias españolas cl(,nde se ha
a fonan una requisa de armas,
k,erá que, durante dos años, los spe
heme,. e'aernas,	 :asee eegis-
tro	 ) en los	 :le	 bre,
hen que no pe', los
que vetean' a nuestras ca o.s, sino
que eran j•• )1:itos de Acción popu-
lar los qui una autorización .que
noeotros lO . edemas a comprender,
pudieron penetrar en nuestros domi-
cilios, con unos modales que nu les
acreditan, ciertamente, de buena edu-
cación, ey hacer los registros. (Un se-
ñor DIPUTADO : Son todos iguales.)

Que nos digan qué ha sido de esas
270.000 licencias de armas ; que nos
digan qué ha sido de esos volantes
que nos digan cuáles son los datos que
existen en cada uno de esos Gobier-
nos civiles y cómo todavía, en la ac-
tualidad, están entrando armas, no
como ha dicho el señor Calvo Sotelo,
P' las izquierdas, sino en gran can-
tidad,que, con un impudor inconci-
ble, se- están repartiendo a las dere-
chas. S Pero si no hace falta que pida-
mes datos ! ; Ahí están los hechos que
se han producido estos días, no ni:1s
tarde que el de ayer y de anteayer. Me
parece que está bien claro quiénes era -I
los que manejaban las pistolas y quié-
nes han sido las víctimas. Ahí está e!
caso del señor niagistrado ; nadie po-
drá dudar de dónde procedían los tics
y quiénes han dispuesto de esas pisto-

El camarada DIAZ RAMOS, en
nombre del Partido Comunista, co-
mienza saludando a los amigos y co-
rreligionarios del Frente popular, y
dice que las derechas reaccionarias
tienen que responder ante el pueblo
de una serie de asesinatos y torturas
cometidos con ocasión del movimien-
to revolucionario de octubre.

Y como sobre esto tratan de des-
viar la cuestión, no les valdrá. Esta-
mos dispuestos a que por el Gobierno o
por el .pueblo se exijan esas responsa-
bilidades, cometidas por un Gobierno
en el que figuraba Gil Robles, que,
por cierto, no ha venido; ha hecho
lo que los cobardes : dejar el muerto
y huir. (Protestas en las derechas.)

El camarada JIMENEZ ASUA: Yo
ruego al señor Díaz Ramos que sua-
vice un poco et tono, para no moles-
tar a los diputados.

El compañero DIAZ RAMOS : Es-
ta no es una Cámara de señoritos ni
de cuellos tiesos ; es una Cámara po-
pular, de puños fuertes...

Un CEDISTA: ¿También fuera de
aquí?

En nuestra minoría: Donde que-
ráis.

El compañero .DIAZ RAMOS : La
segunda intención de las derechas es
romper nuestra unión con los republi-
canos. Les va a ser difícil romper el
Frente popular, cosa que han inten-
tado esta tarde los señores Gil Robles
y Calvo Sotelo.

Y no conseguirán romper el (Fren-
te popular, porque nos queda un
largo camino que recorrer juntos. Ve-
nias a cumplir el programa pactado,
dando golpes a la reacción y al fas-
cismo. (Muy bien. Muy bien.)

Se refiere después a los incidentes
criminales perpetrados con motivo del
quinto aniversario de la proclamación
de la República.

Las derechas habían soliviantado
previamente a las fuerzas diciéndoles
que los. socialistas y los comunistas
iban a disparar contra ellas. Una
mentira. Se ha visto 'claro. Después
de estallar la traca, unos grupos de
pistoleros, al servicio de las derechas,
dispararon contra las masas, hacien-
d3 muertos y heridos. Lo mismo pen-
saban hacer a lo largo del camino los
otros grupos preparados... ¿Es esto

na provocación?
a ahora dos palabras al jefe de la

Ceda. Decía antes el señor Gil Robles
que más valía morir en la calle que
de otra	 mera que no recuerdo. Y
yo no	 'amo va a morir el señor
Gil Rol. cómo murieron el sar-
gento Vázquez, Argüelles y tantos
otros mártires.- Y le digo que el se-
ñor Gil Robles va a morir con los
zapatos puestos. (Las derechas es-
candaliaan un rato a cuenta de estas
palabras.)

El camarada JIMENEZ ASUA ; No
constarán esas palabras en acta.

La tribuna de la prensa dedica
un emocionado recuerdo a Luis

de Sirval.

Las DERECHAS e No basta eso.
El señor GIL ROBLES : Os va q

costar trabajo matarme, aunque sea
Col i antas.

De los escaños gubernamentales le
increpan.

El señor GIL ROBLES: Y conste
que no soy un asesino como vosotros.

Y entonces se produce un emocio-
nante acto. La tribuna de la Prensa
se pone en pie e increpa al jefe, gri-
tándole: <(¿Y la muerte de Sirval?»

'Duran largo rato las increpaciones:
«¡ Sirval! ¡ Sirvall ¡ Sirval 1 Vosotros
le matasteis.»

Los diputados de la mayoría se
ponen en pie y aplauden a los perio-
distas, que defienden la memoria del
compañero vilmente asesinado.

Fe un momento de auténtica emo-
ción. El compañero González Peña,
eco el puño en alto, avanza al centro
de; hemiciclo, gritando: «; Viva Sir-
val ! Lo asesinaron esos canallas...»

El camarada BELARMINO TO-
MAS: Hemos de llevarlos atados co-
do con codo para que vean cOmo mu-
rieron los . de Carbayfn.

Continúan las increpaciones de los
periodistas a los asesinos.

¡ Viva Sirval!

Continúa el camarada Díaz.
Restablecido el silencio, el compa-

ñero Díaz reanuda su discurso, ata-
cando con dureza a las derechas, a

_quienes recuerda aquella afirmación

las. Querearios, pues, de un lado, que
se desarme a las derechas ; de otro la-
do queremos que se actúe can toda
energía contra los provocadores que,
cada día en mayor núeriero, existen en
España, porque se sienten, en cierei
modo, actuando en la impunidad. Tic-
remos cl ue se republicanire — nos lo
han dicho al tomar posesión de su.
cargos, primero, el director general de
Seguridad,• después no pocos minis-
tro -- les Cuerpos encargados de ieee-
<lar el orden público; que se res),

--l istrat t i . • que se repie
; queremos, en

qvi, haga justicia a
las masas trabajadoras y que el pro-
grama del Frente popular, COMO /1 n37.:

ha dicho hoy el señor presidente del
Consejo de Ministros, se cumpla cuae-
te antes para que puedan tener tierra.
trabajo y justkia los que hace muctie
tiempo están hambrientos y sediantos
de justicia, de trabajo y de tierra
que se castigue a los <pie han huida
'con el dinero de España, con esos qui-
nientos millones que han salido de le-
cuentas corrientes para quizá, desde
e! extranjero, hacer esa campaña mag-
nífica que hoy exhibía aquí el seaer
Calvo Sotelo, como si no estuviesen,:
acostumbrados, como si no aupiésemoa
cómo se hacen en el extranjero las
campañas que desacreditan los regíme
nes de izquierda cuando en Espada
existen; en una palabra: mientras el
Gobierno realice, mientras el Gobierno
cumpla, mientras el Gobierno lleve a
la .práctica el programa del Frente po-
pular, la 'minoría socialista no le rega-
teará ni el aplauso, ni la adhesión, ni
la confianza. (Aplausos.)

de que sobraban is.000 izquierdistas
en España.

Es demasiado descaro el de las de-
rechas al provocar los desórdenes, al
pagar a los agentes provocadores, y
luego venir aquí a plantear interpe-
laciones sobre orden público.

No abdicamos de nuestro programa
de dictadura del proletariado. Pero
ahora el problema está planteado en-
tre dos caminos : democracia o reac-
ción fascista, y nosotros vamos a cum-
plir nuestros compromisos con los re-
publicanos de izquierda. El Frente
popular, al menos por lo que al Par-
tido Comunista se refiere, no lo rom-
perán las maniobras derechistas. Aquí
están nuestros votos, mientras se
cumpla el programa pactado.

Ahora bien : decimos al Gobierno
que en España hay mucha hambre y
mucho paro. Vaya el señor Azaña a
abordar estos problemas de la manera
más rápida posible.

Alude a la experieacia del 14 de
abril, y recomienda al Gobierno que
tenga en cuenta lo que ocurrió por
ser demasiado blando con los reaccio-
nados, que quieren asesinar a la Re
pública.

La minoría comunista confía en la
lealtad del señor Azaña, y por esa
circunstancia le pide que acelere, so-
bre todos los puntos del programa, la
exigencia de las responsabilidades por
los asesinatos de Asturias.

Lo pide así España, y así lo voté
en las urnas. Hay que hacer justicia.

Denuncia luego las maniobras de
los que fomentan el paro cerrando
minas y comercios. A estos hay que
castigarlos.

Plantea el problema del paro, y pa-
ra remediarlo propone una solución.
«Por única vez en mi vida—dice—voy
a estar de acuerdo con Gil Robles
el dinero hay que sacarlo de donde lo
haya. ¡A buscarlo!»

Por último, dice que los comunistas
son más españoles y más patriotas
que los que se llevan el dinero de Es-
paña, y asesinan a los españoles, y
matan de hambre a los españoles, y
convirtieron el país en un presidio.

Nosotros queremos una España don-
de haya trabajo, donde los campesi-
nos no tengan que comer hierba, don-
de los obreros del campo tengan tie-
rra, donde no haya parásitos, donde
los «patriotas» no sean los que arrui-
nan las arcas del Estado.

Si la República nos da todo esto,
mientras llega nuestro momento, la
defenderemos en todos los terrenos,
como la defendieron en octubre nues-
tros hermanos de toda España, y sin-
gularmente en Asturias. (Muy bien.)

Queremos uti ejército fuerte y re-
publicano, un ejército del pueblo
para el . pueblo, en el que no pueden
estar Franco, Goded y otros militares
monarquizantes...

Contra lo que decía Calvo Sotelo,
Díaz lee un documento, en que la
U. M. E. (Unión Militar Española),
compuesta por monárquicos, amena-
za al Gobierno si no da satisfacción
a sus propósitos.

Concluye recomendando al Gobier-
no que no tome a broma lo del golpe
de Estado, y, después de pedir que
no sea tolerante con las agresiones de
las derechas y recordar la alevosa y
canallesca suspensión de EL SOCIA-
LISTA y «Mundo Obrero», que estu-
vieron suspendidos durante catorce
meses, pide, no venganza, sino medi-
das iguales contra la prensa fascista.
Solicita también sean disueltas las
bandas de pistoleros fascistas, que ac-
túan pagados por los que aquí tienen
la osadía de levantarse a hablar del
orden público.

No pedimos nada que sea marxis-
ta. Todo lo que acabamos de decir
pueden suscribirlo republicanos de iz-
queirda, socialistas y comunistas. La
batalla está planteada entre reacción
fascista y democracia. Y para evitar
el paso al fascismo, nosotros estamos
dispuestos a luchar en todos los terre-
nos. (Aplausos.)

Interviene el señor ALONSO
RIOS (agrario de izquierda), que
arremete contra los agrarios de de-
recha, a los que acusa de defender a
los grandes terratenientes.

La ley del Talión.
El camarada MAURIN (P. O. U.

M.) dice que en el país no habrá cal-
ma mientras no se haga justicia. Hay
que vengar los 3.000 muertos de As-
turias, los 30.000 presos; el señor
Azaña, preso ; Largo Caballero, pre-

so ; Companys, preso; Indalecio Prie-
to, exilado.

Ellos, personalmente, quizá podrían
perdonaros ; pero el pueblo no os per-
deaat Quiera. justicia, y la qu.; 	 eon
palabras de vuestra Biblia: 	 del
Talión ; ojo por ojo y dien:e por
diente.	 -

Mientras no se haga esta justicia,
señor Azaña, no podrá haber equili-
brio el] el país.

Esto quizá os haga reír a vosotros,
las derechistas; pero hace floral- a los
mineros de Asturias, que se quedaron
sin 3.000 de !S US mejores luchadores.
Todaeía andan 'sueltos los asesinos de
Sirval.

Tenga cuidado el señor Azaña. No
le ocurra lo mismo que en 1931. Fra-
casó entonces por no desarrollar una
Política radical. Ahora ha podido
triunfar gracias al sacrificio de la cla-
se trabajadora, gracias a esos 3.000
muertos, cuyas muertes hay que ven-
gar ; a esos ao.000 presos... ¡Tenga
presente la experiencia!

Recale la amenaza de Gil Robles,
que, de 1 -no manera jesuítica, hab!
de un	 :len fascista.

La des arada en el siglo XX no
es más que una estación de tránsito.
No hay ma	 'ación que el Socialis-
mo o el fe no. No caigamos en
la torpeza de la Socialdemocracia ale-
mana: por aferrarse a los sistemas de-
mocráticos, dieron tiempo a preparar-
se al fascismo.

Vamos con el Gobierno Azaña
tras lleve adelante el programa del
Frente popular. Este Gobierno es me-
nos revolucionario que el de 1931. En-
tonces había tres ministros socialis-
tas, que daban un impulso más avan-
zado al Gabinete.

Además, conviene no olvidar que en
febrero de 1936 ha triunfado, no los
republicanos, sino el Movimiento de
octubre, aquel glorioso -movimiento,
que dirigieron hombres como Largo
Caballero, como IndaTecio Prieto, co-
mo González Peña, como tantos otros
que en la cárcel o en el exilio -sufrie-
ron las consecuencias de su actitud
revolucionaria.

Compara la situación del señor Aza-
ña con la del señor Herriot en Fran-
cia...

Ya se inicia el ataque de la reacción
contra nuestra moneda.

Se declara partidario de un Gobier-
no de Frente popular, con participa-
ción de todas las fuerzas que lo com-
ponen. Llegará el natural desgaste de
ese Gobierno. Pero' la presencia en él
de los representantes obreros evitará
que la reacción y el fascismo se ar-
men... Y entonces será el momento
propicio para dejar paso a un Gobier-
no obrero. Para nosotros no hay más
que un camino: el Socialismo.. (Muy
bien.)

El señor CID interviene en nom-
bre de los agrarios, que se declaran
enemigos de los extremismos de la
derecha y de la izquierda. Anuncia
que colaborarán a lo que sea obra re-
publicana del Gobierno.

¡ Ah! Dice también que ya no .van
a defender más a los grandes terrate-
niente.	 •

El señor ROSADO GIL (centro)
anuncia que su grupo contribuirá a
la obra del Gobierno en todo aquello
que nosotros entendemos que es nues-
tro deber..

La Esquerra catalana se siente
española de una España digna.

El señor TOMAS Y PIERA (Es-

Información
La minoría socialista.

A las tres de la tarde se reunió en
la Sección séptima del Congreso la
minoría socialista, bajo la presiden-
cia de Largo Caballero.

La reunión se prolongó hasta las
cinco y cuarto.

El presidente del Grupo parlamen-
tario socialista, respondiendo a pre-
guntas de los • informadores, dijo

—En la reunión han sido nombra-
dos los compañeros que han de re-
presentar a la minoría en las distin-
tas Comisiones permanentes de la Cá-
mara.

Como se le preguntara si la mino-
ría intervendría en el debate político,
respondió:

—No lo sabernos, porque ignoramos
lo que dirá el jefe del Gobierno.

Agregó tate, puf la razón apunta-
da, no se había designado 'quién, caso
de intervenir, hablaría en nombre de
la minoría.

—Ya saben ustedes—terminó—que
nosotros formamos parte del Frente

'popular.
Un caso inaudito de osadía.

Circuló ayer por el .Congreso la si-
guiente• proposición no de ley, que(
firmada por los diputados monárqui-
cos (el primero, ¡ cómo no!, el señor
Calvo Sotelo), se había presentado a
la Mesa de la Cámara :

«Los diputados que suscriben, an-
te el progresivo desmoronamiento del
principio de autoridad que amenaza
sumir a España en la más trágica
de las anar(luías, protestan ante la
Cámara de la reiterada inhibición con
que el Gobierno afronta el problema
del orden público reclaman la in-
mediata adopción de aquellas medi-
das que puedan ofrecer salvaguarlia
al régimen social,

y a los derechos más rudimen-
tarios de la convivencia humana.»

La reunión de jefes de las opo-
siciones queda ea nada.

Anteayer se afirmaba que, suspendi-
da hasta mañana la reunión conjunta
del Consejo nacional y de la minoría
de la Ceda, ayer se reunirían en un
cambio de impresiones, que se rodea-
ba de enorme exportación, los jefes
de los grupos parlamentarios de opo-
sición.

En ese cambio de impresiones—se
aseguraba—los jefes de las oposicio-
nes en la Cámara determinarían na-
da menos que la postura que debían
adoptar ante las elecciones a compro-
misarios.

A primera hora de la tarde llegó al
Congreso, después de una significati-
va ausencia de varios días, el . subjefe
de la Ceda. señor Lucia. Los perio-
distas le abordaron. Pero el señor Lu-
cia no sabía nada, sino que el «jefe»
era esperado dentro de la tarde, pues

quema catalana): Todas las palabras
que se pronuncien desde los escaños
del Frente popular o desde el banco
azul hallarán eco en la minoría de Es-
querra republicana de Cataluña.

Aplaude y suscribe en absoluto la
declaración ininieterial, mucho más
cuando nos hace el alto honor de dar
rango de primera fila a la restaura-
ción de la autonomía de Cataluña.

Es algo que se le había olvidado al
señor Ventosa.

(Los lliguistas protestan. Parece les
ha cogido el gazapo.)

Desea ¡rara el Estatuto vasco la
misma suerte que corrió el catalán.

Somos cada día más republicanos
y más autonomistas. Y a las pala-
bras del jefe del Gobierno contesta-
mos en español ; nos sentimos cada
día más españoles. Hoy se puede ser
español porque existe una España
digna. (Aplausos.)

El camarada PESTAÑA (sindica-
lista) solicita del Gobierno dé prela-
ción a los problemas económicos, para
dar pan a los hambrientos.

Cuando todos tengan trabajo habrá
tranquilidad y habrá régimen.

Duda de que el Gobierno pueda
mantener el orden público; no por él,
sino porque no todas las institucio-
nes de que se puede echar mano res-
ponden al sentir republicano del pue-
blo español.

Censura a los jueces de Cataluña,
que se dedicaron a boicotear la Re-
pública.

El orden pública será siempre 'una
cosa movediza mientras no se repu-
blicanicen las instituciones.

Hay que ser audaz, para evitar re-
gresiones como la ale 1933.

La audacia produce injusticias; qui-
zá sea esto exacto. Pero más yale
pasar injusticias que lamentar luego
sucesos que causan víctimas y regre-
siones históricas. (Muy bien.)

El señor IRAZUSTA (nacionalista
vasco) anuncia que ellos votarán la
confianza al Gobierno, si bien agra-
decerían una manifestación de simpa-
tía del señor Azaña al Estatuto vasco.

El compañero PABON (sindicalis-
ta) anuncia que también él votará la
confianza al Gobierno, por lo que sig-
nifica de aplauso por la actitud ob-
servada desde el 16 de febrero.

Un aplauso cerrado para el señor
Azaña. Porque aqui todos se mani-
fiestan contra la siolencia. El señor
Calvo Sotela y el señor Gil Robles
protestaban de la violencia que se di-
rige contra ellos ; pero protestan tam-
bién contra el señor Azaña porque no
empleó esa violencia contra las masas
trabajadoras.

Soy eieemigo del motín y de la vio-
lencia esporádica. Pero el día en que
la clase trabajadora se dé cuenta de
su fuerza y la emplee en una acción
defensiva, entonces sí podéis temer las
violencias de las clases trabajadoras.

Concluye diciendo que para evitar
las quemas de iglesias, uno de los
movimientos tradicionales en las re-
vueltas populares españolas, existe
una solución.

Las imágenes están llenas de alha-
jas y mantos de valor. En la calle
hay miles de ciudadanos que no co-
men. Véndanse todas esas alhajas
para dar de comer a los hambrientos,
y entonces se podrá hablar de respeto
a las religiones. (Muy bien.)

El camarada JIMENEZ ASUA :
Por lo avanzado de la hora se aplazan
las rectificaciones hasta mañana.

Y se levanta la 4esión a las dos y
cuarto.

de pasillos
había anunciado su salida de Francia
con la anticipación necesaria para lle-
gar a tiempo de intervenir en el de-
bate político.

Los periodistas preguntaron por la
famosa reunión de jefes a los señores
Maura (don Miguel), Cid y Ventosa.
Ni el señor Ventosa ni el señor Mau-
ra sabían una palabra sobre ella. Uni-
camente el señor Cid _pudo aclarar :

—Habíamos pensado, en efecto,' ce-
lebrar una reunión de ¡efes de los gru-
pos parlamentarios de la oposición,
con vistas a la cuestión ya resuelta
por la Diputación permanente, con
respecto a las elecciones de cornpromi-
sados. En la actualidad, la reunión no
tiene objeto.

Si no se reúnen, por lo menos
conferencian.

Durante largo rato conferenciaron,
mientras estuvo suspendida la sesión
parlamentaria, los señores Maura,
Ventosa, Cid y Lucia.

El señor Ventosa conferenció tam-
bién con el señor Calvo Sotelo.

Besteiro y su presunta candida-
tura a la Presidencia de la Re-

pública.
Al llegar nuestro compañero Bes-

teiro al Congreso, los periodistas le
hablaron de los rumores que vienen
circulando sobre su posible elevación
a la Presidencia de la República.

Belteiro replicó, sonriendo:
—Cuanto se dice no pasa de ser ru-

mores... Además, que yo creo que mi
sitio está aquí, en los escaños...

La feria de Sevilla.
El ministro de Comunicaciones, se-

ñor Blasco Garzón, dijo al llegar a
la Cámara que el alcalde y otras au-
toridades de Sevilla se encuentran en
Madrid para gestionar el que la feria
sevillana se aplace por unos días.

El motivo de este deseo de apla-
zamiento no es otro que el de persis-
tir el temporal de lluvias, que hace
materialmente imposible la celebra-
ción de las fiestas.

Si, como el pueblo sevillano quiere,
se aplaza la feria, confía el señor
Blasco Garzón en que pueda acudir a
ella, cuando se celebre, el presidente
de la República, señor Martínez Ba-
rrio.

Llegada del señor Azaña.
Minutos después de las seis llegó al

Congreso el señor Azaña, quien pa-
só directamente al despacho del pre-
sidente de la Cámara.

Cuando terminó de conferenviar con
nuestro compañero 'Jiménez Agüe, per-
maneció en el despacho de ministras,
donde le esperaban varios consejeeos.

Al sonar los timbres. para reanudar-
se la sesión, el señor Azaña, seguido
de todo el Gobierno—menos el seriar

Salvador, que continúa enfenmo—,
dirigió al salón de sesiones.

Antes de entrar en él, el ex minis-
tro radical señor Guerra del Río le
detuvo unos momentos para trasmitir-
le el acuerdo del Consejo nacional
del partido estraperlista» de pedir al
Gobierno la reposición de todos los
Ayuntamientos de elección popular.

El señor Azaña se dió por enterado
del deseo de su amigo íntimo el señor
Lerroux...

Por qué se suspendió anoche el
debate.

El señor Azaña tenía el firme pro-
pósito de que el debate planteado con
motivo del discurso ministerial termi-
nase en la sesión de la noche. Cuan-
do menos, el señor Azaña estaba dis-
puesto a que la sesión no terminara
sin hacer su discurso de rectificación.
Sin embargo, cuando la sesión se re-
anudó a última hora, el señor Azaña
desistió de hablar al enterarse de que
los señores Gil Robles, Calvo Sotelo
y Ventosa se habían ausentado de la
Cámara. Entendía el señor Azaña que
era indispensable la presencia de esos
señores al contestar a los discursos
que cada uno de ellos pronunciaron.
Esa es la explicación de que, contra
lo previsto, se suspendiera el debate.

La sesión de hoy comenzará con la
rectificación del señor Azaña. Una ves
que lo hayan hecho también los demás
oradores, se procederá a la votación
de confianza.

La representación socialista en
las Comisiones permanentes del

= Parlamento.
La minoría socialista ha designado

para formar parte de las Comisiones
permanentes del Parlamento a los si-
guientes camaradas:

JUSTICIA. — Efectivos: Luis Ji-
ménez Asúa, José Andrés y Manso,
Angel Galarza y Gago y Luis
Rufilanchas. —Süplentes: Jerónimo Bu.
geda, Juan Simeón Vidarte. Mariano
Moreno Mateo y Miguel Villalta.

AGRICULTURA. — Efectivos: Ri-
cardo Zabalza, Pedro García y Gar-
cía, José López Quero y Ramón Bea-
de Méndez. — Suplentes: Manuel Ba-
rrios Jiménez, Rafael Bermudo Ardu-
ra, Higinio Felipe Granado y José
Moya Navarro

ESTADO. — Efectivos: Julio Alva-
rez del Vayo, Isidro Escandell, Al-
berto Fernández Ballesteros y Ginés
Ganga Treviño. — Suplentes: Anto-
nio Fernández Bolaños, Luis

araquistáin, Juan Negrín y Manuel Martínez
Pedroso.

OBRAS PUBLICAS. — Efectivos:
Indalecio Prieto, Gabriel Pradal, Mel-
chor Guerrero y Bruno Alonso. — Su-
plentes: Antonio Fernández Bolaños,
Crescenciano Bilbao, Víctor Adolfo
Carretero y Luis Romero Solano.

MARINA. — Efectivos: Rafael Cal-
yo Cuadrado, Matilde de la Torre,
Edmundo Lorenzo y Pedro Longuei-
ra.—Suplentes: Isidro Escandell, An-
tonio Bilbatúa, Eduardo Blanco Fer-
nández y Enrique Cerezo.
INSTRUCCION PUBLICA
Efectivos: Rodolfo Llopis, Amós Ruiz
Lecina, Margarita Nelken y Manuel
Martínez Pedroso. —Suplentes: Vi-
cente M e Romera, Juan Sapiña, Be-
nigno Ferrer y Antonio Pasagali.

COMUNICACIONES.—Efectivos:
Antonio Bilbatúa, Alejandro Peris,
José A. Junco Toral e Ignacio Seoane.
Suplentes: Antonio Acuña, Edmundo
Lorenzo, Ginés Ganga y Gabriel Pra-
dal.

PRESIDENCIA. — Efectivos:
Manuel Martínez Pedroso, Antonio Acu-
ña, Mariano Moreno Mateo y Anto-
nio Pasagali. — Suplentes: Angel Ga-
lanza, Alberto Fernández, Tomás Al-
varez Angulo y Francisco Félix Mon-
tiel.

TRABAJO. — Efectivos:
Wenceslao Carrillo, Pascual Tomás, Belar-
mino Tomás y Salvador García. --
Suplentes: Carlos Rubiera, Vicente
Sarmiento, Eduardo Castillo y Anto-
nio Buialance.

GOBERNACION. — Efectivos:
Juan Simeón Vidarte, Miguel Villal-
ta, Carlos Rubiera y Juan Gutiérrez
Prieto. — Suplentes: Angel Galarza,
F. F. Montiel, Alejandro Peris y En-
rique de Francisco.

GUERRA. — Efectivos: Luis Ara-
quistáin, Antonio Fernández Bolaños,
Luis Labio Besuita y José Prat. --
Suplentes: Federico Landrove, Carlos
Rubiera, Vicente Martín. Romera y
José Aliseda.

INDUSTRIA Y COMERCIO. —
Efectivos: Ramón González Peña,
Crescenciano Bilbao, Julián Borderas
y Manuel Molina Conejero.—Suplen-
tes : Nicolás de Pablo, Tomás Alva-
rez Angulo, Pascual Tomás y Manuel
Castro Molina.

SUPLICATORIOS. — Efectivos:
Luis Rufilanchas y José Andrés y
Manso. — Suplentes: Mariano More-
no Mateo y Amando Muñoz de Za-
fra.

HACIENDA. — Efectivos : Jeróni-
mo Bugeda, Federico Landrove, Va-
leriano Casanueva y Eduardo Blanco.
Suplentes: Miguel Amilibia, Juan Lo-
zano, José Maestro y Juan Gutiérrez
Prieto.

PRESUPUESTOS . — Efectivos:
Juan Negrín, Juan Lozano, Juan Sa-
piña, Miguel Amilibia, Valeriano Ca-
sanueva, José -Maestro San José y
Amando Muñoz de Zafra. —Suplen-
tes : José Prat, Edmundo Lorenzo,
Francisco Félix Montiel, José Aliseda,
Julián Borderas, Amós Ruiz Lecina y
Rafael Calvo Cuadrado.

ESTATUTO VASCO. — Efectivos:
Miguel Amilibia, Julia Alvarez Resa-
no, Indalecio Prieto y Mouriel.—Su-
plentes: Edmundo Lorenzo, Ricardo
Zabalza, Amós Ruiz Lecina y Manuel
Martínez Pedroso.

TRIBUNAL DE CUENTAS. —
Efectivos : Jerónimo Bugeda, loé
Prat, Valeriano Casanueva y Federi-
co Landrove. — Suplentes: Nicolás de
Pablo, José Aliseda, Juan Simeón Vi-
darte y Mouriel.

PETICIONES. — Efectivos: Vi-
cente Martín Romera y Manuel Mo-
lina Conejero. — Suplentes: Marino
Sáiz v Juan Sapiña.

PENSIONES. — Efectivos : Tomás
Alvarez Angulo y Matilde de la To-
rre. — Suplentes: Belarmino Tomas
y Dorado.

~Fe-

LA POSICION DEL PARTIDO COMUNISTA

Interesante discurso del compa-
ñero José Díaz



La hora avanzada en que tenni'.
nó la sesión de Cortes de ano-
che y la extensa información que
damos de la misma, así como
una avería ocurrida en el serví-
vio de gas de nuestros talleres,
nos han obligado a cerrar mies-
tra nuestra edición más tarde
que de costumbre y a dejar para
el número de mañana diferentes
originales de interés, y entre
ellos la reseña del acto celebrado
ayer tarde en la Casa del Pueblo
por la Sociedad de Panaderos

Candealistas.
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MOVIMIENTO
OBRERO

GRUPOS SINDICA

LES SOCIALISTAS

El de Artes Blancas (Sección Gfu-
ten).—Se reunirá a las cuatro de la
tarde del día de hoy, en la Secretaría
número 23 de la Casa del Pueblo.

El de Artes Blancas (Sección Vie-
na).—Se reunirá a las cinco de la tar-
de del día de hoy, en Piamonte, nú-
mero 7, Secretaría de Viena.

El de Artes Blancas (Sección Can-
deal).—Celebrará reunión mañana, da
17, a las cuatro de la tarde, en la
Secretaría número ro de la Casa del
Pueblo.

El de Artes Blancas (Sección de
Repartidores a Domiailio).—Se reuni-
rá a las seis y media de la tarde de
hoy, en la Secretaría número 19 de la
Casa del Pueblo.

CONVOCATORIAS
Asociación de Técnicos de la Edi-

ficación.—Se reunirá el próximo sá-
bado, día 18, a las seis de la tarde,
en su domicilio social, San Lucas, ji,
para celebrar junta general ordina-
ria. Se ruega a los afiliados asistan
puntualmente.

Sindicato de Artes Blancas Alimen-
ticias (Sección de Repartidores a Su-
cursales).—Esta Sección, según acuer-
dos de la última junta general, cele-
brará la elección de cargos para for-
mar el nuevo Comité el día 18, de
cuatro a nueve de la noche, en el sa-
lón grande de la Casa del Pueblo. Se
ruega a todos los socios que sean pun-
tuales.

Agrupación Sindical de Empleados
de Seguros. — En cumplimiento del
acuerdo adoptadd por la asamblea gel
neral celebrada el pasado día 9, sx
convoca a todos los empleados de Se-
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guros afiliados a esta Agrupación a
elección de cargos vacantes, qte

ha de celebrarse el próximo día 18 de'
actual, de cuatro de la tarde a nuevo
de la noche.

Los cargos a elegir son los siguien-
tes: ¡unta directiva, Mesa de discu-
sión y Comisión revisora de cuentas.

La elección se celebrará en urna,
y para tener derecho a votar será pre-
ciso presentar el carnet en condicio-
nes reglamentarias de pago.

Sección de Vinos y Licores del Sin-
dicato de Dependientes del Comercio.
Por la presente nota se convoca a
afiliados y no afiliados a la asamblea
general que se celebrará hoy, 16 de
abril, a las diez de la noche, en el
salón terraza de la Casa del Pueblo,
para tratar de asuntos de gran impor-
tancia para todos los trabajadores del
gremio.

Agrupación General de Camareros y
Similares.—Esta Agrupación celebra-
rá junta general extraordinaria la no-
che del jueves, 16, amanecer del vier-
nes, 17 del corriente, a las dos y Me-
dia de la madrugada, en su .dnmici-
lio social, Piamonte, 2 (Casa del Pue-
blo).

Para la entrada es preciso la presen-
tación del carnet.

Sindicato Metalúrgico de Madrid El
Baluarte.—Para tratar de asuntos de
sumo interés relacionados con la pro-
fesión, se convoca a todos los compa-
ñeros de la sección de Viga armada
para mañana, día 17, a las seis de la
tarde, en el local de la calle de Augus-
to Figueroa, 20.

Por el interés de los asuntos a tra-
tar, se ruega la puntual asistencia a
todos los compañeros de la viga ar-
mada.

Sociedad Obrera de Fotograbadores
y Similares.—Celebrará junta general
ordinaria el día 18, a las nueve y me-
dia de la noche, en Augusto Figue-
roa, 29, para tratar de asuntos de
máximo interés.

Se encarece a los afiliados la pun-
tual asistencia.

Sindicato da las Artes Blancas de la
provincia de Madrid ('Secaikin Connte-
ros).—Celebrará junta general extra-
ordinaria mañana, día 17, a las seis y
media de la tarde, en el salón gran-
de de la Casa del Pueblo, en cuya re-
unión se discutirá con arreglo al or-
den del día siguiente: Actitud a to-
mar' ante la intransigencia de la Pa-
tronal para discutir el contrato de
trabajo.

PARA HOY EN LA CASA
DEL PUEBLO

En el salón terraza, a las cinco de
la tarde, Obreros en Pan Francés.

En el salón teatro, a las cuatro de
la tarde, Obreros en Pan Candeal; a
las diez de la noche, velada de los
tranviarios.

OTRAS NOTICIAS •
Sindicato único de la construcción.
Por la presente se comunica a to-

dos los trabajadores areneros y des-
nontistas uue, habiendo sido solucio-

nado satisfactoriamente el conflicto
existente entre este Sindicato y los
satronns areneros de Villaverde, de-
ben reintegrarse al trabajo aquellos
trabajadores que lo hubiesen abando-
nado por solidarizarse con los mis-
mas.
Sociedad de Trabajadores de Agua,

Gas y Electricidad de Madrid.
Esta Sociedad ha trasladado su do-

micilio social a Piamonte, 7, segundo
derecha, donde funciona su Secreta-
ria desde el día de hoy', día 16.
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TEATROSYCINES

Constituía ayer el punto de arran-
que de todas las conversaciones en la
Casa de la Villa la huelga de taxíme-
tros planteada por las organizaciones
obreras del Transporte:

Aunque la cosa es de una claridad
meridiana, circulaban rumores y opi-
niones para todos los gustos y para
todas las conveniencias.

Tanto el señor Rico como el compa-
ñero García Santos afirmaron rotun-
damente que el conflicto escapaba al
área municipal y no tiene relación con
el estudio de municipalización que vie-
ne realizando el Ayuntamiento. Los
obreros agrupados en las Secciones del
Transporte de la Unión General de
Trabajadores y de la C. N. T. recla-
man el cumplimiento de las bases
aprobadas por el Jurado mixto en
1931. Tienen razón, y así lo manifestó
ante los obreros el propio delegado de
Trabajo.

No obstante, el Ayuntamiento, en su
deseo de contribuir a la más rápida
solución del conflicto, convocó ayer
mismo, para las ocho de la noche, y
ele esta reunión tenían el alcalde y el
delegado de la Circulación fundadas
esperanzas de que saliera la fórmula
de arreglo.
Las obras de la calle del Carmen.

Una numerosa Comisión de comer-
ciantes de la calle del Carmen, a la
que acompañaba el concejal señor Ta-
lanquer, visitó al señor Rito en la
mañana de ayer.

Se lamentaron de la lentitud que
llevan las obras de renovación del pa-
vimento, lo cjue, unido al temporal de
aguas, hace imposible el tránsito, cau-
sando grandes perjuicios al comercio y
la industria.	 •

Los señores Rico y Tajanquer. reco-
nociendo la razón de la lueia, ofrecie-
ron resolver urgentemente tan atendi-
ble petición. Para a yer mismo, a las
cuatro, el alcalde había convocado una
reimihn de técnicos para ordenar con
toda rapidez los trabajos, llegando
incluco a establecer tres turnos diarios.

Los comisionados, naturalmente, sa-
lieron satisfechos de la entrevista.

Las Com isiones	se reúnen.
Con asistencia de los compañeros

Carrillo, Muiño y García Santos se re-
unió 'la Comisión de Beneficencia, Sa-
nidad y Policía urbana.

La 'Comisión asordó desestimar nue-
ve recursos de reposición, interpues-
tos contra acuerdos que revocaban
las autorizaciones solicitadas para en-
terramientos en cementerios de carác-
ter privado.

Pasó a informe de Abastos una pro-
posición para establecer un mercadi-
llo en la barriada del Puente de To-
ledo, y a la Comisión de Fomento,
ponencia del deiegado de Circulación
en expedientes para el ordenamien-
to de la circulación en la red de San
Luis y Puerta del Sol. 	 •

En la propuesta, retirada de la se-
sión anterior, acerca de la aprobación
de un convenio transaccional en las
reclamaciones formu:adas por la Com-
pañía Madrileña de Mejoras Urbanas,
se acordó mantener la ponencia que
firman el compañero Muiño y el se-
ñor Arauz, salvo las liquidaciones, que
serán semestrales.

También se reunió la Comisión de
Ensanche, asistiendo el compañero
Muiño.

Despachó numerosos expedientes,
instancias e informes de apertura y
urbanización de calles, expropiación
de terrenos y un informe técnico res-
pecto a la construcción del colector
de la Necrópolis del Este y Arroyo
de ha Legua, con un presupuesto de
6o.000 pesetas, y 26 licencias de cons-
trucción de obras.

Normas para el ingreso de los
niños en las escuelas nacionales.

La minoria socialista ha presentado
la siguiente proposicion

«La solicitud de matrícula escolar
se efectuará por los padres o encar-
dados del niño o niña ante el maestro
o director de la escuela o Grupo es-
colar que desee. El maestro o direc-
tor examinará al niño o niña y hará
la inscripción en el libro talonario con
tres hoj as, una de las cuales entre-
gará al interesado, enviando otra a
la Tenencia de Alcaldía correspondien-
te y quedando la tercera en el Grupo
o -escuela. En estas hojas se indicará
el número de orden general y el que
corresponda entre los aspirantes al
grado o sección en que el niño o niña
haya de ingresar.

Las Tenencias de Alcaldía tramita-
rán las hojas que reciban de las es-
cuelas de sus respectivos distritos. Ex-
tenderán la matrícula, procurarán el
intorme de la Sección de Estadistica,
comprobarán el derecho del aspirante
al ingreso pedido y enviarán el expe-
diente a la escuela o Grupo que co-
rresponda, a fin de que el maestro o
director tenga por ciefinitiva la peti-
ción de ingreso. También avisará a
las familias para que lleven a los ni-
ños y niñas al reconocimiento en la
Inspección médica dotándolos de un
volante que sirva de presentación en
el gabinete médico que a cada ',uno
corresponda.

Los maestros en las escuelas unita-
rias y los directores en las graduadas
llevarán, además del registro general
de aspirantes, listas definitivas por
arados o secciones.

También formularán listas espe-
ciales de los niños y niñas en caso de
admisión urgente. Tendrán derecho
a figurar en esta lista, y, por tanto,
preferente para el ingreso en las es-

cual
es

Los huérfanos de padre y ma-
dre.

b) Los huérfanos de padre, 'cuyas
madres no pueden atenderlos debida-
mente por tener que trabajar fuera
del domicilio.

c) Los huérfanos de madre sin
persona mayor que pueda atender-
los en sus casas.

d) Los párvulos que por edad ha-
yan de abandonar las escuelas desti-
nadas a ellos y deseen matricularse en
escuelas primarias.

e) Los que estando matriculados
en escuela pública pidan • traslado a
otra por cambio de domicilio de sus
familias.

El derecho de los aspirantes a figu-
rar en estas listas será previamente
comprobado por el director o maestro,
acudiendo en lo que necesite al infor-
me de la Tenencia de Alcaldía.

Cuando ocurran vacantes en los
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grados o secciones y deban ser cu-
biertas por los aspirantes a ella, el
director o maestro formulará rela-
ciones de los que puedan ingresar,
las fijará en el tablón de anuncios
de la escuela y enviará copias a la
Tenencia de Alcaldía para que se avi-
se a las familias. Estas llamadas a
ingreso se harán respetando el orden
de petición, que será el de las listas
correspondientes a los grades o sec-
ciones en aue ocurran las vacantes,
sin otras excepciones que las determi-
nadas por la lista de casos de admi-
sión urgente.

Al ingresar los niños en las escue-
las, los padres o encargados entrega-
rán a los maestros o directores la
ficha médica y el justificante de vacu-
nación. En los casos de urgencia y en
los de acumulación de niños o servi-
cios en la Inspección médico-escolar
podrá diferirse temporalmente el trá-
mite del reconocimiento, siendo su-
ficiente para ingresar en estos casos
que el médico familiar o la Casa de
Socorro expida una papeleta en la que
conste que el niño no padece enfer-
medad contagiosa y está vacunado.
Estos niños quedarán obligados a pre-
sentarse a reconocimiento en el Ga-
binete médico que a cada uno corres-
ponda.»

Una detención injusta
Ayer fué detenido nuestro camarada

Guillermo Moraira, cerrador de EL
SOCIALISTA, acusado de haber te-
nido participación en los sucesos del
14 de abril.

A la hora de tales sucesos, el dete-
nido cumplía deberes profesionales' en
nueStros talleres, lo que, una vez com-
probado, esperamos sirva para corre-
gir la detención injusta.
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CARNET DEL
MILITANTE

Círculo Socialista Entrevias-
Picazo.

En junta general ordinaria celebra-
da el día 8 del corriente ee nombró
nuevo Comité, estando integrado por
los compañeros siguientes:

Presidente , Apolinar d e Frutos
Andrea; secretario, Julio Fernández
López; vicesecretario, Juan Gómez
Fernández; tesorero-contador, Pablo
Muñoz Jodra ; vocales: Luis Egido
Ortiz, Joaquín Fernández Fernán-
dez y Domingo Segovia Eusebio.

Este Círculo tiene su nuevo domi-
cilio e n Mejorana, 3, Entrevías
(Puente de Vallecas), adonde puede
dirigirse la correspondencia al com-
pañero secretario.

Acto de propaganda juvenil
marxista en el barrio de Bil-

bao.
Hoy jueves, a las nueve de la no-

che, se celebrará un gran acto juve-
nil marxista en las escuelas de este
Círculo, avenida de Trueba, 19, ba-
rrio de Bilbao. En este acto interven-
drán los jóvenes socialistas Carmen
Cuello y Rafael Castillo.

Juventud Socialista de Cara-
banchel Bajo.

Para comunicarles un asunto de
gran interés, se ruega a los camara-
das pertenecientes a la Juventud So-
cialista se pasen _por Secretaría hoy
jueves, a las ocho y media de la no-
che.

Conferencia de Federico Mel-
chor.

Organizado por la Juventud Socia-
lista de Chamartín de la Rosa dará
una conferencia en la Casa del Pue-
blo de aquella localidad el compañero
Federico Melchor sobre el tema «Ex-
periencia política de un viaje a Ru-
sia». La conferencia empezará a las
siete de la tarde del día de hoy.

Izquierda republi -
cana

Antevotacion para compromisarios.
Hoy jueves, de diez de la mañana

a diez de la noche, procederá esta
Agrupación a la antevotación de can-
didatos para compromisarios en su
domicilio social, Mayor, 6.

Asamblea.
Esta Agrupación celebrará la asam-

blea general ordinaria correspondien-
te al primer trimestre del año actual
el próximo sábado, día 18, a las diez
y media de la noche, en su domicilio
social, Mayor, 6. Dada la importan-
cia de los asuntos a tratar, se ruega
rn los afiliados su puntual asistencia.

Entierro del magis-
trado don Manuel

Pedregal
Ayer se celebró el entierro del señor

Pedregal, víctima del atentado come-
tido el pasado lunes. El féretro del in-
fortunado magistrado fué sacado a
hombros por compañeros y familia-
res.

En la comitiva, muy numerosa, fi-
guraron las siguientes personalida-
des: Don Antonio Lara, en represen-
tación del Gobierno y del presidenta
de la República; el subsecretario de
Justicia, el presidente de las Cortes,
camarada Jiménez Asúa, en represen-
tación del Parlamento; el presidente
del Tribunal Supremo, el fiscal gene-
ral de la República, don Alvaro de
Albornoz, don Angel Ossorio y Ga-
llardo, los presidentes de Sala del
Tribunal Supremo y de ambas Au-
diencias, los magistrados y fiscales
del Palacio de Justicia, el alcalde de
Madrid, la Junta de Gobierno del Co-
legio de Abogados, una representación
del Colegio de Procuradores, el juez
:lel Tribunal Tutelar de Menores, los
j ueces de Madrid, una representación
de la Asociación de Funcionarios

judiciales, etc.
En la plaza de Colón se despidió el

duelo; pero casi todos los asistentes
acompañaron al cadáver hasta el Ce-
menterio municipal, donde ha sido
ahumado.

BARCELONA, 15.—El pasado lu-
nes, por la tarde, se disputó la final
de la Copa Thaelmann, último de los
actos deportivos del programa de la
gran Concentración deportiva popular
que ha organizado con gran éxito el
Comité Catalá pro Esport Popular,
enfrentándose los equipos representa-
tivos de los deportistas populares de
Madrid y Asturias, que habían resul-
tado vencedores en las semifinales dis-
putadas contra Valencia y Cataluña,
respectivamente.

La calidad del juego desplegado el
domingo por madrileños y asturianos
hizo reunir en el campo del C. D. Jú-
piter, teatro de la contienda final, a
una nutrida concurrencia, ávida de
ser testigos de la contienda, que se
prometía enconada y llena de interés.
IY así fué, en efecto ; sobre el campo
de juego actuaron dos equipos que en
todo momento lucharon con el mayor
denuedo, poniendo todo . el tesón y
empeño en conseguir la victoria, que
llevaba aparejada la adjudicación del
Trofeo Thaelmann, cedido por el Co-
mité de Liberación pro Thaelmann y
de todos los antifascistas presos, en
cuyo beneficio se celebraban los festi-
vales.

Uno y otro equipo demostraron .ser
merecedores de tal distinción, pero los
asturianos consiguieron en el primer
tiempo, que les fué favorable, sacar
una ventaja de dos goles, que no pudo
ser superada por sus antagonistas.
Marcaron los tantos Gito y Campa-
nal.

En el segundo tiempo, el equipo
madrileño, que se crecía a medida
que transcurría el tiempo, presionó
insistentemente el marco asturiano,
pero sus intentos se frustraron ante
la cerrada defensa del equipo astur,
que rayó a gran altura. El equipo ma-
drileño obtuvo su goal como conse-
cuencia de un penalty con que fué
castigado su contrincante. Sacó la fal-
ta García.

La victoria del equipo asturiano en
la final de la Copa Thaelmann fué
acogida con calurosos aplausos, que
compartieron con los vencidos en no-
ble lid.

El popular comandante Pérez Fa-
rreas, que había hecho el saque, en-
tregó al capitán del equipo asturiano,
en medio del mayor entusiasmo, el
Trofeo disputado, lazándose vivas al
deporte popular y al deporte antifas-
cista, que fueron coreados por cuan-
tos, en gran número, rodearon a los
vencedores.

Los equipos, a las órdenes del árbi-
tro colegiado señor Guixé, que fué se-
cundado por los señores Puchades, del
Colegio Catalán de Arbitros, y Karo-
ly. se alinearon como sigue

Asturias : Morito ; Ricardo; Pepi-
to ; Severino, Cubano, Chus ; Campa-
nal, Lamparilla, Matemala, Alberto
y Gito.

Madrid : Sánchez ; Tomás, Menén-
dez ; Sanmartín, Nico, Rafa ; López,
Escalera, Pepín, Muñoz y Vidal.

Pruebas de atletismo.
En el intermedio del partido de fút-

bol, los equipos de atletismo de Astu-
rias, Madrid y Valencia, en compe-
tencia con otro formado por atletas
barceloneses, corrieron una prueba

PARA HOY

TEATROS 
ESPAÑOL. — (Compañía Anita Ada-

muz.) 6,30 y 10,30, Casandra (de
Galdós).

COMEDIA. — 6,30 y 10,30 (popula-
res: 3 pesetas butaca), ¡ Qué solo
me dejas! (delirante exitazo de
risa).

LARA. — (Társila Criado.) 6,30 y
10,45, Elisabeth, la mujer sin hom-
bre (grandioso éxito).

COMICO. — (Carmen Díaz.) 6,30 y
10,45, Dueña y señora (162 repre-
sentaciones).

FONTALBA. — A las 5,45, La vie-
jecita, La Dolorosa y La verbena
de la Paloma (3 pesetas butaca).
10,30, Mari-Eli (éxito cumbre de
autores e intérpretes).

COLISEVM. — 6,45 y 10,45, ¡ Hipl
¡ Hip! ¡ Hurra! (reformado). Des-
lumbrador espectáculo.

ESLAVA. — (Concha Torres.) 6,15,
Por los siglos de los siglos. (Bu-
taca, 3 pesetas.) Noche, no hay fun-
ción.

PAVON. — No hay función, para
dar lugar a la preparación del es-
treno de Las tocas, que se verifica-
rá el viernes.

MARTIN. — 6,45 (precios populares),
¡ Lo que enseñan las señoras! 1°,45,
¡ Bésame, que te conviene 1 (gran-
dioso éxito).

CINES
FUENCARRAL. — 6,30 Y 10,30, Cu-

rrito de la Cruz (éxito formidable)
HOLLYWOOD. e-- (Teléfono 36572.)

4 de la tarde (infantil), Dos fusi-
leros sin bala (por Sten Laurel y
Oliver Hardy). Regalos a todos los
niños y grandioso sorteo juguetes.
6,30 y to,3o, Dos fusileros sin bala
y otras.

SALAMANCA. — (Teléfono 60823.)
4,15, extraordinaria infantil. Pregra-
me seleccionado para niños. Sorteo
de preciosos juguetes del Bazar de
La Unión. (Butaca; una peseta.)
6,3o Y 10,30, Una mujer en peli-
gro (riguroso primer reestreno; éxi-
to clamoroso de Antoñita Colomé).

METROPOLITANO. — 6,30 y 10,30,
Ernesto Vilches en El 113.

MONUMENTAL CINEMA. — (Te-
léfono 71214.) A las 4, sección in-
fantil, con sorteo de preciosos ju-
guetes de Almacenes Rodríguez.
6,30 y 10,30, La verbena de la Pa-
loma (por Raquel Rodrigo y Miguel
Ligero).

de relevos de 5 por Lapo, que fuá ga-
nada por el equipo catalán, compues-
to por Campos, Bertomeu, Boncha,
Cerní y Mur, en 12 m. 53 S. 4,15, en-
trando en la meta en segundo lugar
el equipo madrileño, integrado por
Granero, López, Enrique, Barbadillo
y Seguí, seguido por el de Asturias,
que lo componían Rodríguez, Alcaína,
Montouse, Muñiz y Lele, y por el de
Valencia, formado por Corbalán, Mar-
tiney, Albiac, Pinazo y Alberola.

Ciclismo
Velo Club Portillo.

El próximo domingo, día 19 de
abril, se celebrará una excursión a El
Escorial, puntuable (cultural), todo el
día.

El punto de reunión será en San
Antonio de la Florida, a las siete de
la mañana, y el recorrido total de la
excursión constará de loo kilómetros.

Llegada a El Escorial, a las diez y
media ; margen para puntuar, 15 pun-
tos. En esta excursión puntuará para
el campeonato de escaladores la subi.
da a Galapagar.

Remo
Festival en el lago de la Casa de

Campo.
Con gran animación, a pesar de la

persistente lluvia, se celebró el mag-
nífico festival de remo organizado por
el Canoe en el lago de la Casa dt
Campo.

En primer término se corrieron las
pruebas de balandros de la Peña
Aguaisol, resultando ganador de la
copa el balandro «Lola», tripulado per
el señor-Castilla, y en segundo el se-
ñor Hernando.

Sobre una distancia de cuae o lar-
gos se corrieron las regates de irai-
neras, resultando venced	 uoor absolt
de la prueba, en la que tomaron par-
te 30 equipos, el Cama . (equipo A.
en 5 m. 33 s. 2/10. Segundo, Carneere

 B); tercero, Albatroe
po A).

En segundas categorías se daeitli
primero el Canoe (D), en 5 m. ;,,i,
segunda, Equitativa ; tercero, Allet-
tros.

En femeninos se clasificó ps1seere,
Albatros, en dos largos, (en s
segundos 2/1o; segundo, Fa,:
cero, Albatros (B); cuarto,

En infantiles : primero.
en 2 m. 48 S. 2/lo (dos largiee ; se-
gundo, Albatros; tercero, Cisnersa.

A continuación hubo un torneo ae
luchas acuáticas, que resultó muy ia-
teresan te.

En la vuelta al lago por piraguas
resultó vencedor el equipo del Canoe.

Como fin de fiesta, y con inecrip-
ción libre, se \ erificó una cucaña. en
la que tomaron parte numerosos par-
ticipantes, logrando alcanzar la ban-
dera y el premio el Club Florida.

* *
El primer domingo en que el tiempo

Ji) permita se celebrará en la Casa de
Campo una regata de consolación, en
la que participarán todos los equipos
que en la del 14 de abril no obtuvie-
ron premio. En esta regata se dispu-
tarán unas medallas.

CINEMA ARGOELLES. — (Teléf°.
no 45346.) A las 4, sesión irdentil,
con sorteo de preciosos juguetee
del Bazar de La Unión. (,3d Y walA
La verbena de La Pularna (pos Ra-
quel Rodrigo y Miguel Ligero;
gran éxito).

CINE DOS DE MAYO. — (Teléf--
no 17452.) 6,30 v /0, 30. Es mi hom-
bre (por Valeriano León y Nlary
del Carmen).

CINEMA CHAIS•IBERL—A las 4 (tn.
das las localidades, coso), ISedoble
de tambor (por Reo Maynan.1).
y 10,30 (sillón, 0,60), El barbero
de Sevilla (por el gran bar tuno A :e
dré Baugé) y Rosario la Curtijera
(en español, por Estrellita Cesta
y Niño de Utrera).

CINE MONTECARLO. — Continti:
desde las 6. La venus negra ajo
sefina . Báker) y Amantes fugitivo:
(en español).

CINE TETUAN. — 6,45 y 10,30. (Fé-
mina), Don Quintín el Amarga°.

CINE DORE. — (El cine de los bue-
nos programas sonoros.) 4,3o y io
noche.

VARIOS 
FRONTON RECOLETOS (Villanue-

va, 2. Teléfono 60527). — 4 tarde.
Primero (a remonte), Ararlo 11 y
Errezábal contra Mugtieta y Mfti ich,
Segundo (a pala), Araquistáin y
Arrigorriaga contra Amorebieta II
y Abásolo. Tercero (a remonte),
Irigoyen y Ezponda contra Abre-
go III y Ugarte. Importantes qui-
nielas. (Desde las 6, precios popo-
larísimos.)

ACTOS CIVILES
TORRE DE JUAN ABAD, /ç.—

La pasada semana se verificó el acto
de enterramiento civil del camarada
Mariano Escudero Torres.

El acto, que constituyó una gran
manifestación proletaria, estuvo con-
curridísimo, siendo presidido por la
bandera de la organización socialista
de la localidad. Es el primer entierro
civil verificado en este pueblo de la
provincia de Ciudad Real.

Nuestro pésame a los familiares del
camarada Escudero Torres.—(Diana.)

ORIHUELA, i5.—Se ha celebrado
el entierro civil de la compañera Lui-
sa Martínez García, siendo conduci-
do el cadáver a hombros por socialis-
tas de varios pueblos vecinos, venidos
a pie desde • una distancia de cinco
kilómetros. La caja iba envuelta en
la bandera roja.--(Diana.)

QUEDA RESUELTO EL CONFLICTO DE LOS TAXIS

La asamblea, por unanimidad,
aprueba el laudo propuesto

Un triunfo rotundo de la clase obrera

El paro iniciado en la madrugada de ayer por los obreros de
la industria del taxímetro continuó durante todo el día con un
entusiasmo y una unanimidad absolutos. Puede decirse que ni
un solo camarada de la profesión ha traicionado. el justo movi-
miento huelguístico, acordado sin discrepancia alguna en la asam.
blea conjunta de los obreros del gremio pertenecientes a las Cern,
trates sindicales de la Unión General de Trabajadores y C. N. T.

El Trans i)orte l Mecánico convocó a todos los taxistas a una
reunión para las once de la noche, en la que daría cuenta de la
marcha del conflicto.

A dicha hora, el salón teatro de la Casa del Pueblo se hallaba
totalmente ocupado de compañeros.

Abierta la sesión, el camarada Barranco dió cuenta de las ges.
tiones realizadas durante el día para lograr de la clase patronal
el cumplimiento de las bases de trabajo.

La representación obrera tuvo por la mañana una reunión con
los elementos patronales de la Sociedad Madrileña de Taxímetros,
y, tras de una discusión de más de cuatro horas, se formuló un
laudo, que anoche fué aprobado por unanimidad en la reunión
del Transporte Mecanizo y representa una sonada victoria obrera.

Mañana publicaremos el laudo de referencia, ya que, por lo
avanzado de la hora en que lo recibimos, no podemos hacerlo en
el número de hoy.

Esta madrugada habrá quedado firmado dicho laudo por las
representaciones obrera y patronal, y el servicio de taxis quedará
restablecido en las primeras horas de la mañana.

DIPUTACIÓN PROVINCIAL

A propuesta del compañero
Henche se inicia la reorgani-

zación del personal
Ha celebrado sesión reglamentaria

la Comisión gestora de la Diputación
Provincial. Preside el compañero Hen-
che y asisten los camaradas Acero
Cordero y Carrizo.

En torno a la propuesta sobre el
concurso-examen para la provisión de
enfermera-jefe de la Beneficencia pro-
vincial se planteó un animado debate.
Pidió el sus - "ero que se anule el

t/..11 , 	-	 1 y que pase a la
Asesoría e: •

El compañero . . 
ent

e.o Cordero dice que es-
ta cuestión pla.ntea una delicada si-
tuación a la Gestora. Considera más
conveniente llevar a la práctica el con-
curso.

Intervinen el señor Ariño, confor-
me con el criterio de nuestro compa-
ñero, v Somoza Silva, que suscribe la

• tesis clel señor Muro, y rectifican to-
dos.

Se acuerda aprobar el dictamen, non
el voto en contra de los señores Muro
y Somoza Silva.

La Gestora despacha con escasa dis-
cusión la mayor parte de los asuntos
que integran el orden del día, refe-
rentes a asuntos contenciosos y socia-
les, beneficencia y cédulas, etc.

Se aprueban los presupuestos; pro-
yecto y pliego de condiciones de las
obrea de riego • asfáltico en el camino
pr.	 'al de Pozuelo a Bobadilla y en

‘1 ,. la general de Extrema-
dura a Boadilla del Monte.

Saludo al presidente.
A propuesta del compañero Henche

la Gestora acuerda visitar a su exce-
lencia el presidente de la República
para ofrecerle los respetos y la cola,
boración más decidida de la Corpo-
ración.

También se acuerda protestar con-
tra los netos de violencia ocurridos en
el día del aniversario de la

proclamación de la República.
Una moción interesante.

Se da lectura a una moción firmada
•por el compañero Henche, que dice
lo siguiente :

«Vistos los informes de Interven-
ción y del jefe de Mecanización del
Servicio de Cédulas en lo que afecta
al servicio de tarde, gratificaciones,
horas extraordinarias o retribuciones
por jefaturas de Servicio, y en los que
demuestran la imprescindible necesi-
dad de una radical y profunda reorga-
nización;

Teniendo en cuenta que al hacerse
las últimas oposiciones restringidas y
libres se fundamentaron en la necesi-
dad de regular les servicios, acabando
con la anormalidad de horas extraordi-
narias y trabajos de tarde

No considerando justo el que fundo-
narios cobren sobresueldos por estos
conceptos, al tiempo que se reduce rser-
sonal, se propone que la Con'
gestora de la excelentísima Di
diputacion acuerde

1. 0 nueda suprimido en su totali-
dad el trabajo en horas extraordir -
ras a todo funcionario, sea cual sea el

• origen de su nombramiento.
2.° Queda asimismo suprimido el

trabajo de tarde a todo funcionario
que lo preste al mismo tiempo por la
mañana.

e e La Intervención de fondos pro-
vinciales no acreditará cantidad alguna

- por estos conceptos -a nin gún
funcionario ni jornalero, respondiendo ante
la Corporación del cumplimento de es-
te acuerdo.

4 .0 Por la Secretaría general e
Intervencion, con los jefes de servicio,

se organizará el trabajo indispensable,
en jornada de tarde, con funcionarios
que lo prestarán exclusivamerlte a es-
tas horas.

5. 0 Si en algún servicio fuera in-
dispensable alterar esta norma, bien
temporalmente o de forma estable, el
jefe del servicio elevará escrito razo-
nado a la Secretaría general, la que,
previo informe, dará traslado al dipu-
tado encargado de la

Ponencia respectiva, y éste, después de estudiar el
caso, propondrá a la Comisión' ges-
tora, en moción razonada, la solu-
ción qu e.estiree oportuna.

te s ,P.ecla facultado el presidente

de la Corporación para decretar el ce-
se del personal temporero o eventual
hasta dejarlo reducido al necesario pa-
ra el prudente desenvolvimiento de las
consignaciones presupuestarias, de-
biendo hacerse la selección por los
más modernos al servicio de la Cor-
poración.

7.° Reducido el personal a que ha-
ce referencia esta moción en los tér-
minos que se expresa en el número
anterior, el restante que con su deno-
minación actual desee seguir al servi-
d() de la Corporación habrá de so-
meterse a 'examen, en el que habrá
de demostrar la capacidad necesaria
para- el desempeño de su cargo.

8.° Los auxiliares de oficina super-
numerarios pasarán a formar parte
del escalafón como numerarios ; y

9.° En el plazo de quince días se-
rán revisadas las retribuciones que
por Jefaturas de servicio se perciben.»

La defiende Henche. Dice que a los
pocos días de tornar posesión del car-
go la Intervención le reiteró el in-
forme que había emitido ya a la Co-
misión gestora anterior acerca de la
situación de la Diputación en rela-
ción con el personal eventual y tem-
porero.

En dicho informe—agrega—se llega
a la conclusión de que, a pesar de las
reiteradas peticiones de Intervención,
en los últimos meses del año anterior
se nombró gran cantidad de perso-
nal, lo que ha creado dificultades pa-
ra el pago de los jornales que este
personal devenga.

Manifiesta que estos nombramien-
tos fueron hechos sin duda con la
seguridad de que no iba a ser la Co-
misión gestora anterior la que afron-
tara el problema. Califica de eno-
josa la situación que s.e ha creado,
creyendo que hay que resolverla rá-
pidamente, ya que lo contrario sería
no cumplir con la obligación que les
ha sido encomendada.

Añade que existe también una si-
tuación caótica en cuanto se refiere
al pago de horas extraordinarias por
servicios de tarde a los funcionarios
que los prestan al mismo tiempo por
la mañana.

Sigue diciendo que ésta no es una
reorganización total del personal de
la Diputación; reorganización que no
podrá acometerse plenamente hasta
que llegue el momento de la confec-
ción de los nuevos presupuestos, pe-
ro sí la indispensable, pues de lo con-
trario llegaría el mes de octubre y no
habría consignación para sostener al
personal eventual que viene prestan-
)O servicio en esta casa.

Después de unas 'manifestaciones
del señor Muro acerca del particular,
queda aprobada la moción de la Pre-
sidencia.

Otros asuntos.
El señor Arillo propone se conceda

al pueblo de Valdilecha la cantidad
de 2.000 pesetas como subvención pa-
ra remediar la angustiosa situación
que viene atravesando.

Se faculta a la Presidencia para
que otorgue la subvención indicada
una vez debidamente informada la
instancia que el Ayuntamiento de Val-
dilecha ha presentado.
	 ese-

Para el ministro de Co-
municaciones

Nos comunica nuestro corresponsal
de Trubia la anormalidad con que se
recibe el paquete de EL SOCIALIS-
TA. , E1 día 13 no recibieron el paque-
te, v el día i i recibieron el corres-
pondiente al día 9, siendo extraño no
ocurra en Oviedo, y si en ésta. Como
se podrá comprender, esto origisa
grandes perjuicios al corresponsal y a
los camaradas lectores. No dudamos
serán corregidas estas anomalías, co-
mo averiguar los motivos que origina
este indebido retraso.

:77

VIDA MUNICIPAL

Los taxis, la Unión de Muni-
cipios y la calle del Carmen

LOS DEPORTES

El equipo de Asturias se ad-
judicó el Trofeo Thaelmann



Bajo una evidente coacción italiana reanudará hoy sus
reuniones en Ginebra el Comite de los Trece

INGLaTERRA Y FRANCIA, FreNte 	 a fRENTE

Verdad o nentira la ocupación de Dessie por las tropas de Mus-
solini en Abisinia-a .la hora de redactar esta nota los abisinios la
niegan-, él ha lanzado la noticia a los cuatro vientos de la publici-
dad al ruedo ginebrino en el momento en que mayor partido puede
extraer del hecho para su politica. Desde hace tres días . informes
particulares de Roma daban como segura esta ocupación, pero añadían
que el ''duce'' no la haría pública hasta el momento oportuno. El
momento oportuno era la víspera de la nueva reunión de Ginebra y
el mismo día y horas antes de la entrevista Madariaga-Aloisi.

Y por si el alcance de la nueva no era bien interpretado y com-
prendido, la prensa oficiosa italiana lo dice claramente; con Dessie,
/e antesala de Addis Abeba, en su poder ; estando a doscientos cin-
cuenta kilómetros de la capital de Abisinia las tropas fascistas y dis-
puestos a apoderarse rápidamente-son los informes de origen ita-
liano-de esta población, los Estados reunidos en Ginebra habrán de
tenerlo muy en cuenta para la resolución que adopten.

Añádase a esto la actitud vacilante de Francia, que las noticias
de hoy descubren claramente; la presión enorme que la alta burgue-
sía de este país ejerce sobre su Gobierno .para que mire nuis a Ale-
nia,ina que a Abisinia y para que, en todo caso, condicione su resolu-
cion a la de Inglaterra con respecto al asunto de Renania, y se com-
prenderá cuál será la tensión y el interés con que en todas partes se
siguen las deliberaciones de Ginebra.

Los únicos que desde el principio de uno y 'otro conflicto mantie-
nen una postura clara, firme y recta; los únicos que en todo momento
se han orientado hacia la justicia internacional, hacia el .mantenimiento
inflexible de la paz, son los partidos proletarios y la patria de los
trabajadores.

Fuera de esto, todo son egoísmos, conveniencias, amenazas vanas
y concesiones absurdas: la gran farsa de la diplomacia burguesa.

Se ha celebrado en Londres la
primera reunión de los Estados

mayores
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NOTA INTERNACIONAL

oscuro y lo claro en
las negociaciones

LOS CAMINOS DE LA GUERRA

El partido de las masas,
en el Japón

EN EL EXTREMO ORIENTE

Comienzan las conversaciones en el
Almirantazgo.

LONDRES, 15.-A las diez y me-
dia han comenzado en el Almirantaz-
go las conversaciones de los Estados
mayores anglorrancobelga.

La sede de las próximas delibera-
ciones variará según el carácter de las
conversaciones y reuniones de los téc-
nicos: bien en el ministerio de la Gue-
rra, en el del Aire o en el del Almi-
cantazgo.-(Fabra.)

Va a resultar que se reúnen para ju-
gar al póker.

PARIS, 15.-El corresponsal en
Londres del «Excelsior» pretende sa-
ber de fuente bien informada que no
se espera de las conversaciones entre
los Estados mayores ningún plan téc-
nico, sino únicamente la renovación
y modernización de las líneas gene-
rales elaboradas en los últimos años.
Se discutirá, por ejemplo, el envío de
un cuerpo expedicionario inglés de
cinco divisiones, por lo menos, a Bél-
gica, para «proteger el litoral belga
contra un desembarco eventual de tro-
pas alemanas».

«El horario y lugares de desembar-
co (Calais y Dunquerque)) figuran
entre las disposiciones de importancia
que han de ser adoptadas.»

El eCotidien» considera que las con-
versaciones de los Estados mayores
Son innecesarias, ya que se ha modi-
ficado la situación de arriba abajo,
en comparación con la de 1914. Los
ingleses han declarado netamente que
estas conversaciones no podrán tener
ningún carácter político; es decir, que
los jefes militares ingleses no podrán
contraer compromiso alguno. Además,
Inglaterra no modificará para nada su
sistema militar. El Gobierno belga
debe tener en cuenta una oposición
que ya le obligó a modificar el con-
venio militar francobelga. En cuanto
a los italianos. acaban de izar sus
banderas tricolores en las orillas del
lago Tana. No es posible figurarse
que generales italianos cambien tran-
quilamente sus secretos militares con
generales británicos. En estas condi-
ciones, ¿qué pueden hacer los jefes
franceses en Londres? Existe, ade-
más, cierto peligro en informar la
/os ex aliados ingleses de la fuerza
y de los proyectos militares de Fran-
"cia.»-(Pabra.)
según se pnnen las cosas, es mejor

un túnel que un puente.
LOND RE S, 15.-El «Morning

Post» publica la siguiente informa-
ción: .«Las autoridades de Londres
proyectan la construcción de un túnel
bajo el Támesis, en las proximidades
de la estación de Charing Cross. Has-
ta ahora existía la intención de cons-
truir en este punto de la ciudad un
gran puente para vehículos y peato-
nes.

»Ahora bien: los proyectos del Go-
bienio acerca de la protección de Lon-
dres contra los ataques aéreos han
creado una nueva situación. Se estima
que un túnel es preferible,a un puen-
te, que estaría expuesto a los ataques
aéreos.»-(Fabra.)

Inglaterra espera un arreglo amistoso
de la cuestión renana.

LONDRES, 15.-E1 «Daily Tele-
graph» dice:

«El señor Eden tiene el deseo de
llevar a cabo personalmente la tarea
que le han confiado las potencias lo-
carnianas en Ginebra : pedir a Ale-
mania nuevas explicadonee en lo que

se refiere a las proposiciones de paz
del canciller.

»Habrá que esperar su regreso de
Ginebra antes de poder pensar en ne-
gociaciones definitivas. El Gobierno
británico se muestra especialmente
satisfecho después de que los Gobier-
nos francés y belga han aprobado su
punto de vista de que todavía no han
fracasado las negociaciones para un
arreglo amistoso de la cuestión rena-
na.,>-(Fabra.)
La opinión de los franceses desocu-

pados.
PARIS, 15.-El «Journal» ha reci-

bido, hasta hora, 114.000 respuestas
al referéndum que había organizado
entre sus- lectores.

A la	 epreunta: «¿Cree usted que
la paz de Europa depende del acerca-
miento francoalernán?», han contes-
tado afirmativamente 87.96o personas,
y negativamente, 25.1544.

La pregunta : «¿Cree usted que po-
demos entendernos con Alemania?»,
ha dado 78.174 respuestas afirmativas
y 32.30o negativas.

Pc>r el contrario, 87.08 lectores han
contestado con un no ' 21.940 con un
sí a la cuestión de saber si la Socie-
dad de Naciones conseguirá algún día
restablecer en Europa una paz dura-
dera.

En cuanto a la pregunta relativa a
los cuatro estadistas franceses que
merecen la mayor confianza, Laval ha
recibido 45.612 votoe ; Tardieu, 39.608;
Mandel, 22.196; Franklin-- Bouillon,
11.530, y Flandin, 11.160.-(Fabra.)
Los socialistas escandinavos, contra la

guerra.
COPENHAGUE, 15.-El periódico

«Politiken» publica una información
acerca de la conferencia que el socia-
lista sueco Branting ha pronunciado
en la Asociación de Estudiantes Ra-
dicales.

Branting declaró especialmente que
el peligro de la guerra está latente.
«Es imposible-añadió--que, como en
la pasada guerra, Escandinavia sea
neutral.»

El orador puso de relieve a conti-
nuación : «Si en 1914, Alemania lee-
biera sabido que todo el mundo esta-
ba contra ella, la guerra no hubiera,
sin duda alguna, estallado. Es preciso
que esto no vuelva a ocurrir.

.itos partidos obreros y la opinión
pacifista deben renunciar a la ilusión
de la neutralidad y exigir la realiza-
ción política del sistema de seguridad
colectiva, que pueda impedir la gue-
rra. El deber de los socialistas es con-
tribuir a ello.» (,Fabra.)

Auxilio a los israelitas
víctimas del nazismo

LONDRES, 15. - Lord Marley,
miembro laborista de la Cámara de
los Lores, marchará el próxima vier-
nes en viaje de estudios a Rusia, Po-
lonia y Letonia para ver la posibilidad
de encontrar un lugar donde establecer
a los isrealitas alemanes huidos de su
país.

Lord Marley marchará después a
América, donde dará varias conferen-
cias, en las que pondrá de relieve la
situación en que se hallan los isreali-
tas alemanes refugiados en los distin-
tos países de Europa central. - (

FABRA¬.)
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Trabajadores: Suscribios a EL SO-

CIALISTA

La opinión inglesa espera mayor ener-
gía.

LONDRES, 15. - Antes de la sali-
da del señor Eden para Ginebra, los
periódicos comentan animadamente
las probabilidades que existen para lle-
gar a la solución del conflicto italoabi-
sinio.	 •

En 'algunas informaciones se pone
de relieve que los Medios de resistencia
de Abisinia no se hallan aún agotados,
y que la situación financiera, bastante
precaria, de Italia representa un papel
importante.

El «Times» dice: «La política del
Gobierno inglés no se ha modificado.
Inglaterra no quiere obrar aislada-
mente ; estima que la Sociedad de Na-
ciones debe funcionar colectivamente.
Los centros gubernamentales estiman
que no puede descuidarse el efecto de
las sanciones sobre la solución ,final,
y que no puede pretenderse que los
abisinios estén va definitivamente de-
rrotados o que "los italianos no halla-
rán ya ninguna dificultad seria. No
puede tratarse de disminuir las sancio-
nes mientras que no hayan cesado las
hostilidades.»

El «Daily Telegraph» dice hablando
de Italia : «Este pats se encuentra en
una situación financiera muy difícil.
Sus reservas en oro han disminuido en
nueve millones de libras por mes, lo
que constituye un contrapeso impor-
tante a los últimos éxitos militares del
mariscal Badoglio. Por esto no se cree
que el negus acepte condiciones humi-
llantes.» Y añade : «No hay que olvi-
dar que Italia debe sus éxitos militares
al empleo de gases tóxicos. Ni la So-
ciedad de Nac i ones ni el Gobierno bri-
tánico pueden dejar pasar en silencio
el hecho de que los italianos hayan
violado otro acuerdo internacional. Es
de presumir que esta opinión la com-
parte el Gobierno francés.»

El «Nlorning Post» cree que Ingla-
terra propondrá el embargo sobre el
petróleo si fracasan las negociaciones
de paz. - (Fabra.)
«Hay que colocarse junto a Inglate-

rra», dice un periódico francés.
PARIS, 15. - El «Matin» está per-

suadido de que Inglaterra no actuará
aisladamente, sobre todo si un número
suficiente de Estados se pronuncia en
Ginebra en favor de un punto de vista
diferente del inglés.

La «Republique» declara especial-
mente : «No es posible negarse categó-
ricamente a colocarse junto a Inglate-
rra en la política de las sanciones, ya
que ello daría pretexto a la antigua
aliada para apartarse de los asuntos
continentales.» - (,,'abra.)
La actitud ególsta de la burguesía

francesa.
PARIS, 15.-La actitud de Francia
en Ginebra mañana, jueves, depende
enteramente, según se dice en los
círculos diplomáticos, de la que el
Gobierno británico dé a Eden de ob-
servar. La cuestión de que Renania
siga sin fortificar es de capital im-
portancia para Francia y sus aliadas
del Este, de quienes depende todo su
sistema de seguridad. Si Gran Breta-
ña demuestra estar de acuerdo con
Francia en insistir en que Renania
no se ha de fortificar, entonces la po-
sición de Francia en Ginebra con res-
pecto al levantamiento de las sancio-
nes no será desfavorable a la tesis de
Eden; pero si, al contrario, Gran Bre-
taña se niega a apoyar a Francia en
su petición, entonces se puede espe-
rar que Francia se unirá a Italia fuer-
temente en la reunión del Comité de
los Trece. En el memento actual, cual-
quiera que sea el camino que escoja
Francia, la nación A quien apoye do-
minará, con el tremendo resultado de
dar, según el caso, a Italia o a Gran
Bretaña la supremacía en el Medite-
rráneo, y Francia espera ser bien pa-
gada por su apoyo. Es un modo un
poco crudo de exponer la situación di-
plomática; pero es un fiel reflejo de
lo que es en realidad. Etiopía ha sido
puesta en segundo plano en esta gi-
gantesca disputa, que no estriba pre-
cisamente en saber si el imperio del
negus ha sido o no violado, si-no en
si Mussolini conseguirá en el Medi-
terráneo y el mar Rojo una posición
predominante, que depondrá a Ingla-
terra de su dominio del Mediterráneo
y le quitará el control de las rutas
comerciales del Oriente, que le han
dado hasta ahora la riqueza, y a quien
debe la posición que ocupa actualmen-
te de dueña de Europa y Asia.-(Uni-
ted Press.)

-
PARIS, 15.-En vísperas de la

reanudación de las actividades gine-
brinas, los periódicos de esta maña-
na se preocupan de las posibles con-
secuencias de la tensión italoinglesa.

El redactor-jefe del «Peat Parisien»
dice: «Las negociaciones para la so-
lución del conflicto a•bisinio no deben
comenzar bajo la amenaza de nuevas
sanciones. Después de su paciencia
hacia Alemania, que violó Locarno, la
Gran Bretaña no tiene pretextos doc-
trinales que invocar para su severi-
dad con respecto a Italia. Esta debe
dar pruebas de moderación y de espí-
ritu de política y generosidad en fa-
vor del vencido. Francia debe usar
de toda su influencia para que la polí-
tica de Stresa, liberada al fin de la
cuestión abisinia, vuelva a encontrar
todo su valor de resurgimiento y de
pacificación europea.»
Y la posición clara del Socialismo.

Mientras que De Merillis aprueba
en el «Echo de Paris» las recientes
declaraciones' del señor Laval, y re-
cuerda que se opuso en numerosos
artículos a «que se hiciera nada- iire-
parabk contra Italia», León Blum
comprueba en el «Populaire» que la
argumentación de Laval hace caer la
tesis hitleriana según la cual el Pacto
francorruso había sido la causa de la
remilitarización de Renania.

El líder socialista termina diciendo
que el gesto hitleriano es simplemen-
te la consecuencia de la posición de
Laval en el asunto abisinio. «Quien
dejó iniciar y prolongar la agresión

italiana; quien separó la opinión in-
glesa de la francesa; quien llenó de
impotencia la acción internacional
fué Laval. Sin Laval, ni la guerra hu-
biera podido proseguir, ni Hitler hu-
biera podido aventurar su gesto. La-
val comienza por acusar a sus ami-
gos; pero al seguir sus razonamientos
se ve que acaba por acusarse a sí
mi s mo.»-(Fabra.)
Los que nunca pierden. - ¡ Ahora
que creen que lleva Italia las de ga-

nar
PARIS, 15.-El «Matin» anuncia

que el señor Sarraut ha recibido ayer
al nuncio, monseñor Maglione.

El diario anuncia que «se está de
acuerdo en pensar que esta visita no
es extraña a la cuestión abisinia, que
el Vaticano querría ver solucionada ló
antes posible».-( Fabra.)
La próxima reunión ordinaria del Con-

sejo de la Sociedad de Naciones.
GINEBRA, 15.-La reunión oidina-

ria del Consejo de la Sociedad de Na.
cionee dará comienzo el próximo ir
de mayo, baile la presidencia del señor
Eden.-(Fabra.)

-
GINEBRA, 15.-E1 secretariado de

la S. de N. publica el orden del día
provisional de la 92. 8 reunión ordina-
ria del Consejo de la Sociedad de Na-
ciones, que se abrirá el i i de mayo.

Además de los asuntos corrientes
relativas a la administración, el orden,
del 'día contiene loe siguientes pun-
tos : Tratado de garantía mutua en,
tre Alemania, Bélgica. Francia, Gran
Bretaña e Italia, concertado eni Lo-
carno el 16 de octubre de 1925, fun-
ción del comisario de la S. de N. en
Dántzig y conflicto entre Italia y Abi-
sinia.-(Fabra.)

El fascismo, envalentonado.
LONDRES, 15.-E1 corresponsal

del «Daily Express» en Roma cree

ROMA, 15.-Se confirma la ocupa-
ción de Dessie por las tropas italia-
nas.

El rumor de esta ocupación venía
circulando desde anteayer ; pero has-
ta hoy no se ha dado la noticia corno
cierta.

La confirmación oficial será publi-
cada esta mañana.-(Fabra.)

ROMA, 15. - Comunicado oficial
número 185.-El mariscal Badoglio
telegrafía: Nuestras' tropas han en-
trado esta mañana en Dessie.-(Fa-
bra.)

Pero informes abisinios lo niegan.
ADDIS ABEBA (urgente), 15.-E1

Gobierno abisinio desmiente categóri-
camente la noticia, de origen italiano,
según la cual Dessie había caído en
poder de las tropas italianas.

El Gobierno abisinio da a entender
que las fuerzas que manda el negus
se encuentran al norte de Dessie; pe-
ro no da detalles sobre el lugar en que
se hallan, porque ello podría exponer
a dichas fuerzas a ataques aéreos.

Agrega además que en estos últi-
mos tiempos no se ha librado ningún
combate de importancia en la región
de ,Dessie.-(Fabra.)

Los abisinios siguen resistiendo.
ADDIS ABEBA, i5.-Noticias, de

Diredawa dicen que en aquel sector
se está librando una violentísirna ba-
talla.-(Fabra.)

El primer avión construido en Abi-
sinia.

ADDIS ABEBA, 15.-Esta maña-
na ha volado sobre la capital el pri-
mer avión totalmente construido en
Abisinia.

Le tripulaba su constructor, el in-

TOKIO, 15.-Comunican de Hsing-
king que el Gobierno del Manchukuo
ha avisado a la U. R. S. S. de que
tiene la intención de demarcar la fron-
tera en una extensión de s630 kilóme-
tros al sur del lago Halka, de mane-
ra unilateral, y sin esperar acuerdo
con la Unión Soviética.

Según el periódico aAsahi», peri-
tos militares y civiles irán a aquellos
lugares a primeros de mayo. - (Fa-
bra.)
Alemania y Japón, amenaza de Rusia.

PARIS, 15.-Un despacho de Dai-
ren, relativo a la situación militar en
la frontera del Manchukuo, anuncia-
ba con fecha 3,;de abril que «el porta-
voz del ejército del Kuantung, des-
pués de haberse referido a supuestas
ambiciones militares soviéticas, ha-
ba declarado que lattI, R. S. S. ha
de recordar que dos potentes naciones
se opondrán a ellas: el Japón y Ale-
mania».

La Embajada del Japón hace saber
que una información llevada a cabo
por las autoridades japonesas cerca
del ejército del Kuantung ha demos-

saber que el ((duce)) ha enviado al se-
ñor Grandi instrucciones en las que
parece pide la retirada de la flota in-
glesa del Mediterráneo antes de la
apertura de negociaciones de paz en
Ginebra.-(Fabra.)

El resultado, para Italia, de la apli-
cación de sanciones.

GINEBRA, 15. - La Sociedad de
Naciones ha publicado hoy una serie
de estadísticas que demuestran que el
comercio de Italia ha disminuido des-
de la aplicación de las sanciones. Esta
estadística indica que 39 países que
enviaban el 87 por too de las impor-
taciones a • Italia y compraban el SS
por ioo de las exportaciones del mismo
país, durante las años 32 y 33 impor-
taron de Italia mercancías por valor
de 9.505.000 dólares oro en enero de
1934, comparado con 17.600.000 dóla-
res en el mismo mes del año 1935.

En enero de 1936, estos mismos paí-
ses exportaron a Italia mercancias
por valor de 13.284.000 dólares oro,
que se compara con 22.8e9.000 dólares
oro durante el correspondiente mes de
1935. - (United Press.)

Ante la posible ampliación de las san-
ciones.

GINEBRA, 15. - El señor De Vas-
con•cellos, presidente del Comité de los
Dieciocho, ha transmitido a sus cole-
gas el siguiente aviso

'e endiendo a las circunstancias, el
•snte se permite informar a . sus

,is del Comité de los Dieciocho
que es posible que se haga necesario
en breve la reunión del Comité, y e ue,
en este caso, le convocará con un pre-
vio aviso poco anticipado.»,

Los centros internacionales tienen le
impresión de que esta comunicación
no prevé lo que podría significar la
eventual convocatoria del Comité de
los Dieciocho.-(Fabra.)

geniero alemán Weber, director técni-
co de la aviación abisinia.-(Fabra.)
Los italianos dicen que dominan, pero

no lo parece.
ROMA, is. - Después de las va-

caciones de Pascua se han reunudado
los envíos de tropas a Africa oriental.

Dos mil seiscientos soldados, 1.500
obreros y grandes cantidades de mate-
rial de guerra han sido embarcados a
bordo del «Lombardía».

A pesar de los éxitos de las tropas
italianas en Abisinia, se están prepa-.
rando nuevos envíos de tropas, espe-
cialmente de artillería. En Alejandría
están ya preparadas dos baterías..

En Nola, el príncipe heredero ha
despedido a un importante destaca-
mento de artillería, que marchará a
Africa uno de estos días. - (Fabra.)

Una derrota italiana.
ADDIS ABEBA, 15. - Circula in-

sistentemente el rumor de que las fuer-
zas del emperador lograron el pasado
domingo una importante victoria sobre
una columna italiana cerca del lago de
Achanghi. - (Fabra.)
El llamamiento de la emperatriz al
mundo fue saboteado por los fas-

cistas.
LONDRES, t5. - El llamamiento

lanzado ante el micrófono por la em-
peratriz de Abisinia fué muy mal 'es-
cuchado en Londres. Continuas seña-
les telegráficas de morse cubrieron d
discurso y la traducción del mismo.

La prensa inglesa hace notar que
las señales comenzaron con el princi-
pio de la alocución y terminaron al
acabar la emperatriz.

El «New Chronicle» y el «Daily Ex-
press» oreen que se trata de un acto
de saboteo, realizado por un puesto
italiano particular. - (Fabra.)

Reciente se halla aún en la me-
moria de todos el recuerdo de la últi-
ma tentativa de sublevación militar
en el Japón. Se recordará también
que entre los motivos que para justi-
ficar su actitud adujeron los oficiales
sublevados y homicidas de Tokio
figuraban la victoria obtenida en las
elecciones por el partido llamado li-
beral que estaba en el Poder, así
corno el éxito relativo de un «partido
socialista de las mesas», que había
sacado triunfante unos cuantos can-
didatos.

¿Qué pudo influir ese partido so-
cialista de las masas en la milita-
rada japonesa? No es fácil asegu-
rarlo con exactitud, porque ese nuevo
factor de la política nipona era hasta
ahora cas i desconocido, como tam-
bién la tendencia verdadera de dicha
agrupación. Veamos lo que se sabe
acerca de ella.

Dicho partido (Shakai Taishu To)
no es realmente una formacion nue-
va, puesto que su creación data ya
de cuatro arios ; pero había permane-
cido en la sombra hasta los últimos
meses. ;Su aparición efectiva en la
política japonesa no se remonta más
allá de octubre pasado, fecha en que
logró sacar triunfantes a algunos
de sus afiliados en las elecciones mu-
nicipales y regionales. El éxito al-
canzado en las recientes elecciones
legislativas demuestra que desde en-
tonces ha realizado progresos bas-
tailte notables,

Esto significaría poco si ello no
fuera un testimonio tangible del re-
troceso que las ideas nacionalistas
han sufrido entre las clases obreras
japonesas. Es imposible trazar la
historia de las agitaciones produci-
das entre aquellos trabajadores du-
rante los últimos años, porque ado-
lecería de confusión; pero sí puede
asegurarse que ha habido un período
en el cual las organizaciones obre-
ras-por otra parte, muy divididas-
lucharon trabajosamente contra mo-
vimientos ultranacionalistas, que con-
quistaban muchos obreros para las
ideas fascistas y militaristas. Hubo
un momento en que pareció que
aquella agitación iba a triunfar en
absoluto, y si no lo consiguió debió.
sea que los jeftts y los grupos se
destrozaron mutuamente. Sin embar-
go, a aquel peligro ha de atribuirse
el esfuerzo de unificación de las or-
ganizaciones obreras, cuya reciente
fusión de las dos Federaciones gene-
rales de Sindicatos señaló una reali-
zación considerable, aun cuando que-
daron al margen de ellas buen núme-
ro de organizaciones profesionales.

El partido socialista de las masas
sacó provecho, en el terreno políti-
co, de este reflujo del fascismo ja-
ponés en las masas obreras. Su ac-
ción, por lo demás, se ha ido des-
envolviendo en unión con los Sindi-
catos, que están en progreso notable.
El Congreso que en enero pasado
celebró en Tokio el Shakai Taishu
To, recibió los testimonios de sim-
patía de la Unión nacional de Cam-
pesinos, de la Federación general de
Sindicatos de la Unión de Transpor-
tes y de la Unión de Trabajadores
Municipales de Tokio.

Fijémonos en que el renacimiento
de la acción obrera ha coincidido con
la desaparición de los própositos te-
mibles de los fascistas. No es impo-
sible, por tanto, que esta evolución
haya desempeñado un papel en la re-
ciente sublevación militar.

Para definir, sin embargo, al par-
tido socialista de las masas conviene
saber, no sólo su procedencia, sino
lo que quiere.

El programa aprobado en el Con-
greso de Tokio, con anterioridad a
las elecciones, lo indica en los pun-
tos siguientes: 1.° Establecimiento

parlamentario un Gobierno p :arlamentado de las
clases obreras; 2.°, Oposición al
aumento de los impuestos que pesan
sobre las masas; 3.°, Adopción de
un sistema nacional de pensiones;
4. 0, Creación de un fondo de crédito
popular para el comercio y la indus-
tria; 5.°, Compensación por el Estado
de las pérdidas sufridas por la agri-
cultura.

A este programa general van ane-
jas reivindicaciones inmediatas con-
cernientes a la acción de la nueva
Dieta: aprobación de una serie de
leyes relativas al paro, reglamenta-
ción del trabajo, crédito para el co-
mercio y la industria, regularización
de los mercados del arroz y de la
seda, protección a los colonos, pen-
siones de maternidad, etc.

Sin embargo, cabe.pedir al nuevo
partido orientaciones precisas en ma-
teria de política exterior. Desde lue-
go, su actitud es totalmente opuesta
a la política imperialista de los mi-
litares. Así, el partido se ha opuesto
y se opone a la empresa japonesa en
Manchuria. Se ha opuesto también
al abandono de la Sociedad de Na-
ciones; es favorable a la conclusión
de un tratado de no agresión con la
Unión Soviética y al establecimien-
to de relaciones amistosas con China,
y reclama la aprobación de un con-
venio de seguridad en el Pacífico.

Además, el Congreso aprobó el pro-
grama siguiente:

I.° Condenación de todo sistema
de política autárquica, liberación de
los mercados y de los recursos natu-
rales y retorno a la libertad de con-
venio.

2.° Consolidación ecenómica. del
Maochoisoo.

3.0 Cooperación con los pueblo!
oprimidos de Asia.

4. 0 Reanudación de relaciones coa
China.

5.° Renuncia a la fiebre de arma-
mentos marítimos.

6.° Organización de la paz.
La oposición a la política militarista

se tradujo por la adopción de unas
conclusiones acerca del proyecto de
presupuestos para 1936, cuya retira-.
Je pedía porque la mitad de los gas-
tos estaban dedicados a atenciones
militares y porque se había tenido
en cuenta los intereses del capitalis-
mo en detrimento de las necesidades
de las masas populares.

Por último el Congreso publicó un
manifiesto en el que se desenmasca-
raba al fascismo japonés, se señala-
han sus peligros, se ponía de relieve
la indiferencia que por el pueblo sen-
tían las camarillas militares y se ha-
cía notar la impotencia de la buro-
cracia.

Aun cuando nada de esto nos pa-
rezca extraordinario a nosotros los
occidentales, conviene no olvidar que
esas -declaraciones han sido formula-
das en el Japón y que han requerido
cierto valor en los dirigentes del nusa
yo Partido para enfrentarse con el im-
perialismo capitalista de aquel país y
con el también naciente fascismo ni.
pón.

Desde luego, el partido socialista
de las masas es muv débil todavía
para hacer fracasar la- política de ex•
pansión de lbs imperialistas japone-
ses, que, por cierto, tropieza con bas.
tantes obstáculos, v si surgiera una
guerra seria fácilffie. nte barrido. Pero
no dejan de ser dignos de notar el
movimiento político y el renacimien-
to de la acción obrera en el archipié-
lago-nipón. Y téngase presente-y la
observación es aplicable a todos los
pa:'ses-que si la oposición • de las
masas populares a las aventuras be-
licosas no basta para impedirlas, pue-
den pesar en las decisiones de los di.-
rigentes, que nunca serán las mismas
que cuando se cuenta con toda la
opinión del país.

El tributo de los que no pagan
contribución

Cae al fondo de una
mina un montacar-
gas con ochenta y tres

obreros
TOKIO, t5.-En la mina de carbón

Sumitomo, en la prefectura de Fuktioe
ka, ha ocurrido un desastre, en el
que han perecido más de 6o mineros.
El accidente ocurrió al amanecer del
miércoles; en el momento en que se
relevaban los obreros se rompieron
los cables de los ascensores, y éstos%
con un total de 33 hombres, se pres.
cipitaron a una profundidad de 2.00n
pies. Los equipos de salvamento ha.
liaron a unos 20 mineros con vida,
pero gravemente heridos, ipor lo que
hay pocas esperanzas de que puedan
salvarse.-(United Press.)
Cincuenta y cuatro muertos y veinti-

ocho heridos graves.
TOKIO, i5.-Las últimas noticias

recibidas acerca de la catástrofe ocu-
rrida en la mina de Taracuma dicen
que han sido extraídos va todos loe
cadáveres y los heridos que había en
la mina. Él número de muertos ee
de 54, y el de heridos, de 28. Todos
éstos han tenido que ser hospitaliza,
dos, pues sufren heridas de gravedad,
(Fabra..)

*e*	
Grave conflicto social

en Francia

Amenaza de huelga
general minera para

el día 1.° de mayo
PARIS, 15. -Ciento cuarenta mil

mineros de las minas del Norte se de-
clararán en huelga el 1. 0 de mayo, a
menos que los patronos den satisfac-
ción a sus peticiones. Han tomado
esta decisión, en Lens, 447 delegados
de las Asociaciones mineras, después
de tres meses de negociaciones inúti-
les.

Las Asociaciones de Mineros piden
un aumento de sueldo e igual trato
para los obreros que trabajan en las
galerías subterráneas y los que tra-
bajan al aire libre. Los mineros tienen
el propósito de abandonar el trabajo
el día t.° de mayo y no volver hasta
que se atienda a sus peticiones. Estos
mineros del Norte están realizando
gestiones cerca de las otras regiones
mineras de Francia con la esperanza
de llevar a la huelga a todos los mine-
ros franceses. - (United Press.)
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6.000 PLAZAS EN EL

MAGISTERIO NACIONAL
Convocados cursillos. Apuntes, textos

	

y preparación en el I N STI	 TO
REUS, Preciados, 23, Madrid. Rega-

lanioe prospectos.
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LA GUERRA ITALOETÍOPE

¿Ha sido ocupado Dessie por los
italianos?

EL IMPERIALISMO NIPÓN

El Japón fijará sus fronteras con
Rusia sin esperar acuerdo de la

U. R. S. S.
trado que la noticia en cuestión es
falsa.-(Fabra.)

Actividades antisoviéticas de los japo-
neses en China.

SHANG-HAI, 15. - En la oficina
del agregado militar del Japón se de-
clara que el general Kita, nuevo agre-
gado militar del Japón en ;China, con-
vocará una conferencia de todos los
oficiales nipones residentes en China,
tan pronto como llegue.

El general Kita marchará inmedia-
tamente después para Nanquín, con
objeto de estudiar las relaciones de
China con la U. R. S. S. y el Ja-
pón.-(Fabra.)

Lo de todos los imperialismos: la Jau-
ja de la burguesia.

TOKIO, 15.-E1 ministerio del In-
terior ha creado en siete provincias
trece «campos de trabajo y de instruc-
ción» para obreros parados.

El régimen de estos campos es pa-
recido al del «servicio del trabajo»
alemán.

El número de parados en el Japón
es de unos trescientos mil.-(Fabra.)
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